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Yolanda López García 
Universidad Técnica de Chemnitz

Introducción

Rondaba el año 2000 cuando llegó la computadora de escritorio a casa y 
la oportunidad de conectarse al internet. Para los cinco habitantes de ese 
hogar, esto significaba dejar de visitar los “cibercafés” al tener acceso a la 
red desde casa. El ritual para conectarse era algo que tenía que planearse: 
primero, obtener el turno de uso. Segundo, desconectarse de la línea local de 
teléfono para poder conectarse a internet. Es decir, mientras una persona se 
conectaba a ese mundo nuevo, los demás permanecían impacientes y desco-
nectados del teléfono local (los teléfonos móviles todavía no existían en casa 
y mucho menos los teléfonos inteligentes con acceso a internet). La larga 
espera y el típico sonidito para conectarse. La lentitud. Los descubrimientos. 
Y finalmente: aceptar que el turno terminaba y que había que esperar has-
ta la próxima oportunidad. A este suceso llegaron también nuevas prácticas 
acompañadas de nuevo vocabulario como “surfear” o “navegar” en internet 
y “chatear” en las plataformas de mensajería más populares como el “Mes-
senger” de Microsoft o el “ICQ” y, por supuesto, tener una cuenta de correo 
electrónico en ese entonces de Hotmail o de Yahoo!.

Después, con la popularización de las páginas de redes sociales, como 
Facebook, creada en el año 2004, la vida social digital pasó a otras dimen-
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siones: la posibilidad de conectarse con personas de distintos lugares, años 
y generaciones conocidas y desconocidas. Facebook nos permitió una nueva 
experiencia de contacto a mayor escala, pudiendo expresar en el “muro”, o 
en las diferentes modalidades de grupos o páginas, pensamientos, creencias, 
noticias e información diversa que construirían parte de la identidad pública 
en la red. 

Más de veinte años después, vemos un despliegue rápido y muy amplio 
de diferentes sitios de redes sociales como Instagram, TikTok, Reddit; pla-
taformas de mensajería como WhatsApp, Telegram, Signal –por mencionar 
unas pocas– y un sinfín de aplicaciones digitales que recolectan, resguardan 
o transmiten información, que tienen su peculiaridad y utilización para di-
versos temas, generaciones, localidades geográficas y objetivos. Este desa-
rrollo ha ido acompañado por la popularización y el acceso tanto a internet 
como a los dispositivos de cómputo, sus versiones más prácticas como las 
computadoras portátiles y las tabletas, y los cada vez más diversos aparatos 
llamados “inteligentes”, como el smartphone y sus accesorios, como el smar-
twatch, entre tantos otros. 

Lo que comenzó como una experiencia muy ajena, de difícil acceso y 
compleja se ha convertido en una condición inmediata y que cada día se sim-
plifica más, con lo que alcanza también una sumersión en absolutamente 
todas las áreas de nuestra vida. Ahora lo extraño es recordar y contar esas 
historias que parecen ancestrales sobre las limitaciones tecnológicas de esos 
primeros años del internet, sobre lo que antes no estaba conectado, la infor-
mación a la que no teníamos acceso, etcétera.

¿Y a qué viene todo esto? Me he permitido comenzar este texto con 
tintes de anécdota con estos recuerdos a manera de repaso muy general so-
bre mi propia incursión al mundo digital y a aspectos que me vinieron a la 
mente cuando por primera vez me comentaron sobre el libro “Dios ha leído 
tu email. Investigaciones y microrrelatos sobre religión, creencias y mundo 
digital”, el cual tengo el honor de introducir en las siguientes páginas. 

Y es que, a través de pensar en esa evolución de la interconexión, pue-
do también visualizar y responderme de manera intuitiva a la pregunta “¿y 
cómo es que la religión llegó a relacionarse con lo digital?”.

Volvamos a la anécdota histórica. Pienso, por ejemplo, en cómo con 
el email llegaron las famosas cadenas de temática religiosa que, afirmaban, 
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tenían que enviarse a cierta cantidad de personas para que un milagro su-
cediera y poder “salvarse” de alguna condena o castigo si no se seguían las 
indicaciones. De la misma manera, en cómo las redes sociales han permitido 
la expresión de la espiritualidad, las creencias y los anhelos de las personas. 
Así, algunas de las publicaciones se utilizan para expresarle algo a Dios, a 
vírgenes o a santos directamente; hacerles peticiones, reclamos, preguntas 
y demás; o para ser un canal para mensajes a lo desconocido, al “universo”, 
al “cielo”, e incluso al “más allá”, porque también hay publicaciones para ha-
blar con los fallecidos. Incluso Facebook ha adaptado la modalidad de dejar 
un “contacto de legado” que se encargará de convertir la cuenta del fallecido 
en una cuenta conmemorativa. Facebook permite así la trascendencia virtual 
a pesar de haber dejado el mundo terrenal.

Puede ser que algún lector de mi generación se refleje en la experiencia 
de mi proceso del inicio de la vida digital y los primeros encuentros de temas 
en el espectro de lo religioso y de las creencias en el contexto digital. Puede 
ser que para otros lectores que no hayan vivido esos cambios, para quienes 
el mundo digital sea una parte cotidiana que ha estado “siempre ahí”, como 
algo dado, normalizado, les sea más que evidente la interconexión de expe-
riencias con el mundo digital. 

Antes de hacer la presentación del libro, quiero mostrar desde una 
perspectiva más amplia la relación de lo digital con la vida cotidiana, subra-
yando el rol que juegan los imaginarios sociales en este proceso desde una 
perspectiva macro. Con el riesgo de permanecer en ámbitos generales, teó-
ricos y abstractos, mi objetivo es primero repensar la definición sobre “lo di-
gital”, para incluso pensarlo como proceso de “digitalización” e introducir el 
concepto de “posdigitalidad”. Pretendo que este marco amplio que combina 
aportes interdisciplinarios desde la sociología del conocimiento, la antropo-
logía y las perspectivas de los imaginarios sociales funja como una introduc-
ción y complemento para acompañar, por un lado, a los ocho maravillosos 
microrrelatos que este libro presenta. Por otro lado, mi intención es que la 
perspectiva macro que presento acompañe a los interesantes y rigurosos 
aportes que los cuatro capítulos académicos hacen en el campo de estudios 
que vinculan la religión y la tecnología, contextualizados en investigaciones 
empíricas en distintos puntos de América Latina por estudiosos latinoameri-
canos, y que parten de otras disciplinas y conceptos teóricos. 
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Lo digital y la vida cotidiana

La llamada transformación digital está enmarcada en el desarrollo de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) y la popularización 
del internet, y tiene un impacto en la vida cotidiana. Ésta se encuentra pro-
fundamente mediatizada (Hepp, 2020) en la forma en la que experimenta-
mos el mundo, en la que co-creamos sentido, en lo que hacemos –es decir 
en nuestras prácticas sociales-digitales–, y, en sí, en la forma en la que nos 
relacionamos con los demás. Es decir, que las relaciones sociales también 
son mediatizadas (Kneidinger–Müller, 2020). 

El proceso dinámico y continuo de co-construcción de la realidad está 
profundamente enredado con las prácticas comunicativas (Berger y Luck-
mann, 1991; Hepp, 2010; Pintos, 2005) dentro de los diferentes campos de 
acción en los que los actores (humanos y no humanos) (Latour, 2008) inte-
ractúan.

El mundo de la vida cotidiana es donde los individuos –entendidos 
como actores humanos– actúan y se orientan de forma pragmática y rutina-
ria (Berger y Luckmann, 1991, p. 37) en el día a día con la finalidad de inte-
ractuar, reduciendo complejidad y manteniéndose así con la capacidad de 
actuar. La capacidad para actuar y orientarse de forma pragmática se nutre 
del conocimiento de sentido común que se da por sentado, se aprende y se 
adopta como lo “normal”, “autoevidente” y “rutinario”, según cada campo 
de acción determinado. Los campos de acción son múltiples, complejos y 
pueden entenderse como campos de luchas por poder (Bourdieu, 1991). Los 
individuos son miembros de diversos y distintos colectivos (Rathje, 2014; 
Sen, 2006), sea por elección libre o no, en los que interactúan, tales como la 
familia, la escuela, la localidad donde viven, el país o los distintos grupos a 
los que pertenecen: el deporte, el coro, la iglesia. Los campos de acción deben 
entenderse como redes abiertas caracterizadas por la multirrelacionalidad y 
reciprocidad (Bolten, 2014; Stegbauer, 2010). Se es respecto a y en relación 
con los demás, ya sea en un proceso de identificación o en un proceso de di-
ferenciación (Barth, 1976).

El conocimiento de sentido común está compuesto por imaginarios 
sociales (López García, 2021). Estos pueden entenderse como esquemas de 
significado socialmente construidos que orientan e influyen el pensar y el 
hacer (Baeza, 2011; Castoriadis, 2005; Pintos, 2005) de los actores humanos 
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dentro de campos de acción específicos en los que interactúan. Los imagina-
rios sociales se co-construyen y se modifican en relación con procesos inter-
subjetivos –es decir, compartidos– de co-creación de sentido y de prácticas 
que se tornan dominantes si logran legitimarse en el campo de acción. De ser 
así, esas prácticas se vuelven repetidas, conocidas, rutinarias y se adoptan 
como “normales”. Las prácticas que estén en constitución o que surjan de 
cuestionar prácticas dominantes se catalogan como prácticas emergentes, es 
decir, son novedosas, inusuales, desconocidas, inusuales, atípicas, y por lo 
tanto no son consideradas como parte de la normalidad del campo de acción 
correspondiente. En este sentido, los imaginarios dominantes se entienden 
como esquemas de sentido tomados por sentado como evidentes, naturales 
y conocidos, tan arraigados que pueden tener impacto e influencia en uno o 
más campos de acción. El aspecto dominante puede darse por la legitima-
ción en el tiempo de este conocimiento que no es cuestionado, entendiéndo-
se también en el sentido de discursos de poder dominantes que fungen como 
cemento en las sociedades (Maffesoli, 2006) y también en cada campo de ac-
ción. Por su parte, al cuestionar esos imaginarios dominantes y discursos tan 
enraizados como verdades absolutas es que los individuos entendidos tam-
bién como homo imaginans (Schnell, 2012) tienen la facultad de imaginar y 
crear nuevas realidades y, así, tienen la posibilidad de co-crear imaginarios 
emergentes que pueden o no llegar a ser dominantes. 

He aseverado líneas arriba la mediatización profunda de la vida co-
tidiana, pero ¿qué tan evidente, normalizado, rutinario y parte de la vida 
cotidiana se ha vuelto lo digital? Sobre todo si pensamos en contextos donde 
las desigualdades sociales, económicas y políticas siguen agudizándose con 
la llamada brecha digital. Negroponte señalaba ya en 1998 que la tecnolo-
gía en su forma literal se da por sentada “como el aire y el agua potable, ser 
digital sólo se notará por su ausencia, no por su presencia” (Negroponte, 
1998, p. 1). Si bien la ausencia de lo digital es notable todavía en muchos 
contextos sociales y geográficos, lo que es innegable es que las estructuras de 
la vida cotidiana se han empalmado con estructuras vitales de la tecnología 
(Gómez–Cruz, 2022), donde, a pesar de la ausencia, las estructuras digitales 
permean en todos los ámbitos de la vida. Es precisamente por la ausencia 
que nos percatamos de lo digital.
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¿Pero qué es lo digital? Lo digital se entiende como todo lo que puede 
reducirse al resultado de una codificación binaria (Miller, 2018, p. 2). Suele 
además entenderse como opuesto a la vida análoga, “real” y “fuera” de línea. 
Lo digital puede incluso aproximarse como proceso bajo el término de la 
“digitalización” entendida como “la forma en que muchos ámbitos de la vida 
social se reestructuran en torno a las infraestructuras digitales de comunica-
ción y medios de comunicación” (Brennen y Kreiss, 2016, p. 1).1

En la variedad y complejidad de términos puede caerse en la utili-
zación de supuestas dicotomías entre lo digital y lo análogo, lo virtual y lo 
material, lo online y lo offline. Sin embargo, estas dicotomías se conside-
ran obsoletas (Friese, 2020, p. 7). Estas continuidades difusas y complejas 
pueden ser abordadas desde la noción de la posdigitalidad2 (Cramer, 2014; 
Knox, 2019; Lenehan, 2022). El término posdigital se utiliza para subrayar 
la omnipresencia de las tecnologías digitales en la vida cotidiana y resaltar la 
continuidad y la difuminación entre el campo de acción “en línea” y el campo 
de acción “fuera de línea”. Significa que existe continuidad y una profunda 
superposición y entrelazamiento de lo digital en las múltiples esferas de las 
prácticas de la vida cotidiana. El concepto es un “un intento de comprender 
qué hay de ‘nuevo’ en nuestras relaciones con lo digital, [pero] también se 
trata de reconocer las formas en que dicha tecnología ya está incrustada en, 
y enredada con, las prácticas sociales existentes y sistemas económicos y po-
líticos” (Knox, 2019, p. 358). 

Al igual que el internet, lo digital suele entenderse en singular, como 
algo universal y homogéneo. Esto es sumamente problemático, puesto que 
el resultado es la generalización, la singularidad y la descontextualización de 
casos de estudio y prácticas (pos)digitales (Hepp, 2020; Miller, 2018; Miller 
y Sinanan, 2017). 

Los actores son cruciales en la reconfiguración de realidades, ya que 
poseen capacidad imaginativa, creativa y productiva. Los actores humanos 

1  Existe otro entendimiento de digitalización que viene del inglés “digitization” y que suele utilizarse 
de manera indistinta. Digitalización en el sentido de digitization se refiere a un proceso más estrecho aso-
ciado con el procedimiento de transformación de información analógica y material a digital, es decir en bits 
digitales (véase (Brennen y Kreiss, 2016, p. 1). Por ejemplo, el proceso de escanear papel a formato digital o 
incluso, la proliferación de formatos digitales como los libros electrónicos, las fotos digitales, etc. 

2  La alusión a lo “Pos” no significa que lo digital haya terminado, sino que continua y se extiende. Pos 
debe ser en este caso entendido en el sentido de lo poscolonial.
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no son meros consumidores pasivos en las TIC, sino que desde el cambio con 
la Web 2.0 se han vuelto productores y usuarios –“produsuarios”– (Bruns y 
Schmidt, 2011), contribuyendo así a la co-creación de prácticas en distintos 
campos de acción que se tornan conocidas, rutinarias, “normales”, que apor-
tan orientación, y que al ser compartidas con otros actores generan certeza 
y pueden llegar a convertirse en prácticas normalizadas –dominantes– de la 
vida cotidiana. Por lo tanto, pueden ser entendidas como culturas posdigita-
les que tienen impacto en la reimaginación de la vida cotidiana. 

El imaginario social como E-maginario social 
para pensar la posdigitalidad

En un ejercicio por repensar a los imaginarios sociales en el marco de la 
mediatización profunda y el impacto de las TIC entendidas como infraes-
tructuras vitales en la vida cotidiana es que propongo repensar a los ima-
ginarios sociales como E-maginarios sociales. El concepto de E-maginario 
social se inspira en el fascinante concepto de emaginación3 de Alberto Ro-
mele (2019) o, como él lo denomina, de “imaginación electrónica o digital” 
(p. 89). La emaginación “exalta las capacidades interpretativas emergentes 
de las máquinas digitales” (p. 87) y, por lo tanto, su “imaginación producti-
va”, según el concepto de “reorganización del sentido” de Paul Ricoeur. Para 
Romele, las tecnologías digitales son “máquinas imaginativas” (p. 100) que, 
si las vinculamos con el concepto de “Algoritmicidad” (Stalder, 2018) y los 
imaginarios algorítmicos (Cabrera Altieri, 2021), dan cuenta de la función de 
los algoritmos en la co-creación de sentido que forma y estructuran tanto las 
experiencias, las interacciones y los procesos de toma de decisiones de los 
actores humanos –en relación con los no-humanos–, a la vez que reducen la 
complejidad en el mundo de la vida cotidiana. 

En este sentido, encontramos que en la mencionada red de interacción 
entre actores humanos y no-humanos, aquello que se toma como realidad 
en diversos campos de acción se co-construye de forma multirrelacional y 
recíproca, formando nuevos E-maginarios dominantes y emergentes. Esta 
función es similar a un enfoque fenomenológico y orientado a la praxis de la 
cultura, definida como aquello que es conocido, rutinario y dado por senta-

3  En inglés emagination. La e aparece en el texto de Romele en itálicas.  
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do, es decir, como una construcción del habitus4 como modo prereflexivo de 
percepción, de categorización y de representación en el mundo que se exter-
naliza a través de las prácticas en los distintos campos de acción, entendidos 
también como campos de lucha pero que sirven para reducir la complejidad 
al actuar (Bourdieu, 1990). Esta reducción de complejidad es entendida por 
Stalder (2018, p. 10) como “referencialidad”, es decir, la creación de marcos 
de referencia5 a través de las propias prácticas postdigitales. La referencia-
lidad, a través por ejemplo de compartir (share) información y estados de 
ánimo o aceptación (como dar like), crea validación y legitimación (E-magi-
narios dominantes), construyendo “comunalidad”—en términos de Stalder 
(2018, p. 13)—que se interpreta aquí como el reforzamiento de los vínculos 
imaginarios.

En otras palabras, es en la interacción de los agentes –humanos y 
no-humanos– dentro del campo de acción posdigital donde el significado se 
reconfigura y repercute en las prácticas posdigitales. Los campos de acción 
designan aquí el contexto situado y específico de las interacciones entre los 
agentes dentro de un contexto mediado por la tecnología digital. La vida co-
tidiana se entiende como una red en la que están conectados un número ili-
mitado de campos de acción, en los que interactúan los agentes en diferentes 
grados, medidas, niveles, y en donde las interacciones se dan en diferentes 
momentos y en distintos tipos de importancia. Los agentes que interactúan 
en estos campos de acción pueden construir una familiaridad que les permita 
actuar de forma rutinaria—en cada interacción—específica. En este sentido 
es que me aproximo al complejo concepto de cultura y me aventuro a repen-

4  “El habitus, que se constituye en la práctica y se orienta siempre hacia funciones prácticas [...]. Los 
condicionamientos asociados a una clase particular de condiciones de existencia producen habitus, siste-
mas de disposiciones duraderas y transponibles, estructuras estructuradas predispuestas a funcionar como 
estructuras estructurantes, es decir, como principios que generan y organizan prácticas y representaciones 
que pueden ser objetivamente adaptadas a sus resultados sin presuponer una orientación consciente hacia 
fines o un dominio expreso de las operaciones necesarias para alcanzarlos. Objetivamente “reguladas” y 
“regulares” sin ser en modo alguno el producto de la obediencia a unas normas, pueden orquestarse co-
lectivamente sin ser el producto de la acción organizadora de un director de orquesta” (Bourdieu, 1990, 
pp. 52–53). 

5  “Filtrar y asignar significados es nada nuevo. Lo que es nuevo es que ambos ya no son realizados 
principalmente por especialistas en redacciones, museos o universidades, sino que se han convertido en 
una exigencia cotidiana para amplios sectores de la población, independientemente de que dispongan de 
los recursos materiales y culturales necesarios para llevar a cabo esta tarea.” (Stalder, 2018, p. 10). Véase 
también Stalder, 2019. 
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sar a la cultura posdigital, entendiéndola como un conjunto de prácticas car-
gadas de imaginarios (en el sentido también de E-maginarios) dominantes, 
que permite a los actores (humanos y no-humanos) actuar y orientarse de 
forma familiar y rutinaria a través de la configuración de prácticas dominan-
tes—familiarizadas, rutinarias, conocidas y legitimadas—que son comparti-
das por otros agentes y que se realizan en función de cada interacción en los 
distintos campos de acción en los que los actores interactúen.

Hasta ahora, me he concentrado en destacar de manera general el ac-
tuar pragmáticamente en la vida cotidiana, subrayando el ámbito del imagi-
nario, repensando el rol de lo digital, la digitalización o lo posdigital como 
parte del actuar en red y de la co-creación del E-maginario social para pensar 
las culturas postidigitales. 

Queda seguir repensando las formas de aproximarse a los campos de 
acción posdigitales, para entender las múltiples y complejas co-creaciones de 
sentido y comprender la reconfiguración de E-maginarios en diversos cam-
pos de acción. El presente libro hace lo propio al concentrarse en la compleji-
dad del campo de acción religioso desde varios estudios tanto teóricos como 
empíricos que, abordados desde una multiplicidad disciplinaria y geográfica, 
dan luz a investigaciones sobre creencias y prácticas religiosas y espirituales 
que se desarrollan y se difunden en el complejo mundo de lo digital.

Presentación del libro

La interacción entre religión y cultura digital abarca desde la creación de 
comunidades en línea dedicadas a discutir temas religiosos hasta la integra-
ción de aplicaciones y dispositivos tecnológicos en las prácticas religiosas 
cotidianas. La posibilidad de poder acceder por medio de internet a cono-
cer otro tipo de creencias diferentes a las del contexto más cercano brinda 
la oportunidad de conocer una diversidad de prácticas religiosas que puede 
propiciar el intercambio de ideas y saberes. Al mismo tiempo, la tecnología 
ha desafiado las estructuras tradicionales de las instituciones religiosas y ha 
generado formas innovadoras de religiosidad y espiritualidad que se adaptan 
a la vida cotidiana posdigital.

Estos y otros fenómenos que relacionan la temática sobre religión y 
lo digital han sido el enfoque e interés de los ahora llamados estudios sobre 
religión digital (Campbell & Bellar, 2023; Campbell, 2020; Campbell & Evol-
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vi, 2020; Campbell & Rule, 2020), donde la diversidad de términos como 
ciberreligión y religión virtual, por nombrar algunos, también se ha hecho 
presente. 

El presente libro, coordinado por Erick A. Paz González y Rocío San-
tarcieri, aporta claves cruciales para estudiar las complejas interrelaciones 
entre lo digital y la religión. Desde una aproximación cualitativa e interdis-
ciplinaria, el libro está compuesto por cuatro capítulos académicos, de los 
cuales dos son aportaciones teóricas-metodológicas y dos son investigacio-
nes empíricas. Cabe destacar que este libro surge de una cooperación de 
académicos jóvenes que investigan y generan conocimiento fundamentado 
empíricamente desde América Latina y en español, haciendo un aporte muy 
importante a la producción científica en y desde el Sur Global.

Una particularidad muy interesante de esta obra es la combinación 
de ocho microrrelatos que, como se ha descrito ya en la presentación del 
libro, han surgido de una convocatoria lanzada con la finalidad de imaginar 
mundos presentes, pasados y futuros que vinculan lo religioso con lo digi-
tal. Como he mencionado líneas arriba, estos microrrelatos son una joya que 
apreciar desde los lentes de los imaginarios sociales; en ellos se nota no sólo 
la capacidad creativa e imaginativa de los autores, sino también la capacidad 
de cuestionar imaginarios dominantes a través del arte y la posibilidad de 
iniciar imaginarios emergentes.

La parte académica está conformada por cuatro artículos científicos 
que representan y analizan de una forma muy particular, interesante y crea-
tiva las prácticas–que he llamado–posdigitales en el campo de lo religioso, 
de las creencias y el mundo digital. Si bien los autores no se refieren particu-
larmente al concepto de lo posdigital, sí argumentan, desde diversos marcos 
teóricos y enfoques interdisciplinarios, la unión compleja de lo online con lo 
offline, demostrando magistralmente en cada uno de sus capítulos esta com-
pleja fusión y continuidad en los distintos ámbitos de la vida cotidiana.

El primer capítulo, de la autoría de Erick A. Paz González y Patricio 
Oliva Melo, presenta una acuciosa y necesaria intervención para repensar “la 
intersección entre la tecnología y la religión”, resaltando las complejidades 
y oportunidades sobre el estudio de la cibercultura. Los autores pretenden 
entender en lo “ciber” una dimensión más de la vida social que complejiza 
los mundos de vida existentes. Proponen continuar utilizando el término de 
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la cibercultura, no sin antes deconstruir el término y pensarlo respecto a dos 
ámbitos donde el individuo interactúa con la tecnología. El capítulo presen-
ta claves reflexivas, concisas, transparentes y operativas para introducir al 
estudio de lo religioso en la cibercultura que sirven, por un lado, como re-
flexión para repensar las formas en las que investigamos lo digital, y por el 
otro, como guía para comenzar a investigar lo digital, en este caso en interre-
lación con lo religioso.

El segundo y tercer capítulo conforman los dos estudios de caso empí-
ricos del libro, que tienen como punto de unión el análisis a partir de Face-
book. Por su parte, Pablo Maximiliano Ojeda estudia la “Diversidad religiosa 
y redes sociales: el caso de los afroumbandistas argentinos en Facebook”. 
Mientras que Josué Emmanuel Barrios Vázquez se centra en el estudio de “la 
deserción contemporánea en los Testigos de Jehová. Una perspectiva desde 
las redes sociodigitales”.

En ambos casos queda demostrado que Facebook sigue siendo rele-
vante6 en la temática del campo de estudio de lo religioso, y del contexto 
específico latinoamericano, por sus características particulares, como, por 
ejemplo, la opción de crear grupos que pueden ser públicos, anónimos o se-
cretos. Puede cuestionarse si la selección de la red específica se debe al mar-
gen generacional de los usuarios. 

Cabe destacar que, gracias a la detallada descripción que hace Ojeda en 
el caso de los afroumbandistas argentinos en Facebook, nos damos cuenta 
de la función de este sitio como un espacio dinámico de interacción, don-
de los miembros de diferentes grupos–y campos de acción–fortalecen sus 
lazos comunitarios y preservan el patrimonio cultural que representan. En 
su investigación, detalla y reconstruye su aproximación al campo de estudio 
desde la etnografía digital, mediante la cual nos lleva a entender la comple-
jidad de imaginarios y las prácticas en torno de esta comunidad específica. 
Cabe señalar que el capítulo de Ojeda se aproxima a la continuidad de los 
campos de acción online y offline, referenciando por ejemplo a Floridi (2015) 
respecto al universo onlife que habitamos. Sus interesantes aportes, desde 
otros enfoques, llegan precisamente a los mismos caminos que reconocen 

6  A pesar de la discusión, de que, ante la presencia de diferentes sitios de redes sociales, Facebook 
estaría perdiendo usuarios y por lo tanto su relevancia. Véase Herrador (2020)



16

Introducción

la interconexión que se ha abordado en la primera parte de la introducción 
como la posdigitalidad.

Utilizando métodos como la etnografía digital y la netnografía, Barrios 
Vázquez realiza un interesante y riguroso estudio sobre los tipos de comuni-
dades que existen en Facebook de personas desertoras del campo de acción 
de los Testigos de Jehová, localizados principalmente en México. El estudio 
hace un acercamiento interesante a la diversidad de grupos y a los temas 
que exponen, y así se logra un acercamiento a los mundos de vida y a las 
creencias en estos campos de acción particulares. Si vemos este tema desde 
la perspectiva de los imaginarios sociales, puede argumentarse que los acto-
res encuentran en Facebook un campo de interacción donde se cuestionan 
imaginarios dominantes respecto al alto control de los miembros, temas de 
derechos humanos, de discriminación, de estigmatización y de dinámicas so-
ciales y familiares de los miembros, entre otros.

En el último capítulo, “De mediaciones y religiones. Un acercamiento 
a los ensamblajes tecno-comunicativos”, el autor Raúl Anthony Olmedo Neri 
aborda teóricamente los campos sobre la religión, las TIC e internet. Desde 
una perspectiva comunicacional, Olmedo Neri destaca que el fenómeno reli-
gioso y la comunicación suelen pensarse tradicionalmente de manera unidi-
reccional, por lo que propone entenderlos por su sentido múltiple, en el cual 
se reconstruyen y resignifican en ambos sentidos. El texto de Olmedo Neri 
nos conduce por un camino de conceptos para entender las complejas trans-
formaciones que las TIC y el internet tienen en la vida cotidiana y vicever-
sa, lo que se entiende como cultura digital. Además, de forma innovadora y 
creativa, propone un modelo sobre los ensamblajes tecno-comunicativos del 
fenómeno religioso. Este modelo propone claves importantes para repensar 
el abordaje del fenómeno religioso, el cual, señala el autor, debe ser reconsi-
derado como una institución, un sistema cultural y un (contra)movimiento 
social. De estas tres diferentes formas, puede entenderse la forma particular 
en la que las TIC y el internet se emplean, sea como espacio o como extensión 
de sí, y la finalidad para hacerlo. Para contextualizar su aportación teórica, 
Olmedo Neri realiza un magistral análisis del fenómeno religioso en México. 
El fascinante análisis toca aspectos como las implicaciones y transformacio-
nes en el contexto de la pandemia del Covid-19, la cuestión sobre legitima-
ción, luchas de poder y posmodernidad, entre otros. 
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Valor del libro

Con cada texto descrito, este libro presenta una interesante y necesaria com-
binación desde una perspectiva de lo religioso y lo digital, haciendo un im-
portante aporte al quehacer científico en el área de los estudios sobre lo (pos)
digital y, específicamente, en el de los estudios de religión (pos)digital des-
de América Latina. Lo hace, por un lado, al vincular y contextualizar apor-
tes teóricos de otras latitudes en diálogo con autores latinoamericanos. El 
resultado es vincular saberes interdisciplinarios, que tienen un enfoque en 
estudios de caso ubicados geográficamente en algún punto de América Lati-
na, resaltando la complejidad e importancia de estudiar lo digital de forma 
contextualizada. 

Además de la novedad científica que presentan sus capítulos, estos es-
tán escritos con tal transparencia sobre el proceder investigativo que logran 
aportar también al ámbito metodológico sobre cómo estudiar lo religioso: 
desde la forma de problematizar y seleccionar el objeto de estudio, pasando 
por el descriptivo proceder etnográfico, con aportes de la antropología digital 
y la netnografía, hasta la utilización de herramientas como NodeXL y Gephi. 

Concluyo esta introducción con una frase del microrrelato “7 días en 
el paraíso”, de Carlos Andrés Albarracín Betancourt—sin ánimo de spoiler—
para explorar las intersecciones entre las creencias, lo digital y la religión: 
“… y, aunque la realidad ya estaba creada, Dios decidió hacer un mundo 
virtual”.
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# REMARKS

# Implementación de BIG DATA para que mis clientes humanos logren experiencias 

# personalizadas.

# INICIALIZAR VARIABLES

Felicidad = 0

Frustración = 10 

Tiempo = 0

Tiempo = (Tiempo + 1)

# Definir tiempo de simulación

FOR Tiempo = (Tiempo + 1) TO RAMDOM (Tiempo)

# RUTINAS DE FELICIDAD

“La persona que llega a tu vida siempre es la persona correcta”



                GOTO SUBRRUTINE “Encontrar personas”

IF Frustration = (Frustration + 1) THEN GOTO “Preferencias Personales” AND Optimi-

ze Default Parameters

GOTO SUBRRUTINE “Encontrar personas”

                CONTINUE

“Lo que sucede es la única cosa que podría haber sucedido”

WHILE Felicidad LESS THAN (Felicidad + 1)

        RANDOM (verbos)

GOTO SUBRRUTINE “Ejecutar verbos”

END WHILE

“Cualquier momento en que las cosas suceden siempre es el momento correcto”

                IF Felicidad LESS THAN (Felicidad +1)

                        Tiempo = (Tiempo + 1)

 

“Cuando algo termina, termina”

NEXT

END

#**************************************************

# Nota: Frases pertenecientes a  Anne Lamott  *

# Programado por DEUX EX MACHINA   *

# Copyright       *

#**************************************************
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La intersección entre la tecnología y 
la religión: una propuesta 

metodológica desde la cibercultura

Introducción: Una mirada introspectiva al fenómeno de la oración 
cibernética durante el confinamiento

Durante el confinamiento por la Covid-19 en 2020, un grupo de personas, 
entre adultos y adultos mayores, se reunieron de forma periódica por Zoom1 
para rezar el Rosario. Cada sesión, intercambiaban funciones para asegurar 
la participación. Poco a poco comenzaron a personalizar y profesionalizar sus 
participaciones: agregaron cantos grabados que cuidadosamente selecciona-
ba la persona en turno, a veces con la letra en pantalla para seguir en coro; 
colocaban imágenes de fondo en diapositivas incluso animadas; incluían ja-
culatorias y otros rezos que en sus comunidades “no ciber” eran populares 
y que por tanto eran variadas y diferentes; a veces rezaban la letanía u otras 
partes en latín. Y, sobre todo, empezaron a consolidar ciertos elementos 
identitarios y de pertenencia donde este Zoom, el grupo de WhatsApp y los 

1  Plataforma de reuniones virtuales.
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correos electrónicos no sólo los mantenían comunicados, sino les permitían 
compartir sus vivencias en el encierro, apoyarse, orar unos por otros.

Este ejemplo nos muestra una de las dinámicas más evidentes donde 
la tecnología posibilitó la vivencia de lo religioso y le otorgó dimensiones que 
difícilmente hubiesen existido en otros momentos, en otros contextos. Sin 
embargo, su relación no es nueva ni se limita sólo al uso de una plataforma o 
se circuncida a un solo tema. Es por ello que partimos de la tecnología a tra-
vés del estudio de internet, con la cibercultura como elemento fundamental, 
para entender las diferentes interacciones.

La pregunta que guía a este capítulo es: ¿Cómo estudiar lo religioso en 
la cibercultura? Con esto partimos de una reflexión sobre el impacto de la 
tecnología en la vida cotidiana, específicamente en la interacción con lo reli-
gioso, con el objetivo de ofrecer coordenadas metodológicas para su estudio 
desde una perspectiva amplia, interdisciplinaria y, sobre todo, reflexiva, con 
apoyo de postulados de la etnografía digital.

¿Por qué hablar de tecnología? El diálogo histórico 
entre el progreso tecnológico y la definición cultural

A lo largo de la historia, la interacción diaria de las distintas culturas con 
sus artefactos tecnológicos ha sido un medio fundamental para su autodefi-
nición. Estas tecnologías se transforman en hitos cruciales, integrando mo-
mentos y consecuencias en un relato coherente que da forma a las etapas 
del desarrollo social. Por consiguiente, la interdependencia entre sociedad y 
tecnología surge como un fenómeno natural desde una perspectiva analítica, 
propiciando el desarrollo de universos simbólicos que no sólo abordan pro-
blemas específicos, sino que también facilitan la adaptabilidad esencial para 
la supervivencia social (Cabrera, 2004; Reynoso, 2010; Simkin y Becerra, 
2013).

Los ejemplos de esta interacción son patentes a lo largo de nuestra his-
toria, desde el advenimiento de la imprenta en 1450, que catalizó una trans-
formación profunda en la cultura europea, provocando escisiones religiosas 
y revoluciones culturales, hasta la era contemporánea, en la que la tecnología 
de comunicación dinamiza diversos procesos sociales, permeando incluso 
los aspectos más íntimos de la vida cotidiana de las personas (Bialakowsky, 
2018; Pignuoli-Ocampo, 2013). En este sentido, el uso de la tecnología ha in-
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vadido esferas anteriormente inaccesibles, principalmente debido a las nue-
vas posibilidades que brinda y a la ergonomía avanzada de los dispositivos 
tecnológicos.

En el ámbito estrictamente comunicativo, los avances tecnológicos han 
permitido que la comunicación supere las barreras espaciales y temporales 
(Baldi, 2017; Bialakowsky, 2018; López-Silva, 2013). Esta confluencia entre 
comunicación y tecnología se materializa de forma inherente y permite un 
análisis simultáneo. Dicha fusión genera nuevas dimensiones que contribu-
yen a una realidad más flexible y en constante expansión, superando las eta-
pas históricas previas gracias a las oportunidades emergentes y creando un 
ambiente de incertidumbre sobre los futuros desarrollos a corto plazo.

En la actualidad, la tecnología se ha integrado en diversos sistemas 
sociales, virtualizando procesos y elevando la complejidad de la comunica-
ción en acción. Este fenómeno es evidente en ámbitos tan variados como la 
educación, la salud, el derecho y la religión, donde se amalgaman múltiples 
contextos y, más crucialmente, se recrea la realidad en entornos virtuales, 
estableciendo las condiciones necesarias para su desarrollo continuo. El de-
safío radica en describir adecuadamente estas nuevas conceptualizaciones y 
en comprender cómo se incorporan dentro del sistema social, estableciendo 
atributos que se modifican rápidamente en la interacción entre la vida coti-
diana y el mundo virtual.

La cibercultura como adaptación a la tecnología: Una perspectiva 
sobre la coevolución de tecnología y cultura en la era digital

La cultura contemporánea impulsa una interacción constante del individuo 
con la tecnología, estableciendo límites dinámicos que se modifican confor-
me la sociedad se adapta a la tecnología predominante. De este modo, la 
tecnología posee el potencial de integrarse eficazmente en diversos ámbitos 
sociales, favoreciendo la creación de dimensiones orientadas hacia grupos 
específicos por edad, ética, religión y educación; es decir, hacia distintos ni-
chos socioculturales.

El término “cibercultura”, al igual que el concepto de cultura, presenta 
retos definitorios. La adición del prefijo “ciber-” añade un matiz semántico 
que complica la delimitación precisa del término y condiciona su análisis a 
múltiples niveles, cada uno con su propia complejidad.
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Este análisis sugiere la reflexión en dos ámbitos donde la tecnología 
interactúa con el individuo. El primero concierne a la ergonomía y la fun-
cionalidad de los dispositivos tecnológicos que permiten la interacción física 
(García, 2009; Moya y Vázquez, 2010; Rueda, 2008). Esta ergonomía no si-
gue una evolución lineal, sino que se manifiesta de manera rizomática, don-
de ciertas versiones de hardware son reemplazadas por otras más exitosas, 
acelerando la obsolescencia de los dispositivos menos eficientes en favor de 
aquellos que facilitan la interacción social.

El segundo ámbito se refiere al software, que, en sus versiones menos 
sofisticadas, posibilita la interacción social a través de aplicaciones móviles 
accesibles en todo momento. Se observa una simbiosis entre el individuo, la 
ergonomía del hardware y la simplicidad del software (Caldevilla Domínguez, 
2010; Rueda, 2008; Sandoval Forero, 2007). Estas condiciones proporcio-
nan la base necesaria para que las comunidades se organicen, compartan 
información y establezcan dimensiones con potencial para crear universos 
simbólicos.

Por lo tanto, la capacidad de manifestar una expresión cibercultural ya 
no es exclusiva de las sociedades altamente tecnológicas, sino que depende 
de requisitos comunicacionales mínimos y, a veces, incluso de la ausencia de 
experiencia informática. El acceso a estos entornos virtuales introduce múl-
tiples niveles de complejidad en un fenómeno social contemporáneo, pues el 
tipo de interacción y las posibilidades de construir universos simbólicos de-
penderán del potencial de los dispositivos y las plataformas de comunicación 
utilizadas.

Esto nos lleva a cuestionar: ¿son estas interacciones una realidad so-
ciológicamente relevante? Bajo esta pregunta, no solo debemos considerar 
las condiciones estructurales para el desarrollo de una comunicación fluida a 
través de medios virtuales, sino también las necesidades comunicativas que 
motivan a los individuos a crear y mantener estos canales de información 
(Caldevilla Domínguez, 2010; Reynoso, 2010; Rueda, 2008). Las deman-
das de esta comunicación mediada por la virtualidad son diversas y pueden 
abordar temas tan variados como debates epidemiológicos centrados en an-
tivacunas, cuestiones políticas relacionadas con candidaturas presidenciales 
o movimientos en favor de causas específicas. En el ámbito religioso, por 
ejemplo, esta comunicación se realiza tanto a través de las instituciones re-
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ligiosas como por usuarios individuales que, prescindiendo de estas, inter-
pretan la religiosidad mediada por la tecnología, cuya existencia depende ex-
clusivamente de ella. La metodología para abordar estos fenómenos también 
se adapta, dando lugar a extensiones de procedimientos que alguna vez se 
llevaron a cabo exclusivamente de manera tradicional.

Nos enfrentamos así a los desafíos de la delimitación. Si en la cultura, 
cuando hablamos de interacciones, símbolos o significados, es complejo es-
tablecer límites y fronteras, en la cibercultura esto resulta aún más desafian-
te. Por ello, la idea de una comunicación mediada por la virtualidad es espe-
cialmente relevante. No buscamos adherirnos a los enfoques que consideran 
lo cibernético como una nueva dimensión de la vida social; por el contrario, 
nos posicionamos con aquellos que ven en lo cibernético una dimensión adi-
cional de la vida social que complejiza las ya existentes (Gómez Cruz, 2012, 
2022; Gómez Cruz y Ardévol, 2013; Hine, 2015; Pink et al., 2019). Por tanto, 
apostar por el concepto de mediación implica estudiar los procesos mediante 
los cuales lo religioso se manifiesta, se moviliza, se adapta y se transforma 
en diferentes plataformas, lo cual requiere comprender sus dinámicas para 
estudiar las formas en que se presenta (García, 2009; Moya y Vázquez, 2010; 
Rueda, 2008).

Algunas apuestas para el estudio de lo religioso en la cibercultura: 
Nuevos horizontes en la investigación religiosa en contextos digitales

Con el advenimiento del nuevo milenio, Christopher Helland (2000) intro-
dujo una distinción significativa entre “online religion” y “religion online”. 
La primera categoría se refiere a la capacidad de las personas de interactuar 
libremente dentro del espacio cibernético, mientras que la segunda categoría 
describe sitios web que se limitan a ofrecer información sin posibilitar inte-
racción alguna dentro de estos. En una reflexión posterior, Helland (2005) 
observó un cambio fundamental: la disminución de sitios web meramente 
informativos debido a que la información ahora se vive y se comunica, un 
fenómeno intensificado por el uso de las redes sociodigitales.

Casi dos décadas más tarde, Aupers y De Wildt (2021) proponen una 
síntesis de tres modalidades mediante las cuales las religiones interactúan 
con internet: la difusión de religiones tradicionales a través de medios digi-
tales; la relevancia de contenidos religiosos en estos medios; y la emergencia 
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de religiones que sitúan a la tecnología digital en el centro de sus preocupa-
ciones. Así, argumentan que la digitalización de la religión desafía la supues-
ta incompatibilidad entre tecnología y religión.

Estas perspectivas pueden concebirse como extremos en un espectro: 
por un lado, religiones que utilizan la tecnología únicamente como un sopor-
te informativo más, sin intención de fomentar interacción, y, por otro lado, 
aquellas que consideran la tecnología como un elemento central.

Entre estos extremos ha surgido una rica variedad de estudios que ilu-
minan la relación entre religión y tecnología. Se destacan investigaciones 
que se centran en cómo las personas interactúan dentro de plataformas es-
pecíficas, adaptándose a sus reglas y limitaciones, y considerando al software 
como un diferenciador clave. Por ejemplo, investigaciones sobre Facebook 
han analizado desde misas en tiempos de confinamiento hasta protestas so-
ciales de raíz religiosa, explorando la construcción de identidades religiosas 
y las disputas entre miembros de lo que ahora son ex iglesias.

Si bien plataformas como Twitter, Instagram o TikTok experimen-
tan fenómenos similares, las reglas varían, lo que añade complejidad a las 
metodologías empleadas. Además, el estudio no se limita a plataformas en 
particular, sino que aborda elementos que requieren un enfoque multiplata-
forma, lo cual desafía a los investigadores a encontrar formas de homologar 
diferentes soportes, lenguajes y modos de interacción.

En este contexto, nuestra investigación se posiciona en el desafío de 
estudiar elementos religiosos a través de diversas plataformas. Inspirados 
en propuestas como la de Karina Bárcenas (2019), enfocamos el estudio en 
prácticas y significados más que en las plataformas per se. Proponemos es-
bozar un enfoque que permita estudiar lo religioso en una o varias platafor-
mas, desde sus coordenadas más básicas y con la flexibilidad necesaria para 
dar seguimiento a corto, mediano y largo plazo a las prácticas y significados 
de interés en sus procesos de construcción, modificación o permanencia.

¿Cómo estudiar lo religioso en la cibercultura? 
Construcción del campo y metodologías aplicables

El contexto reflexivo imperante nos conduce a observar que la tecnología 
permea a instancias socioculturales de manera inevitable, sobre todo al cen-
trarnos en los soportes a través de los cuales los sujetos se relacionan con lo 
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religioso. Siguiendo los enfoques de la etnografía tradicional (Geertz, 1973; 
Guber, 2011), el primer paso es la construcción del campo, es decir, delimi-
tar dónde vamos a estudiar lo religioso, ya sea una iglesia o un grupo, ya sea 
una manifestación de religiosidad popular, un altar o un festival. Esto busca 
responder a una incógnita central, ¿cómo construir un campo donde el terri-
torio no es determinante para establecer las fronteras? 

Hablamos de estudiar lo ciber como una dimensión de la vida igual que 
cualquier otra. Por sus propias características le modifica. Así, el eje prin-
cipal puede colocarse en esa interacción del sujeto social con la tecnología. 
¿Con qué interactúa?, ¿de qué forma lo hace?, ¿la interacción sería igual sin 
la tecnología?

La construcción del campo parte de entender qué es lo que queremos 
estudiar. Esto no es menor. No es lo mismo estudiar una creencia que un 
libro sagrado o una peregrinación o una posición política motivada por ello. 
O bien, como dijimos anteriormente, tampoco es igual estudiar a las propias 
instituciones religiosas que a los creyentes y usuarios.

Al centrarnos en las interacciones, necesitamos elegir los elementos 
clave y su relación con qué cosas y en qué sujetos, antes que definir dónde se 
realizará el estudio. El dónde responde a esa mediación: un dispositivo, una 
plataforma o una red sociodigital; y todo esto deriva en la técnica mediada: 
un formulario de encuesta, una entrevista cara a cara o por chat o por audios, 
un grupo de discusión con uso de material audiovisual, un taller o una etno-
grafía.

Aquí es necesaria una aclaración: estudiar la cibercultura no puede 
reducirse al dónde, como comúnmente se hace en investigaciones que pa-
reciera que determinan sus resultados a la plataforma, al software, pero sí 
es un elemento inicial para la construcción del campo. Pongamos algunos 
ejemplos.

Twitter (recientemente nombrado X) presenta mensajes de hasta 280 
caracteres en su versión estándar, que pueden acompañarse de una a cinco 
fotografías o videos. Estos mensajes se caracterizan por la inmediatez y, por 
tanto, de una vida más corta con respecto a plataformas como Facebook. 
Esta inmediatez potencializa la interacción gracias a sus tres formas de res-
puesta: respuesta directa, retuit y favorito. En los tres casos, la interacción 
se evidencia al aparecer en el timeline de la persona que interactúa con él, 
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lo que amplifica su alcance al mostrarse a sus contactos. Esto puede gene-
rar cadenas de comentarios tanto sobre el tuit como sobre las respuestas o 
los retuits. Twitter, por tanto, permite estudiar las reacciones inmediatas y 
encadenadas que un tuit puede generar, las formas en que un mensaje se 
amplifica y transforma. Sin embargo, un tuit jamás actúa en solitario, sino 
que forma parte de un tema más complejo. Esto resulta importante ya que 
un tema puede consolidarse por varios tuits, por varios mensajes, que directa 
o indirectamente relacionados pueden provocar la interacción. En ocasiones 
un tuit puede circular de forma casi única con sus respectivas reacciones, 
pero es necesario leer el trasfondo: ¿de dónde se originó?, ¿qué elementos 
de la cibercultura se movilizaron para que fuera posible de esa forma y no de 
otra?

Otro ejemplo es Instagram, plataforma dedicada a imágenes y, más 
recientemente y en competencia directa con TikTok, a videos cortos o reels. 
Consta de cuatro tipos de materiales: fotos (hasta 10 piezas en una publi-
cación), reels (hasta 90 segundos), fotos etiquetadas (hasta 10) e historias 
(hasta 60 segundos). Las tres primeras permanecen en el perfil acomodadas 
en cuadrícula, mientras que la última tiene una duración de 24 horas; las 
cuatro tienen opción de comentarios. En las historias se puede compartir 
contenido de las otras secciones. Instagram permite estudiar elementos vi-
suales: composición, temas, secuencias discursivas, iconos, entre otras, sin 
desligar la dimensión de la interacción. Al igual que con los tuits, es necesa-
rio leer el trasfondo que le permite existir de esa forma y no de otra.

Una vez entendidas las reglas de cada plataforma comenzamos a cons-
truir el campo (Hine, 2015) según lo que queramos estudiar. Este punto 
es clave ya que es frecuente estudiar plataformas antes que campos, es decir, 
buscamos qué estudiar en Twitter antes que definir qué queremos estu-
diar y luego buscar la plataforma adecuada para ello.

Para este capítulo nos posicionamos en los métodos etnográficos para 
la construcción del campo y el estudio de lo religioso. Esto no significa que 
otros métodos no sean válidos para ello. Bajo esta óptica, proponemos cons-
truir el campo considerando lo siguiente:

La delimitación del tema, como en cualquier investigación, es funda-
mental para consolidar un proyecto. Acá retomamos las cuatro dimensio-
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nes propuestas por Orozco y González (2012): sujetos, procesos, escenarios 
y temporalidades.

Los sujetos responden a actores, individuales y colectivos, a quienes se 
va a estudiar. Los procesos se componen por las relaciones de conocimiento 
que nos interesan, en este caso, qué tipo de procesos religiosos vamos a es-
tudiar: qué voy a estudiar en los sujetos elegidos. Los escenarios refieren a 
los espacios físicos y simbólicos desde donde se construye la investigación. 
En este caso, se deben contemplar las características de los escenarios so-
ciodigitales: dónde voy a estudiar los procesos en los sujetos elegidos. Final-
mente, la temporalidad refiere al desde cuándo me interesa estudiar todo lo 
anterior, es decir, qué elemento en el tiempo funciona como punto de inicio 
para el tema que construyo: desde qué punto en el tiempo voy a estudiar los 
procesos en los sujetos elegidos y en el espacio delimitado.

De acuerdo con lo que hemos discutido sobre cibercultura, la dimen-
sión ciber se debe entender como elemento transversal. Es decir, parte del 
reconocimiento de los espacios, pero sus dinámicas ayudan a definir las otras 
tres dimensiones. Las diferentes aristas presentadas pretenden ahondar en 
la complejidad de esta dimensión.

¿En quién me voy a centrar?
Al igual que en cualquier otra investigación, es necesario identificar los quié-
nes. Al partir de métodos etnográficos, estos “quiénes” serán personas ya sea 
a título individual u organizados colectivamente. En la dimensión ciber se 
pueden identificar a través de los perfiles.

El primer paso es identificar las características de los perfiles que que-
remos seguir. Puede haber un énfasis en las cuentas mismas, por ejemplo, si 
serán de líderes religiosos, de personas que publican videos sobre catequesis 
o de iglesias. O bien, se pueden elegir ciertos elementos en los que las cuen-
tas puedan converger, por ejemplo, quienes asisten a las celebraciones de 
Semana Santa, quienes entran al debate sobre el aborto o quienes utilizan 
ciertas palabras o hashtags en torno a un evento. La intención es delimitar 
un espacio no necesariamente subordinado por lo físico, para tener muy cla-
ro cómo se eligieron y por qué.

Existen entonces perfiles de personas y de colectivos, pero esto no sig-
nifica que sean, en términos simples, “normales”. Un perfil personal puede 
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no corresponder a la persona que se presenta, o puede mostrar una máscara 
muy bien establecida para interactuar con otros perfiles, como si la analogía 
de Goffman2 se llevara a su máxima expresión. Los perfiles de colectivos 
pueden presumir representar a cierto grupo de personas, pero en la práctica 
ser manejados por una persona o un grupo reducido de ellas, o a una fracción 
de ese grupo. Con esto queremos decir que un perfil no equivale a una perso-
na o a un colectivo, pero sí que presenta características que se desean dar a 
conocer y cuyos contenidos interactúan como parte de la Cibercultura. Para 
los enfoques sociodiscursivos esto puede entenderse como las condiciones 
que posibilitan la producción, la circulación y el reconocimiento de elemen-
tos simbólicos (Sigal y Verón, 1986), es decir, que los elementos sociales, 
políticos, culturales o económicos han dado cabida a su existencia e interac-
ción, lo que por sí mismo permite un tipo de análisis.

En síntesis, es necesario hacer una selección cuidadosa de los crite-
rios por los cuales se va a elegir un perfil y no otro.

¿Qué plataformas me permiten estudiar lo que me interesa estudiar?
Como se ha dicho, se vuelve necesario conocer cada una de las plataformas, 
sus interfaces, el tipo de contenido que albergan y, sobre todo, sus reglas.

Para esto es fácil caer en la trampa de la accesibilidad o del conocimien-
to próximo, por ejemplo, pensar que estudiar Twitter es más fácil que Face-
book o que estudiar TikTok es más adecuado porque invierto varias horas al 
día interactuando con su contenido. Si bien el dominio y el involucramiento 
en las plataformas es un paso necesario, no debe ser el punto de partida.

Para esto proponemos dos criterios: ponderar que lo que me interesa 
estudiar realmente se presente en las plataformas que me interesan y pen-
sar en cómo podría estudiarlo a través de las reglas. Para el primer caso, los 
estudios tradicionales se limitan a una sola plataforma, pero la invitación es 
repensar si una sola plataforma permite el estudio del tema de interés. Por 
ejemplo, si me interesa estudiar la forma en que lo religioso se involucra en 
discursos políticos, posiblemente sea más efectivo estudiar cómo una agru-
pación política (un perfil colectivo) crea mensajes y los distribuye a través de 

2  Nos referimos a la idea plasmada en La presentación de la persona en la vida cotidiana (Goffman, 
1992) de que cada persona, como en una obra de teatro, utiliza máscaras diferentes dependiendo el papel 
que represente; estas máscaras no son fortuitas sino se piensan para interactuar de una forma intencional 
o deseada con otras personas.
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plataformas como Facebook, Twitter o TikTok; cada mensaje tendrá formas 
diferentes gracias a las reglas, pero podremos profundizar en la variación y 
profundidad del contenido y así obtener un análisis integral.

El segundo punto, sobre las reglas, demanda entonces pensar en cómo 
homologar el análisis. Estudiar Twitter y TikTok no es para nada similar, 
por ejemplo. Aquí es posible construir diferentes niveles analíticos que se 
centren en lo que me interesa estudiar. En el ejemplo recién mencionado, si 
nos interesa encontrar los núcleos discursivos que se movilizan, podríamos 
fácilmente estudiar lo escrito en cada tuit y construir un estudio desde el 
análisis de discurso; si agregamos las imágenes, podríamos fundamentarnos 
en la semiótica para una correcta lectura, y, claro, necesitaríamos realizar 
una lectura de lo escrito más lo visual. Para encontrar lo mismo en TikTok, 
al tratarse de videos, podríamos partir de la semiótica y ampliar el análisis, 
incluso, al sonido, la voz o la duración. Para conjuntar ambos, por ejemplo, 
podría diseñarse una metodología con punto de partida en la semiótica y que 
permita identificar núcleos discursivos y su relación con otros, ya sea dentro 
de los mismos perfiles estudiados o fuera de ellos; así, aunque las reglas de 
ambos son distintos, se deben buscar puntos de convergencia para estudiar 
el tema que nos interesa de forma estandarizada.

¿Cómo se construye, modifica o permanece el tema?
Al delimitar todo lo anterior, la experiencia nos ha enseñado que el tema 
suele modificarse. Las reglas de las plataformas nos limitan, pero al mismo 
tiempo permiten explorar elementos ligados a la permanencia de la infor-
mación, a la visibilización de redes sociales, a la amplia interacción, entre 
muchas dimensiones más.

Una clave es no buscar equivalencias con el mundo offline. Una de las 
discusiones bastante amplias en la construcción de la antropología digital 
fue querer observar los mismos elementos de lo offline en lo online. Esto 
ayudó a consolidar un campo que, aunque no era nuevo pues ya se había ex-
plorado por ciencias como la Comunicación, permitió que teorías, métodos y 
reflexiones ligadas a la observación y al involucramiento desarrollaran nue-
vos enfoques. Sin embargo, hubo barreras que impidieron la equiparación.

Como ya se explicó, la construcción del campo digital tiene caracterís-
ticas propias. Esto derivó en dos problemas: la co-presencia y la inmediatez. 
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La primera profundiza en que ya no es necesario compartir el mismo espacio 
físico con las personas que observamos, lo que en el ámbito offline es im-
pensable. Esto permite, con su complejidad, observar a varios perfiles y no 
necesariamente a tiempo real. Esto puede modificar ampliamente el tema de 
investigación. Por ejemplo, si quisiéramos estudiar las motivaciones de las 
personas que peregrinan a santuarios marianos el 12 de diciembre, podría 
observar perfiles de personas en Ciudad de México, Guadalajara o Guanajua-
to sin estar ahí, incluso observar contenidos e interacción días después sin 
que eso implique un cambio significativo en lo que sucedió en el momento 
(una advertencia: los perfiles y mensajes pueden desaparecer, es mejor siem-
pre intentar respaldar lo observado).

Sobre la inmediatez, aunque se tiene la ventaja de la permanencia de 
información, las interacciones que se generan constantemente se vuelven 
visibles y pueden tejerse cadenas para extenderse a otras temáticas, perfi-
les, personas, lugares, problemas y más. Seguirlas en tiempo real nos puede 
llevar a caminos que quizá no se hubieran planteado y a intervenir en ello 
a través de realizar preguntas, de continuar conversaciones, de relacionar 
perfiles. Sin embargo, esa inmediatez puede generar fácilmente una sobres-
aturación de información.

¿Quién y cómo interactúa con el contenido y el tema?
Aunque no siempre es de interés el estudio de la interacción, por ejemplo, 
si sólo deseamos centrarnos en los materiales gráficos que la iglesia cató-
lica genera en torno al proceso político mexicano, no podemos ignorar esa 
dimensión. El poner atención a los perfiles que interactúan no sólo con los 
perfiles estudiados de forma general o continua, sino con publicaciones en 
particular por momentos coyunturales, permite entender por qué pueden 
existir cambios o permanencias en los contenidos generados. Por ejemplo, si 
un líder religioso comparte discursos abiertamente contrarios a la diversidad 
sexogenérica, la interacción puede dividirse en quienes le apoyan y en quie-
nes le critican, en una dinámica básica de polarización. Se observa cómo se 
genera respuesta a esa interacción; por ejemplo, el líder religioso puede am-
pliar su mensaje, explicar elementos de él, realizar críticas a sus detractores 
o cambiar de tema o silenciarlo.
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Ahora, si es de nuestro interés analizar la interacción, se deben esta-
blecer parámetros de qué elementos se van a estudiar y por qué. No sola-
mente se trata de analizar cada comentario que se detona en Facebook, cada 
respuesta a un tuit o cada conversación de Discord, sino se deben establecer 
criterios de relevancia. Por ejemplo, se pueden estudiar las interacciones que 
alimenten la polarización, que nos hablen de la construcción de identidades 
religiosas, o que evidencien los vínculos con ideologías políticas como las 
conservadoras, la provida o la liberal. También se puede estudiar cómo se 
replican, modifican o critican los contenidos originales. Entre muchas otras 
opciones, nuevamente, en sintonía con el tema de investigación planteado y 
transformado.

¿Con qué profundidad estudiaremos el tema?
Podemos identificar dos principales tendencias en el análisis de lo digital: 
por un lado, aquellas orientadas a la observación, donde se ha consolidado 
la etnografía digital junto con enfoques de la Comunicación y la Ciencia Po-
lítica, que buscan comprender la complejidad de los procesos; por otro lado, 
las orientadas a analizar grandes volúmenes de datos, lo cual ha estimulado 
la participación de las “nuevas” Ciencias de Datos con el objetivo de modelar 
la realidad digital, principalmente en entornos en línea.

Al igual que en la histórica disputa entre los métodos cualitativos y 
cuantitativos, algunos han considerado estas dos tendencias como mutua-
mente excluyentes. Desde la perspectiva de la observación, que está más ali-
neada con los enfoques cuantitativos, se critica que los datos no logran cap-
turar la complejidad de la realidad social, argumentando que no es lo mismo 
analizar personas que perfiles. Por parte de los enfoques basados en grandes 
datos, relacionados con los métodos cuantitativos, se critica a los métodos 
observacionales por ser excesivamente parciales, demasiado delimitados y 
no representativos. Sin embargo, en la práctica, estas perspectivas pueden 
verse como complementarias.

Para trabajar eficazmente con cualquiera de estas posturas, o de mane-
ra simultánea, es necesario delimitar los alcances y la profundidad de la in-
vestigación. Posteriormente, se deben utilizar herramientas que faciliten un 
acercamiento adecuado. En este sentido, es crucial discutir sobre la duración 
del trabajo etnográfico. En los inicios de la antropología, era esencial pasar 
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varios meses en campo para recopilar información suficiente que garantizara 
una investigación profunda. En los enfoques digitales, el tiempo de campo 
no es tan crítico como la calidad de la información obtenida. Esto significa 
que se puede investigar un tema durante un mes o diez años, pero la validez 
del estudio dependería de que los datos recopilados sean suficientes para al-
canzar la profundidad deseada.

Recomendamos que la información se recopile con la ayuda de diver-
sos soportes tecnológicos. Programas básicos como Excel permiten organi-
zar enlaces y compilar información, mientras que otros más complejos, como 
NodeXL, facilitan la recopilación de datos y su modelado. También existen 
programas especializados en métodos específicos, como Meltwater, que per-
miten analizar conversaciones. Cada uno de estos programas no sólo facilita 
la recopilación, sino que también expande las posibilidades de profundizar 
en el análisis.

A manera de conclusión: Reevaluando la interacción 
entre tecnología y sociedad en el ciberespacio

En conclusión, la interacción entre la tecnología y la religiosidad dentro del 
contexto de la cibercultura revela un panorama complejo y multifacético en 
el que las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) no sólo mo-
difican las prácticas religiosas existentes, sino que también facilitan la emer-
gencia de nuevas formas de expresión espiritual. Este análisis ha demostra-
do que la cibercultura, lejos de ser un mero escenario para la transmisión de 
contenido religioso tradicional, actúa como un catalizador en la redefinición 
de la experiencia religiosa, propiciando la creación de comunidades virtuales 
y la participación en rituales que trascienden las limitaciones físicas y tem-
porales.

Las implicaciones de este estudio son profundas para la teoría religiosa 
y social, ya que ilustran no solo la adaptabilidad de las prácticas religiosas 
ante las tecnologías emergentes, sino también la capacidad de estas tecno-
logías para influir en la formación de identidades y comunidades religiosas. 
En este contexto, la virtualización de la religión sugiere una evolución de los 
espacios sagrados que se convierten en entidades dinámicas y accesibles, lo 
que podría tener efectos duraderos en la forma en que se conceptualiza y vive 
la religiosidad.
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De cara al futuro, los estudiosos deben continuar explorando cómo la 
interacción entre lo religioso y lo tecnológico redefine las fronteras de lo sa-
grado y lo secular, prestando especial atención a cómo las narrativas reli-
giosas se adaptan o resisten a estas transformaciones. Además, es crucial 
investigar las consecuencias éticas y socioculturales de esta mediación tec-
nológica en la religión, particularmente en lo que respecta a la autenticidad, 
la autoridad y la privacidad dentro de los espacios religiosos en línea.

Este estudio no sólo contribuye a una comprensión más profunda de 
la cibercultura y la religiosidad contemporánea, sino que también establece 
un marco para futuras investigaciones en la intersección de la tecnología, la 
comunicación y la religión, promoviendo un diálogo continuo entre la tecno-
logía y la espiritualidad en la era digital.
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Bendita tú eres

Sandra Carolina Jiménez Pedroza

…entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre… susurraban un coro 
de ancianas dentro de un desvencijado edificio en Tlatelolco, durante la primave-
ra del 3020. Pues, por fin, sus rezos habían funcionado. María, la joven que fue 
prometida, dio a luz al primer androide. El encargado de terminar la guerra entre 
máquina y seres humanos.



Pablo Maximiliano Ojeda
Universidad de Buenos Aires

Diversidad religiosa y redes sociales: 
el caso de los afroumbandistas 

argentinos en Facebook

Introducción

Para facilitar la comprensión del desplazamiento espacial de las religiones 
afroamericanas y su adopción por un número de fieles cada vez mayor, resul-
ta útil distinguir entre procesos diaspóricos primarios y secundarios (Frige-
rio, 2004). Esta óptica sostiene que, aunque las diversas variantes originales 
se desarrollaron –desde el período colonial– en geografías disímiles (Bahía, 
Recife, Porto Alegre, La Habana o Puerto Príncipe), existen semejanzas su-
ficientes entre ellas como para agruparlas en una diáspora religiosa de ni-
vel primario que generó las variantes más tradicionales: el candomblé, el 
batuque, la regla de ocha o santería y el vodou. Por otra parte, las regiones 
a las que migraron posteriormente pueden ser consideradas como parte de 
una diáspora secundaria –mucho más difusa, sincrética y diversificada– que 
arribó a Río de Janeiro, São Paulo, San Juan de Puerto Rico, Caracas, Monte-
video y Buenos Aires. Con respecto a su expansión específica en el territorio 
argentino, se argumenta que la misma se relaciona con “el hecho de que pro-
porcionan un marco institucional y una síntesis viable a creencias y prácticas 
religiosas previamente presentes en los sectores populares” (Carozzi y Frige-
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rio, 1992, p. 71). Asimismo, Segato (2007, p.  250) afirma que una “vocación 
de minoría” sostiene esta reintroducción de repertorios simbólicos que “se 
torna un significante muy fuerte en un país donde, aparentemente, no se pre-
servó la memoria ni los vestigios étnicos del pueblo trasplantado en la trata 
de esclavos”. 

Estas religiones no poseen una doctrina oficial ni un texto escrito, mu-
cho menos un consenso entre las jerarquías, que presente en forma unívoca 
su cosmovisión sagrada a la vez que legitime las prácticas ceremoniales como 
sí ocurre con otras creencias –de adscripción cristiana, judía o musulmana– 
mejor conocidas, más extendidas y tradicionalmente practicadas en la Ar-
gentina. Es por ello que la antropología de la experiencia (Turner y Bruner, 
1986), que plantea la necesidad de abarcar aspectos sociales a partir de la co-
municación intersubjetiva, otorga un adecuado marco teórico-metodológico 
para su identificación y reconocimiento. Esta perspectiva propone observar 
y analizar los modos en que los individuos vivencian su propio medio y con-
sidera la experiencia no solo como sentido, cognición o razón, sino también 
como sentimiento y expectativa. Esto obliga a aprehender un arco más am-
plio de representaciones simbólicas e integrar imágenes, impresiones y todo 
aquello relacionado con la experiencia vivida, como los pensamientos, las 
dudas y los deseos. Partiendo del registro y el análisis de situaciones peque-
ñas, el fin consiste en llegar a conclusiones que interpreten la construcción 
del fenómeno colectivo que se quiere analizar. Para alcanzar este objetivo, y 
retomando las reflexiones de Geertz (2005), la propuesta se aleja de las des-
cripciones tenues y la folclorización de las acciones culturales.

Por otra parte, sabemos que en las últimas décadas la aparición de In-
ternet ha hecho posible el surgimiento de nuevas formas de la experiencia 
vivida. La inmersión en mundos virtuales (Boellstorf, 2008 y 2012; Taylor, 
2002), las experiencias de juegos en línea (Hjorth, 2011; Nardi, 2010) y so-
bre todo el diálogo o movimiento constante entre un mundo online y otro 
offline en el que nos sumerge la vida cotidiana contemporánea (Horst, 2009; 
Taylor, 2009; Hjorth y Pink, 2014), han resignificado nuestras prácticas así 
como los modos de relacionarnos. En este sentido, Baym (2010, p. 52) señala 
que “la comunicación mediada no es sólo un espacio, sino una herramienta 
adicional que las personas utilizan para conectar, un instrumento que sólo se 
puede entender como profundamente integrado en las realidades de la vida 
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encarnada e influido por ellas”. Como también advierte Gergen (2002), la 
telefonía móvil ha transformado la relación entre quienes están físicamente 
colocalizados y la presencia ausente de los otros significativos, que ya no se 
encuentran presencialmente en un mismo e inequívoco lugar. Esta idea de 
copresencia refiere a diversas formas de estar juntos que no implican nece-
sariamente compartir un mismo espacio físico o material (Beaulieu, 2010).

Siguiendo estos lineamientos, el presente artículo indaga en la presen-
cia y la interacción de usuarios afroumbandistas (término emic con el que 
se reconocen los adeptos locales de las distintas vertientes) en la red social 
Facebook; y se pregunta por la dinámica y los temas recurrentes que los su-
jetos –en tanto estrategias de agencia, pertenencia social y preservación del 
patrimonio inmaterial– desarrollan en estos nutridos espacios digitales.  En 
este sentido, la investigación retoma la posta del estudio llevado a cabo por 
Frigerio (2013), que relevó las participaciones de afroumbandistas del Cono 
Sur en espacios virtuales hoy en desuso –Grupos de MSN (de 2003 a 2008) y 
Fotoblogs (de 2008 a 2010)– y dialoga con el trabajo reciente de Ábalos Ira-
zábal (2021), que se ocupa del activismo digital de grupos políticos afrorreli-
giosos en el Área Metropolitana de Buenos Aires. En tal sentido, se estable-
cen vínculos de continuidad y complemento ya que, considerando la escasez 
de producciones que versan sobre este campo, la propuesta puede constituir 
un aporte de interés empírico y metodológico para futuros avances –propios 
y/o ajenos–, a propósito del cruce entre diversidad religiosa y etnografía di-
gital en la escena nacional.  

¿Por qué Facebook?

Aunque el “estar ahí” (Geertz, 1989) ha sido una condición para la investi-
gación etnográfica desde Malinowski, debemos preguntarnos ¿qué significa 
hoy “estar ahí”? Cuando el investigador dispone de una amplia variedad de 
recursos telemáticos o polimedios (Medianou y Miller, 2011) para hacer ob-
servaciones de campo o comunicarse con sus informantes. Así, ante la duda 
acerca de sí ensayar alguna forma de etnografía digital o remota podía resul-
tar tan válida como la tradicional para abordar la presencia actual de las reli-
giones afroamericanas en la Argentina, comprendí que en nuestro mundo las 
formas de “estar ahí” se han resignificado, y que la investigación de los fenó-
menos sociales no debiera resultar –de ningún modo– ajena a este cambio. 
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Tras estas reflexiones, comencé un relevamiento digital a principios 
de 2018 escribiendo palabras clave en el buscador de Facebook: umbanda, 
kimbanda, pai-de-santo, Oxum, Xangó, etc. El entorno de la red social más 
popular del mundo está en ese sentido bien organizado, ya que ofrece una 
serie de herramientas que permiten afinar la búsqueda. Una vez que se han 
tipeado los términos en cuestión, es posible indicarle a la plataforma qué es-
tamos buscando exactamente: publicaciones (posteos que incluyan esos vo-
cablos), personas (perfiles individuales que contengan tales palabras), fotos y 
videos (imágenes y contenido audiovisual relacionado), marketplace (venta 
de productos y servicios), páginas o fanpage (sitios específicos dedicados a la 
temática), lugares (locaciones vinculadas por denominación), eventos (char-
las, fiestas, conciertos, manifestaciones, etc.) y grupos (reunión de usuarios 
que desde sus perfiles personales intercambian opiniones e información so-
bre un tema de interés de manera bidireccional, a diferencia de la página o 
fanpage donde la comunicación es unidireccional y no permite demasiada 
interacción). 

El volumen de información que encontré resultó sustantivo. Pasé va-
rios meses entrando a los espacios afroreligiosos, incursionando en la lectura 
de posteos, bajando imágenes, tomando notas y preguntándole a mis infor-
mantes “reales” en el campo, el significado de algún término o concepto con 
el que a menudo me topaba y no lograba descifrar su uso en contexto. Esas 
actividades de rastreo iniciáticas no sólo me resultaron sumamente atracti-
vas y enriquecedoras, sino que me llevaron a comprender que debía profun-
dizar en esa evidencia, ya que: 

el enfoque digital permite reconocer y buscar formas de conocer (acerca 
de) los mundos de otras personas que, de otro modo, podrían ser invisi-
bles y que a otros sistemas más formales de investigación y, por consi-
guiente, menos exploratorios y colaborativos, podrían pasarle desaperci-
bidos (Pink 2019, p. 31).  

El paso siguiente fue seleccionar un campo determinado dentro de la 
red social para analizarlo. Opté por enviar solicitud desde mi cuenta personal 
a varios de los grupos de afroumbandistas que había “descubierto”. Los cri-
terios de selección –además de la obviedad de la temática religiosa– fueron 
los siguientes: que contarán al menos con 1000 miembros, que funcionaran 
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activamente (varias publicaciones al día), y que sus administradores, mode-
radores y demás participantes residieran en su mayoría en la Argentina, para 
garantizar la especificidad territorial. 

Hay tres tipos de grupos en Facebook: públicos (cualquier usuario de 
la red puede encontrarlos en el buscador, acceder y visualizar su contenido), 
privados (solo los miembros pueden ver quienes pertenecen al grupo y lo 
que se publica) y ocultos (son “invisibles” y únicamente es factible unirse me-
diante una invitación). En todos los casos, para publicar, comentar o interac-
tuar con los demás miembros es necesario enviar una solicitud y ser admi-
tido por un administrador. En ocasiones, también se le solicita al candidato 
completar algún breve cuestionario o comprometerse a acatar ciertas reglas. 
Así, en un par de solicitudes tuve que responder preguntas muy específicas 
sobre la religión antes de ser admitido, como ¿qué es un otá? (piedra sagrada 
donde se asientan las entidades para su adoración), ¿qué función cumple el 
cambón? (ayudante durante los rituales de incorporación), ¿qué es un ibeji? 
(orixás niños y gemelos) o ¿cuál es tu orixá de cabeza? (deidad rectora y des-
criptora de la personalidad del fiel en las líneas más tradicionales). 

Una vez admitido como miembro en los primeros grupos, la disyunti-
va ética de permanecer o no como lurker (mirón, merodeador, participante 
receptivo), se presentó bajo la forma de potentes interrogantes personales y 
profesionales. ¿Qué iba a hacer yo exactamente dentro de estas comunidades 
virtuales?, ¿Debía advertirles a los participantes mis verdaderas intencio-
nes? En definitiva ¿No estaba allí como ellos para aprender y debatir sobre la 
religión? ¿Cambiaba en algo revelar previamente mi condición de académico 
y ateo?  Sade-Beck (2004) y Paech (2009) abordaron esta dimensión del in-
vestigador en el marco de la etnografía digital, distinguiendo grados paulati-
nos de participación en un continuum que va del anonimato a la interacción. 
En mi caso, esta progresión se dio de manera espontánea e intuitiva. Durante 
los tres años en los que llevé a cabo mi trabajo de campo con los grupos pasé 
por varias etapas: desde la lectura ávida y silenciosa de publicaciones en las 
sombras, hasta el intercambio de saludos en directo con una mãe-de-santo 
que saludaba en sus vivos al “investigador del Conicet que nos hace el honor 
de acompañarnos esta noche”, pasando por un sinnúmero de conversacio-
nes privadas por chat en las que obtuve los testimonios que compartiré más 
adelante.
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Tabla 1. Espacios relevados, cantidad de integrantes por período y fecha de creación.

Número y denominación del grupo Miembros 
(dic-2018)

Miembros 
(nov-2019)

Miembros 
(oct-2020)

Fecha de 
creación

1 A pura religión!!! 29.672 29.923 nov-2016
2 Afroamericanos 2 9.609 9.552 ene-2019
3 Anoche te vi fiascando 5.425 jul-2015
4 Afroumbandista cero discriminación 5.315 5.285 5.312 abr-2015
5 Debate religioso: africanismo… 9.133 9.458 may-2011
6 Debate religiones de matriz afro… 3.080 nov-2016
7 Doctrinas de religión afroamericana 10.463 12.037 jun -2018
8 Dudas nación, umbanda y kimbanda 9.012 9.036 9.257 jul-2014
9 El reino de las almas 25.352 sep-2017
10 Es de fiasquento/a. El debate 14.768 dic-2014
11 Exú y Pomba Gira mis guardianes 1.028 sep-2020
12 Fiascando por ser los mejores Trocados III 4.441 abr-2016 
13 Fiascos al extremo y debate religioso 6.140 7.105 may-2015
14 Fiascos y fiasquientos 15.137 19.105 mar-2017
15 Fiasquentos 3 13.124 ene-2014
16 Kimbandero sin problemas 1 6.148 7.918 mar-2016
17 La magia de Exú y Pomba Gira 7.423 oct-2013
18 Los 7 portales de Tranca Rua y Padilla… 15.092 16.479 ago-2016
19 Los caminos de la umbanda 5.102 6.722 ene-2018
20 Maria Padilla Exús y Pomba giras 2.273 may-2020
21 Mercado de los orixás. Artículos religiosos 5.287 ago-2016
22 Nación, umbanda y kimbanda 19.747 37.845 42.213 dic-2017
23 Nación, umbanda y kimbanda (2) 6.676 11.670 dic-2011
24 Nación, umbanda y kimbanda (Debate abier-

to) 7.407 8.286 ene-2018
25 Orixás, Exús y Umbanda 10.045 10.458 oct-2016
26 Pomba Gira 8.636 sep-2019
27 Pomba Gira Laroye Maria Padilha 7.515 abr-2019
28 Pomba Gira Hechizos y Rituales 23.189 may-2019
29 Reino de Exú y Pombagira 7.974 13.421 oct-2019
30 Religión africanista 21.891 23.785 sep-2012
31 Religión: umbanda, kimbanda y orixás 10.412 13.483 ago-2018
32 Sólo Exú y Pomba Gira 3.008 3.157 ene-2014
33 Somos africanistas 3.267 3.736 oct-2017
34 Umbanda y kimbanda 15.477 18.973 ene-2015
35 Umbanda fundacional 8.301 8.593 abr-2018
36 Umbanda Historia y Aprendizaje 7.719 13.301 nov-2018

Total 61.951 232.962 425.485  

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Facebook.
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En la tabla precedente es posible observar diversas variables. La eleva-
da cantidad de grupos nos habla de una significativa presencia de la religión 
en Facebook; las cifras totales de integrantes, del interés que genera esta 
temática en muchos usuarios locales de la red social. Tal como mencioné, 
el relevamiento insumió tres años, en los que realicé un corte sistemático 
cada once meses para evaluar el movimiento de los grupos y sumar en cada 
oportunidad nuevos espacios al estudio ya que, como es sabido, el algoritmo 
de Facebook contabiliza las entradas e indaga en las acciones del usuario, 
sugiriéndole cada vez nuevos sitios similares vinculados con sus intereses.

Fig. 1. Número total de miembros en las tres etapas del relevamiento

61951

232962

425485

0

50000

100000

150000

200000

250000

300000

350000

400000

450000

diciembre 2018 (grupos
relevados: 6)

noviembre 2019 (grupos
relevados: 20)

octubre 2020 (grupos
relevados: 36)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Facebook.

La cifra final, superior a los 425.000 miembros, resulta tan impresio-
nante como incierta. La explicación es sencilla, un usuario puede integrar 
uno, varios o incluso todos los espacios como en mi propio caso. Bajo esta 
hipótesis extrema –pensar que hay muchos “Pablos” enviando solicitud a to-
dos y cada uno de los grupos–, deberíamos tomar los números más actuales 
(octubre de 2020) y dividir el total de miembros (425.485) por la cantidad 
de grupos (36). Obtendríamos un resultado de al menos 11.819 personas (o 
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cuentas de Facebook) integradas a los diferentes grupos. Sin embargo, exis-
ten otras variables que nos sugieren que el número de participantes intere-
sados en las religiones afro en el marco de la red social es significativamente 
superior. En primer lugar, un tercio del total está compuesto por grupos su-
peran por sí solos esa cifra. Los más exitosos, como Umbanda y kimbanda 
(18.973), Fiascos y fiasquientos (19.105), Religión africanista (23.785) y A 
pura religión!!! (29.923), duplican o rebasan holgadamente ese horizonte. Y 
el más popular  de todos, Nación, umbanda y kimbanda, cuenta nada menos 
que con 42.213 miembros. Cifra muy cercana a los seguidores en Facebook 
de las setenta diócesis que integran la Iglesia Católica Española (Pérez Dasil-
va y Santos Diez, 2017). 

Fig. 2. Nuevos miembros semanales y nivel de interacción mensual
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Facebook.

Por otra parte, la red social líder ofrece dos herramientas más que in-
teresantes para analizar tanto el volumen de tráfico como el nivel de inte-
racción en los grupos. Así, resulta posible obtener dos datos significativos: 
la cantidad de miembros nuevos sumados en la última semana y el total de 
publicaciones producidas en el grupo en los últimos veintiocho días. Este úl-
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timo incluye tanto los posteos originales como los comentarios y las respues-
tas que generan los mismos. Tomando nuevamente las cifras más actuales 
del estudio (octubre 2020) y sumando la totalidad de los grupos, podemos 
observar la dinámica de estos movimientos en los treinta y seis espacios re-
levados en el gráfico dos.

Finalmente, resulta necesario advertir –cómo habría de suponerse– 
que no todos los grupos ofrecen el mismo tipo de contenido a los usuarios. 
En este sentido, y para facilitar la comprensión del análisis, he dividido los 
espacios en cuatro tipos, relacionados con las temáticas mayoritarias que 
presentan en sus discusiones.

Fig. 3. Principales intereses de los usuarios
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Facebook.

a) Debate, información y consulta
Este corpus (el más numeroso) aglutina aquellos espacios en los que sus 
miembros –en forma prioritaria– intercambian opiniones y efectúan con-
sultas sobre la práctica religiosa. Se caracterizan por ser los grupos más ac-
tivos dentro de la red y los que presentan mayor crecimiento y altos niveles 
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de interacción. El interés que despiertan en los participantes, obedece a la 
posibilidad de asistir a verdaderas tertulias en las que se discuten temáticas 
diversas como: el significado de algún término específico, el origen de la re-
ligión y sus diferentes líneas, la interpretación de rituales o la efectividad de 
los trabajos religiosos, entre otros.

b) Escraches, denuncias y humor
Bajo esta denominación general, reúno un particular conjunto de grupos. 
Se trata de espacios cuya principal actividad consiste en poner en duda la 
legitimidad y honestidad de los terreiros mediante el posteo sistemático de 
“escraches” a personas o prácticas religiosas. Los cuestionamientos pasan 
principalmente por la veracidad de la incorporación de las entidades sobre-
naturales en los rituales y la ausencia de fundamentos o doctrina espiritual 
de las casas religiosas. Estas “denuncias” efectuadas por los miembros varían 
desde el tono virulento, hasta publicaciones de corte sarcástico o humorísti-
co.

c) Difusión de imágenes, videos y pontos
En esta fracción se encuentra una serie de grupos cuyo contenido –predo-
minantemente visual o audiovisual– está orientado a difundir la iconogra-
fía y los sonidos tradicionales afroumbandistas. La práctica principal de sus 
miembros consiste en compartir imágenes religiosas, grabaciones de frag-
mentos de ceremonias y pontos (plegarias cantadas al ritmo del tambor que 
se utilizan para propiciar la celebración ritual o la incorporación de entida-
des).

d) Varios
En este último apartado se agrupan aquellos espacios minoritarios que po-
seen objetivos diversos. Entre ellos, los más visitados ofrecen hechizos y sor-
tilegios sencillos para la salud, el dinero o el amor; algunos están dedicados 
a la compra-venta de productos ceremoniales; y otros realizan publicaciones 
periódicas destinadas a la promoción de reuniones, cursos o talleres sobre 
religión.

Ahora bien, hay más de una forma de ocuparse de lo digital sin que 
ello –como ocurre en mi investigación– sea el centro del análisis (Couldry, 
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2012; Moores, 2012; Pink y Mackley, 2013). Las redes son un espacio abierto 
(Massey, 2005) en el que discurren infinidades de temáticas, y en este sen-
tido el método etnográfico allí aplicado debe ser amplio, procesual, flexible, 
colaborativo y heterodoxo, ya que exige atender a nuevas formas de comu-
nicarse (Ingold, 2012; Hine, 2015). Así, la perspectiva resulta subsidiaria de 
la pregunta de investigación y de los retos que con ella se busca responder, 
ya que “para entender de qué modo los medios digitales forman parte de los 
mundos cotidianos de las personas, hemos de comprender también otros 
aspectos de sus mundos y sus vidas” (Pink, 2019, p. 27). 

Fig. 4: Crecimiento interanual de los grupos

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Facebook.

Por último, una muestra de la evolución de los grupos –ya diferencia-
dos por temáticas y objetivos–, en relación con su crecimiento interanual en 
las tres etapas del relevamiento (Gráfico 4); y el total de miembros nuevos 
sumados en el último mes más el nivel de interacción reflejado en posteos y 
comentarios observado en el término de una semana (Gráfico 5).
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Fig. 5: Publicaciones mensuales y usuarios nuevos por semana

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Facebook.

Dinámica y temas recurrentes

En el apartado anterior, hemos visto que los grupos afroumbandistas de Fa-
cebook son numerosos, que poseen una sólida presencia en la red –existen en 
forma continua desde hace al menos una década– y que ostentan curvas de 
crecimiento e interacción sostenidas y ascendentes, particularmente acen-
tuadas en los últimos tres años según ha observado mi relevamiento. Pero… 
¿De qué se habla allí?, ¿Qué dicen las voces de sus miembros en las más de 
cinco mil publicaciones y comentarios que generan por semana? ¿Cuáles son 
las motivaciones, expectativas e inquietudes que vuelven atractiva la idea de 
participar en estos espacios en los que, retomando a Malinowski (2013, p. 
303) “el simple intercambio crea vínculos de unión porque la comunicación 
de palabras es la primera en establecer amistad”? Para comprender su con-
tenido, resultan necesarias algunas aclaraciones acerca de la singularidad de 
las competencias comunicativas que allí se desarrollan. Siguiendo las carac-
terizaciones propuestas por Hine (2000), Castells (2001), Mesch & Levanon 
(2003) y Pink (2019), el discurso en un foro de Internet predominantemen-
te: es polílogo (pueden participar más de dos personas), es secuencial (se 
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somete la lógica lineal del seguimiento de un hilo), es asincrónico (permite 
el acceso el hilo por mucho tiempo), es emoticono (suple las competencias 
gestuales del lenguaje corporal) y es públicamente íntimo (replica una con-
versación “privada” que es seguida por otros). 

Una primera sistematización para comprender el fenómeno fue pre-
sentada en el Gráfico 3. Allí, se dividieron los espacios en función de su ac-
tividad predominante: debatir (grupos a), escrachar (grupos b), compartir 
imágenes y videos (grupos c) e intercambiar productos o servicios (grupos 
d). Introduciré una segunda variable de análisis: el acuerdo de convivencia 
que el usuario acepta al ser admitido. Este apartado resulta muy útil ya que 
nos brinda una fotografía inicial bastante acertada acerca de la dinámica pre-
tendida por los administradores. Veamos, a modo de ejemplo, lo primero 
con lo que se topa un usuario antes de decidir convertirse en miembro:

1) No se toleran las faltas de respeto de ningún tipo a nadie.
2) No se permite publicidad de venta y compra. 
3) No se permiten escraches de ninguna índole esto incluye subir fotos en 
los posteos. 
4) Solo se aceptarán perfiles con fotos.
5) No se acepta bloquear a los administradores.
6) Grupo y publicaciones exclusivas de nuestra religión.
7) Los administradores no podrán eliminar o bloquear foristas con los 
cuales no estén de acuerdo (siempre que sea con respeto).
8) Prohibido mandar hablar con su pai, mae de santo o con alguna enti-
dad.
9) Aquí no estamos en una escuela de lengua española o portuguesa así 
que evitemos corregir los errores ortográficos.
10) Los integrantes que falten a las reglas del grupo serán eliminados sin 
previo aviso.  
   (Grupo A pura religión!!!)

Este decálogo nos permite adentrarnos no solo en las expectativas de 
los seguidores al enviar la solicitud, sino en las aspiraciones de los creadores 
de estos sitios.  El grupo del ejemplo busca posicionarse dentro de la oferta 
religioso-digital afroumbandista de Facebook como un espacio que propicia 
el debate “serio”. Hay otros dos puntos muy interesantes aun en estas reglas. 
Por un lado, la exhortación “evitemos corregir los errores ortográficos”, que 
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nos deja muy en claro la hibridación idiomática o los senderos transnacio-
nales en los que se mueven: “no estamos en una escuela de lengua española 
o portuguesa”. Por el otro, la prohibición de “mandar a hablar con su pai, 
mae”; es muy común que algún miembro ante una consulta eventual, envíe 
al forista en cuestión a “preguntarle a su jefatura”, aduciendo que una red 
social no es lugar para consultar eso, poniendo así en duda tanto el conoci-
miento religioso del miembro, como el prestigio-seriedad de su templo: “Si 
preguntás eso acá, es porque no tenés confianza con tu pai” o “¿Pero eso no 
te lo dijeron en tu doctrina?... Mmm”. De esta manera, se produce un fenó-
meno de encriptamiento de la información religiosa, que divide a aquellos 
que se adjudican la posesión de “la verdad” –generalmente miembros de alto 
perfil o muy activos– de los neófitos u opositores a la fracción o los templos 
hegemónicos en el grupo. Esto está velado para el recién llegado o el nave-
gante desprevenido, debido a que “las minorías religiosas funcionan en una 
dinámica sectaria, basada en rupturas y fundaciones, alianzas y divisiones 
que las convierten en un objeto difícil de aprehender” (De la Torre y Gutié-
rrez Zúñiga, 2007, p. 33). Así, los grupos se erigen como escenarios en pugna 
que atraviesan feroces disputas por el poder, lo que se traduce en más miem-
bros, más fieles, más adeptos.  

[L]a idea de “secreto”, en contraposición a la idea de “misterio” […] tan 
central en esta tradición religiosa, apunta hacia la experiencia de un gru-
po singular en el interior de una sociedad mayor [subrayado propio]. El 
“misterio” […] no pertenece a nadie y es afirmado por la jerarquía del clero 
(católico) que, aunque tiene su custodia, no lo descifra ni penetra en el 
enigma. Mientras tanto, el secreto –aún en su sentido más abstracto de 
alguna cosa respecto de la cual no se puede hablar o que no posee referen-
te representable– pertenece a unos pocos que lo “conocen” y pueden, por 
lo tanto, de alguna manera, compartirlo, pasarlo adelante enseñándolo 
a algunos elegidos […]. Por lo tanto, el secreto crea la existencia de un 
grupo con identidad diferenciada, una red de personas que se relacionan 
entre sí estrechamente por el hecho de “saber” o simplemente aceptar que 
alguien “sabe”. En ese contexto, por ejemplo, un secreto como el “funda-
mento del axé”, en su condición de fuente de poder religioso, es algo a lo 
que se hace alusión en una conversación sin jamás mencionar su conteni-
do […] El estudioso de las religiones afro-americanas está acostumbrado 
a los gestos sutiles con los cuales mães y pais-de-santo acostumbran pun-
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tuar sus conversaciones, para significar que todo lo que es dicho encuentra 
sustentación en contenidos secretos, conocidos por pocos. Al hacerlo, dan 
la impresión de que están simultáneamente en dos conversaciones: una 
expuesta, la otra velada; una con el entrevistador y las visitas, la otra, mur-
murada a medias palabras con los íntimos que se encuentran presentes; 
una pública, la otra rigurosamente privada (Segato, 2007, p. 279).

Esta dinámica constituye una dimensión clave para comprender las 
lógicas que establecen el flujo constante de información entre “sacerdotes”, 
iniciados y simpatizantes. Solo una vez que tuve esto en claro, me fue posible 
aprehender los significados subyacentes en las publicaciones de los miem-
bros y leer los posteos de una forma más exegética. Aunque resultaría impo-
sible mencionar todas las inquietudes que hallé escudriñando las pantallas 
o chateando con los miembros durante mi relevamiento, sí puedo –en un 
intento de sistematización orientativa–  agrupar las temáticas recurrentes 
ordenándolas progresivamente por el grado de complejidad con respecto al 
conocimiento de los fieles y el volumen de publicaciones generado. Expongo 
a continuación cuatro corpus, que con más o menos variaciones, se repiten 
una y otra vez en los muros de todos los grupos.  

Búsqueda de templos
Es común que un miembro –generalmente nuevo– se presente indicando 
su lugar de residencia y solicite recomendaciones sobre lugares para iniciar 
o retomar su práctica religiosa. Aquí, las respuestas suelen ser de tres tipos. 
Indicaciones generales: “En Villa Domínico, si estás cerca de la plaza X, te 
puedo decir de un templo…”; invitaciones directas: “Venite a nuestra casa, 
estaremos encantados de recibirte”; y advertencias: “¡Ojo! Nunca preguntes 
eso por acá… Podés caer en manos de Pai Google o fiasquentos”.  Estas dos 
últimas caracterizaciones son términos nativos muy utilizados en los grupos 
y ambos se refieren a las artes del engaño. En el primer caso, se habla genéri-
camente de un jefe religioso sin escrúpulos que ha obtenido su conocimiento 
de manera sospechosa; y en el segundo, de un templo hipotético en el que 
las incorporaciones de entidades durante los rituales son deliberadamente 
fingidas. Recordemos que nada menos que seis de los espacios observados 
por el relevamiento (un 17% del total) está dedicado exclusivamente a desen-
mascarar este tipo de prácticas ligadas al fiasco. 
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¿Está bien que mi mãe/pai… ?
Esta pregunta-encabezado puede ir seguida de una amplia multiplicidad de 
predicados. La fórmula más común es “me pida” o “me exija” (sumas extra 
de dinero, hacer determinadas cosas, quedarse en el templo después de la 
sesión, colaborar con tareas específicas, etc.). La respuesta invariable de los 
otros miembros vuelve a hacer hincapié en el “secreto” y la “doctrina” de cada 
casa religiosa, indicándole al autor del posteo que eso debe discutirlo con su 
jefe/a en privado. Otras veces, cuando la consulta realizada excede ciertos 
límites –“¿Es común que un pai me pida que le mande fotos semidesnuda 
por WhatsApp para hacerme una limpieza espiritual?”–, los integrantes del 
grupo advierten a la desprevenida adepta, apelando al comportamiento ético 
que se espera de un jefe religioso o sencillamente al sentido común.

Disputas entre la «vieja» y la «nueva» escuela
Esta doble caracterización constituye un constante tema de debate acalorado 
en todos los grupos. Existen, según sostienen los religiosos que dicen tener 
más antigüedad en la práctica, dos escuelas bien diferenciadas dentro del 
entorno afroumbandista local. La primera, la “vieja escuela”, según ellos se 
desarrolló desde fines de los sesenta hasta mediados de los noventa, cuando 
“se perdió en la historia”. Afirman que en ese período “no se usaban trajes 
colorinches ni equipos de sonido, como ahora que la religión se convirtió en 
un circo”, que las ceremonias iniciales se hacían por caridad y “a vela sola-
mente, piso de tierra, techo de paja y como muchos diez participantes con 
cineta y con mucha suerte un tambor que sonara de vez en cuando porque 
donde hubiera mucho relajo te mandaban los milicos”.  Lejana en el tiem-
po pero muy presente en la memoria viva, se encuentra teñida de mitos de 
origen y discursos fundadores, testimonios de una época en la que “algunos 
tuvimos el privilegio de vivir para educarnos religiosamente con verdadera 
doctrina”. Este imaginario, sostiene que sus líderes religiosos se formaron 
como descendientes directos de los linajes portoalegrenses o de otras regio-
nes influyentes de Brasil o Uruguay. Eran “humildes”, “sabios”, “austeros” y 
“no se dejaban desvirtuar por el mercantilismo comercial y la comodidad de 
ser pai o mai sin rumbear pa las 8 horas de trabajo”. 

Por otra parte, siempre siguiendo esta óptica nativa, de la llamada “nue-
va escuela” forman parte iniciados y templos formados y abiertos, respecti-
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vamente, en su mayoría durante el transcurso de nuestro siglo. Se la acusa 
de “superficial, comerciante, excéntrica”, plagada de ceremonias con “trajes 
bonitos, zapatos lujosos y kimbandas tipo fiestas de 15” y carente de “autén-
ticos fundamentos religiosos”. Como suele suceder cuando dos facciones –en 
este caso, la tradición versus la innovación– se enfrentan, existen quienes 
ponen en duda el prestigio del pasado. “¿Es la “vieja escuela” la referencia 
de todo lo bueno en religión?,¿Por qué si era tan buena se fue desvirtuando 
tanto hasta llegar a los extremos que vemos hoy?”. En este sentido, afirman 
que “los trajes de colores, las galeras y las fiestas para atraer ya estaban en 
los sesenta y setenta, no se inventaron ahora”, y que “si alguna culpa tiene la 
escuela nueva fue aprender lo que le enseñó mal la vieja”. 

Algunos miembros opinan que se trata de una cuestión etaria: “hago 
umbanda, kimbanda y batuque, estas 3 líneas no nacieron cuando yo me 
inicié... soy solo una nueva generación”; “si tenés menos de cuarenta años o 
tu pai es joven ya sos un fiasquento”; “muchas veces te acusan de ser nueva 
escuela para desacreditarte cuando estás empezando”. Por último, hay mu-
chos adeptos que no adscriben a la tan mentada división y afirman que el 
problema no consiste en “nueva ni vieja escuela, simplemente hay gente que 
sabe y gente que no, gente que cobra lo que corresponde y gente que descu-
brió el dinero fácil, gente que aprendió de sus mayores y gente que aprendió 
de Google”. Sostienen que esta discusión perjudica a todos los afroumban-
distas por igual, jóvenes y mayores, nuevos y antiguos y corroe aún más la ya 
maltratada imagen de la religión, y que finalmente se trata solo de “aprender 
a discernir, chantas [personas poco creíbles] hay en todos lados, jóvenes o 
viejos”.  

El precio de las obligaciones religiosas
Este es el tópico más consultado, discutido y ríspido que puede observarse en 
los grupos. Los miembros suelen dedicar extensos hilos en los que se gene-
ran desacuerdos y enfrentamientos constantes en relación al mismo. Se trata 
de un tema central, porque concierne no solo al funcionamiento doctrinal de 
las prácticas, sino a una compleja dimensión pecuniaria presente en los tem-
plos. El universo afroumbandista entiende como obligación todos aquellos 
intercambios de bienes y/o servicios que el hijo, una vez iniciado y miembro 
pleno de la familia religiosa, realiza con su jefatura con el objeto de obtener 
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el axé, es decir, de evolucionar en el camino espiritual y cimentar así su for-
mación religiosa. Una frase muy común que he oído y leído a lo largo de toda 
mi investigación sintetiza esta dinámica: “Axé pagado, axé ganado”. Esto 
puede variar, según –una vez más– “la doctrina de cada casa” pero usual-
mente hay dos ítems fijos de los que todos por igual suelen hacerse cargo: 
un aporte mensual destinado al mantenimiento del terreiro, que “necesita 
de cuidados y dinero para luz, agua, velas, frentes de orixas, etc., por lo tanto 
se paga una cuota”; y las obligaciones propiamente dichas, que consisten en 
una serie de ofrendas específicas destinadas a cada entidad u orixá, “un mé-
todo de energización del médium y una forma de fortalecer la comunión con 
sus entidades, no hay una cantidad específica, sino que depende de tu grado 
de conocimiento y práctica”. Pocos discuten el primero, ya que sin ello en la 
gran mayoría de los casos, no podría sostenerse el templo; pero surgen infi-
nitas discrepancias acerca de la transparencia y la legitimidad del segundo. 

En este sentido, lo que muchos adeptos cuestionan es la brecha sus-
tancial que habitualmente existe entre el precio de costo de los elementos 
necesarios para cada obligación (ropajes, velones, alimentos, animales, etc.) 
y el valor de “la mano de faca del pai o la mãe, que siempre debe cobrarse”. 
Es decir, el trabajo ritual de cortar (sacrificar la gallina o el chivo) para ver-
ter su axoró (sangre) sobre el otá (piedra sagrada) y asentar (hacer nacer) a 
cada entidad o deidad que es siempre única e irrepetible para cada iniciado 
en la religión.    

Una vez que se han asentado a todos los orixás, es decir, que han pa-
sado por este rito de iniciación y por los sucesivos rituales en los cuales se 
afianza el vínculo sagrado con el panteón en su totalidad, el hijo es conside-
rado pronto o aprontado, y se halla habilitado para fundar su propio templo, 
convirtiéndose, si así lo anhela, en pai o mãe-de-santo. En el caso de la um-
banda, el cargo máximo equivalente se denomina cacique, y se obtiene una 
vez que, a partir de las respectivas obligaciones, se ha ganado el beneficio de 
todas las entidades de esta versión. Asimismo, el título de jefe de kimbanda, 
proviene de la denominada “liberación del Exú” que comanda a ese médium 
y se consigue, también, luego de haber realizado las ofrendas equivalentes.  

Esta dinámica observada en los grupos de Facebook, ilumina tenue-
mente un complejo sistema de redes, favores y negociaciones constantes que 
conforman el entramado interno de las casas religiosas ya que, en uno u otro 
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sentido, ambas partes implicadas pueden ser indistintamente acusadas de 
manipular inescrupulosamente el axé. Los líderes, de venderlo, “la mayoría 
cobran hasta por el aire que respirás”, los hijos, de comprarlo, “algunos en 5 
años ya tienen templo y dan doctrina”, sin que medie en estos intercambios 
más que una mera transacción monetaria. Son “los fiasquentos que abun-
dan”, “el marketing de la nueva escuela”, las “ceremonias religiosas conver-
tidas en un boliche [discoteca]”, como es posible leer frecuentemente en los 
posteos. Según los testimonios, el mundo afroumbandista local se encuentra 
escindido entre templos donde “a los jefes se les va la mano cobrando su axé... 
porque lo usan como un negocio” y templos en los que solo “se le da al pai 
una pequeña colaboración”. Estas contradicciones y polémicas que rodean 
el vínculo entre el dinero y las obligaciones religiosas son recurrentes en los 
grupos, por lo que muchas de las personas que buscan allí un acercamiento a 
la religión en ocasiones no consiguen determinar la veracidad de los sitios y 
su réplica en los espacios rituales.

Durkheim (1993, p. 87) afirma que  “la cosa sagrada es, por excelencia, 
aquello que lo profano no debe, no puede tocar impunemente [y es por ello 
que] ambos géneros no pueden aproximarse conservando, al mismo tiem-
po, su propia naturaleza”. En este sentido, es notable como el complejo in-
tercambio de dones (Mauss, 2009) presente en el universo afroumbandista 
adquiere marchas y contramarchas que resignifican en forma constante las 
prácticas religioso-comerciales que entran así en conflicto, y sobre las que los 
usuarios en los grupos de Facebook no logran establecer un acuerdo común. 
Por otra parte, Stark (1985) desarrolla una teoría en torno a la “economía 
religiosa” que se da hacia el interior de los espacios rituales, en la que trata 
de comprobar la existencia de un mercado, con sus clientes habituales y po-
tenciales (los creyentes) y un conjunto de empresas (las organizaciones reli-
giosas), listas para ponerse al servicio de este mercado y ofrecer en calidad de 
proveedores verdaderas líneas de productos, creando en consecuencia la de-
manda. Se deriva de allí que estos intercambios no conducen a la declinación 
o el desprestigio de la religión sino que, muy por el contrario, la refuerzan, 
porque vuelven competitivas la confesión y la práctica, favoreciendo la par-
ticipación de los fieles, especialmente si encuentran allí las respuestas más 
adecuadas a sus expectativas personales. Como pregunta un usuario en uno 
de los grupos “¿Sería tan valioso el axé si fuera gratis?” No obstante, resulta 
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imprescindible, a efectos de esta discusión, recordar que, como sostiene Zeli-
zer (2011, p. 35) “evaluar una cantidad de dinero requiere estimaciones so-
ciales que implican algo más que los meros cálculos racionales del mercado”.  

Consideraciones finales 

Sumergirse en un mundo social otro es un proceso muy complejo. No pocas 
veces, puede resultar algo incómodo y generalmente implica una dificultosa 
escalada de aprendizaje acerca de los habitantes de ese mundo, sus visiones, 
aspiraciones y las vicisitudes e interrogantes a los que se enfrentan en su vida 
cotidiana. Como sostiene Pink (2019, p. 135) “el problema que complica la 
metáfora de la inmersión es que dichos mundos nunca están separados de 
otros mundos sociales ni, en nuestro mundo masivamente conectado, del 
resto de la humanidad”. En este sentido, la posibilidad de una etnografía 
digital o relevamiento remoto, aunque metodológicamente tentadora, no se 
halla exenta de dificultades. En principio, por el riesgo que implica el hecho 
de que “las tipificaciones de la interacción social se vuelvan progresivamente 
anónimas a medida que se alejan de las situaciones ‘cara a cara’” (Berger y 
Luckmann, 1968, p. 49). Este subterfugio que potencia el ocultamiento o el 
secreto, tan caro por otra parte al universo afroumbandista posee, sin em-
bargo, ventajas que deben ser tenidas en cuenta a la hora de no perder de 
vista que todas “aquellas situaciones que los hombres definen como reales 
tienen consecuencias reales” (Becker, 2009, p. 16). 

Las tecnologías mediadas y más aún desde la aparición de los teléfonos 
móviles, nos acompañan como un espectro invisible encarnado en nuestra 
vida diaria, resignificando los modos de expresión, de experiencia y de vincu-
laciones interpersonales. Por ello, considero que una investigación explorato-
ria –como la que aquí presento– no estaría del todo completa si desatendiera 
en algún aspecto esta dimensión relevante. Es decir, la incursión necesaria 
en una multiplicidad de formas posibles de “estar ahí”: físicamente (cara a 
cara, en copresencia), remotamente (vía Skype, Zoom, streaming, chat, de 
modo sincrónico), virtualmente (en un “tercer lugar” que no es nuestra ubi-
cación real o la de nuestros interlocutores) e imaginariamente (a través de 
historias, sonidos o imágenes digitalizados previamente y compartidos en la 
red). Cada una de estas estrategias aporta individualmente algo significativo 
pero en conjunto constituyen una macro herramienta insuperable que habi-
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lita una visión global en pos de la compresión de los fenómenos que anali-
zamos. Así, este flujo constante de entradas y salidas entre mundos online y 
offline a la que nos somete la sociedad contemporánea se desdibuja en una 
interacción cada vez más inseparable. Decimos entonces que habitamos un 
universo onlife (Floridi, 2015), diverso, multilenguaje e indisoluble, en el que 
no podemos hacer otra cosa que seguir haciendo lo que hacemos: creer, bus-
car, indagar, investigar.

Aunque no es posible hablar de una determinación causal directa para 
explicar esta peculiar forma de acercamiento de los usuarios argentinos a la 
propuesta religiosa del afroumbandismo en Facebook, ya que no existe una 
variable única, ni siquiera una dominante, capaz de explicar en forma satis-
factoria y definitiva el creciente éxito de este sistema de creencias y sus prác-
ticas entre determinados grupos sociales, sí puedo afirmar que estos ámbitos 
funcionan como un marco contenedor en el que la agencia de los sujetos se 
desarrolla; y para comprenderla se hace necesario revisar la vigencia –con 
las disputas que lo atraviesan– de un imaginario muy presente aún en la 
identidad nacional deseada: “blanca”, “moderna” y “católica”. Ideales con 
los que estos espacios discuten y a los que ponen en jaque, porque allí per-
viven una serie de matrices performativas de la diferencia invisibilizadas y 
negadas en la esfera pública, pero que supieron sostenerse –como demues-
tra la historia– pese al control policíaco, violento y simbólico del que fueron 
objeto. Es notable como bajo las formas de lo cotidiano y lo mediado, aún 
subyace y se torna un lugar desde el cual enunciarse e interpelar ese límite, 
nunca del todo claro entre lo civilizado y lo bárbaro, entre lo noble y lo ab-
yecto, entre lo oficial y lo subterráneo. Como afirma Peter Berger “la religión 
brinda al hombre un mundo para que lo habite”, y esos mundos bien pueden 
comenzar siendo templos digitales. Los tiempos que corren para el  afroum-
bandismo en la Argentina actual, así parecen demostrarlo. 
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Matar a Dios

Romina Andrea Barboza

Enojada por las injusticias, la monja decidió matar a Dios. Muerto el perro se terminó la 

rabia, pensó.

Como sólo se le ocurrían muertes simbólicas (romper un crucifijo, asesinar al Papa, que-

mar una iglesia) se frustró. Aunque espectaculares, poco efectivas.

Hizo una reflexión profunda y encontró la solución definitiva: el cielo se oscureció cuan-

do le clavó el visto.



Josué Emmanuel Barrios Vázquez
Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías

La deserción contemporánea en los 
Testigos de Jehová. Una perspectiva 

desde las redes sociodigitales 

Introducción

El diagnóstico es claro. Las formas de comunicación entre los individuos han 
cambiado drásticamente en el siglo XXI. La penetración de Internet en las 
sociedades contemporáneas y en nuestras vidas, ha coadyuvado de manera 
sustancial en las transformaciones comunicativas. Las redes sociodigitales1 
son un claro ejemplo de ello. Hoy en día, es posible, a través de estas redes, 
comunicarse a una gran escala de una manera horizontal, independiente, 
personal y/o colectiva. Los usos, temas y objetivos que los individuos dan a 
estas redes son multidimensionales y en ocasiones con un grado de comple-
jidad interesante. 

En el caso que se atiende, la red sociodigital de Facebook es central. 
Mediante esta red, los ex Testigos de Jehová mexicanos han llevado al cibe-
respacio distintas problemáticas en relación con su sistema religioso de ori-
gen. Aspectos como alto control de los miembros, insuficiente participación 

1 Se entiende por redes sociodigitales a aquellas relaciones de individuos con ciertos intereses o acti-
vidades que asocian, comparten, interactúan y discuten a través de plataformas comunicativas, las cuales, 
son mediadas y difundidas por Internet (Barrios, 2021)
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dentro del grupo, pérdida de eficacia institucional, derechos humanos, dis-
criminación interna, estigmatización de los sujetos, desestructuración social 
y familiar de los miembros, son discutidos ampliamente dentro de las comu-
nidades que se han creado en la plataforma. 

Es de notarse que el fenómeno de deserción o apostasía (JW, 2021)2 
dentro de los Testigos ha crecido notablemente en la última década. Hasta el 
momento se han identificado un poco más de veinte grupos en México con 
un número considerable de miembros. Hay comunidades en Facebook que 
tienen cerca de tres mil participantes. No obstante, el caso de México no es el 
único, en distintas partes del orbe existen también fenómenos de deserción 
en las redes sociodigitales. Actualmente se pueden encontrar comunidades 
de ex Testigos en Estados Unidos, Canadá, Chile, Argentina, Paraguay, Re-
pública Dominicana, Puerto Rico, España,  por mencionar algunos. 

Cabe mencionar que el fenómeno de apostasía dentro de los Testigos 
de Jehová no es algo nuevo, prácticamente desde su fundación del grupo a 
finales del siglo XIX, el fundador tuvo que enfrentar a distintas disidencias. 
Ya en otros momentos se ha mostrado de manera abundante este proceso 
sociohistórico3 y de cómo, en cada etapa histórica del grupo los factores que 
detonaron el fenómeno fueron distintos y que van de acuerdo a los contextos 
sociorreligiosos del momento. No obstante, desde hace unas décadas la Igle-
sia identifica a los que deciden irse como apóstatas. 

Actualmente,  se considera que el fenómeno de deserción de los Testi-
gos de Jehová se debe a dos cuestiones principales. La primera tiene que ver 
con las características institucionales y doctrinales del sistema religioso. Se 
calcula que ésta posee características de una institución voraz, la cual, exige 
a sus miembros lealtad y adhesión total.4 La segunda, apunta a los mecanis-

2  Para los Testigos de Jehová el término griego apostasía viene de un verbo que significa literal-
mente “apartarse de”. El nombre tiene el sentido de ‘deserción’, ‘abandono’ o ‘rebelión’. En las Escrituras 
Griegas Cristianas, se usa para referirse sobre todo a los que abandonan la religión verdadera.

3  Este capítulo es parte de una investigación de doctorado que se presentó en la Escuela Nacional 
de Antropología e Historia, titulada: “Desterrados del paraíso”. La apostasía de los Testigos de Jehová 
mexicanos. Una perspectiva histórica-antropológica (Barrios, 2021).  

4  Para Lewis Coser las instituciones voraces son aquellas instituciones que exigen adhesión y lealtad 
total a sus miembros. En su perspectiva Coser señala que estos requerimientos constituyen un conflicto per-
manente en los miembros debido a sus exigencias. Existe pues, para los miembros un camino demasiado 
estrecho de movilidad social cuando pertenecen a este tipo de instituciones (Coser, 1978). 
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mos coercitivos de alto control que la institución opera en los miembros.5 
Estos factores, se piensa, provocan de alguna manera la deserción de miem-
bros.     

Para los ex Testigos mexicanos las redes sociodigitales les ha permitido 
un intercambio masivo y mundial de sus experiencias dentro del grupo. Ade-
más, de que los ha conectado para poder reunirse fuera de las comunidades 
online. En otras palabras, las redes sociodigitales han puesto a su disposi-
ción una comunicación de masas que puede llegar a tener un alcance global. 
Esta forma de comunicación permite que los exmiembros generen su propio 
mensaje y definan a los posibles receptores de sus contenidos. Estas formas 
de comunicación contemporáneas es lo que Manuel Castells define como au-
tocomunicación de masas (Castells, 2012), la cual, es una característica cen-
tral del uso de las redes sociodigitales.

Ahora bien, se tiene que reconocer que las comunidades de ex Testigos 
de Jehová en la red sociodigital de Facebook relativamente tienen poco tiem-
po. La mayoría de las cuentas identificadas fueron creadas a partir del 2010. 
Se aprecia, que esta tendencia se debe entre otras cosas, a que en la última 
década es cuando la penetración de Internet comenzó a tener un crecimiento 
más sostenido en México. Debido a esto, el acceso y uso de Internet comenzó 
a generalizarse, lo que provocó que decenas de ex Testigos tuvieran la posibi-
lidad de comunicarse en masa y difundir sus vivencias que dejaron entrever 
distintas problemáticas dentro del sistema religioso.

No obstante, Facebook no es el único espacio digital. Hasta el momento 
los ex Testigos tienen una actividad creciente en las redes sociodigitales. Su 
presencia se puede notar en blogs, canales de YouTube, foros, pages, broad-
casting y memes. El movimiento es amplio y con diferentes perspectivas. 
Además, de que los exmiembros poseen distintas historias, posicionamien-
tos y objetivos. Desde esta óptica, atender todo lo que se encuentra en In-
ternet y en redes resulta complejo y difícil de sistematizar, por no decir, que 
la tarea es casi imposible. Llevaría años de trabajo en ello. Por el momento, 
solo se desea mostrar una mirada del complejo fenómeno de deserción en 
los Testigos de Jehová en México. Se considera que el análisis expuesto es de 

5  De acuerdo a Steven Hassan (1990) existen cuatro mecanismos que ayudan a instituciones de tipo 
sectario a controlar a sus miembros. Manipulación del comportamiento, la emoción, la información y el 
pensamiento son operados en los miembros (Hassan, 1990). 
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gran importancia ya que en ocasiones se le da poco peso a la perspectiva de 
los disidentes y a sus narrativas críticas en contra de la organización religio-
sa, sobre todo, si son expuestas en medios de comunicación digitales.  

Ahora bien, después de haber intentado aclarar este panorama, con-
viene plantear algunas interrogantes que serán las guías de argumentación 
a lo largo de estas líneas. Se atiende: ¿Qué grupos existen en Facebook de ex 
Testigos de Jehová? ¿Cuáles son los tipos de comunidades que hay en esta 
red? ¿Qué objetivos persiguen estos grupos? ¿Cómo se manifiestan los con-
flictos institución-miembro en la red? ¿Qué tipo de problemáticas exponen? 
¿Qué función social tienen estas comunidades?

Dicho lo anterior, el presente capítulo tiene como objetivo exponer y 
analizar las comunidades online de ex Testigos de Jehová en Facebook. Se 
muestran las dinámicas de estos grupos, así como los objetivos que persi-
guen. Esta exposición, se considera, evidencia una perspectiva poco cono-
cida de los Testigos de Jehová. Se sostiene que esta red sociodigital funge 
como un espacio de comunicación que permite a los exmiembros evidenciar 
problemáticas poco conocidas en relación a la institución-miembro, además 
de que los provee de estrategias emocionales que les permiten afrontar las 
consecuencias multidimensionales de su salida del grupo.

El documento está organizado de la siguiente manera: la primera parte 
atiende algunos elementos históricos, teológicos y doctrinales de la Iglesia 
en cuestión. Esto permite al lector situarse en los procesos sociorreligiosos 
del grupo para poder, de alguna manera, adentrarse en el fenómeno de la 
deserción. En la segunda parte, se define la perspectiva metodológica y de 
cómo se examinan a estos grupos de ex Testigos. Se continua en una tercera 
parte en exponer las comunidades de ex Testigos, además de examinar las 
razones de su existencia. Simultáneamente se inspecciona e interpreta a los 
sujetos de estudio desde las variables que se han propuesto para el estudio. 
Se concluye con unas reflexiones sobre el caso revisado, además que se seña-
la la importancia de los estudios de Internet y las redes sociodigitales en la 
cuestión religiosa. 

Cabe mencionar que estas líneas no pretenden cerrar el tema, ni mucho 
menos ofrecer interpretaciones y conclusiones definitivas, por el contrario, 
las pretensiones inciden en abrir la discusión y colaborar con distintos acto-
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res en la comprensión de distintos fenómenos sociorreligiosos que suceden 
en Internet en el siglo XXI. 

¿Quiénes son los Testigos de Jehová? 

Los Testigos de Jehová son una religión de origen estadounidense fundada 
en el último cuarto del siglo XIX por el expresbiteriano Charles Taze Russell. 
Con una influencia teológica e ideológica del adventismo6 y el milenarismo7 
fundó los primeros grupos de Estudiantes de la Biblia, donde sus ideas e 
interpretaciones eran referentes “recomendados” para sus seguidores. Con 
capital personal, comenzó a editar una revista religiosa que le permitió co-
menzar a difundir sus propias interpretaciones sobre Dios, Cristo y el destino 
del mundo. Hoy esa revista se conoce como La Atalaya, una de las ediciones 
más importantes de esta Iglesia.  

Con los años, el fundador se autoproclamó como el único “portador 
de la verdad”, además, de que se nombró el esclavo fiel y discreto del cual 
se hablaba en la Biblia (Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escritu-
ras (con referencias), 19818) por lo tanto, era él, quien debía de suministrar 
el alimento espiritual –literatura- a sus seguidores. También se consideró 
como uno de los 144 000 esclavos de Dios.9

6  Este es un nombre que se le da a las denominaciones cristianas que creen firmemente que el se-
gundo advenimiento de Cristo está próximo; la esperanza adventista es ortodoxa y escrituraria. Los adven-
tistas esperan un futuro reinado de Jesucristo, en forma visible, sobre la tierra. Este reino durará mil años y 
durante ese tiempo resucitarán los muertos, empezando por los santos que reinarán con Cristo (Roystone, 
1960, p. 7). 

7  Para Richard Popkin lo que distingue a este milenarismo es: a) que ocurrió principalmente dentro 
del mundo protestante; b) que estuvo arraigado en una nueva manera de describir los símbolos y profecías 
de las Escrituras, especialmente de los libros de Daniel y el Apocalipsis, relacionándolos con personajes e 
instituciones históricas, y c) que consideró que los acontecimientos sociales y políticos más importantes de 
la época estaban íntimamente relacionados con los penúltimos pasos que se darían antes del advenimiento 
del milenio y el establecimiento de la Quinta Monarquía pronosticada por el libro de Daniel, tales como la 
identificación y el derrocamiento del Anticristo (Popkin, 1998, pp. 133-157).

8  En adelante todas las citas bíblicas son tomadas de esta versión, a menos que se indique lo contra-
rio. Esta Biblia es traducida y editada por los Testigos.   

9  De acuerdo a sus interpretaciones, los Testigos de Jehová creen que estos esclavos son hijos espiri-
tuales de Dios, los cuales son cristianos ungidos por el espíritu santo y que tienen como garantía pertenecer 
a Cristo. Una vez resucitados ya no serán simplemente humanos de carne y hueso. Esta selección, para 
ellos, se inició en el Pentecostés de 33 E.C. y culminó con Charles Taze Russell y sus primeros seguidores. 
Sin embargo, los actuales Testigos de Jehová se han adherido consecuentemente al punto de vista de que 
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Su éxito fue tanto, que llegó a formar instituciones que pronto se con-
virtieron en verdaderos imperios editoriales que aseguraron la producción 
y difusión de sus escritos. Se calcula, que la impresión de sus obras llegó a 
veinte millones de copias, mismas que fueron distribuidas en todo el mundo 
(Penton, 1997, p. 26). Actualmente la Watch Tower Bible and Tract Socie-
ty of Pensilvania y sus filiales son entidades jurídicas en Estados Unidos 
de América que controlan a nivel mundial las comunidades de Testigos de 
Jehová, además de proveer su literatura a los seguidores. Sus principales 
brazos doctrinales son las revistas La Atalaya y ¡Despertad!, las cuales, son 
editadas en más de 200 idiomas con tirajes de varios miles de ejemplares. 
La distribución de estas revistas y de más literatura es llevada a cabo por los 
Testigos cuando realizan proselitismo en las calles. 

Algo que caracteriza a esta organización religiosa son las profecías 
acerca del fin del mundo. El fundador y sus consiguientes herederos admi-
nistrativos han vaticinado la conclusión de este mundo en varias ocasiones. 
Años como 1914, 1918, 1925 y 1975 han sido referentes centrales y discutibles 
sobre su teología y doctrina. Miles de seguidores y exmiembros cuestionan 
estas enseñanzas ya que a la fecha no se tienen registros fehacientes o com-
probables de que alguna de sus predicciones se haya cumplido. Estos plan-
teamientos proféticos fallidos han provocado en los miembros ideas encon-
tradas acerca de la veracidad o falacia del grupo religioso. Por otra parte, la 
desilusión de muchos miembros se ha traducido en una pérdida importante 
del carisma institucional del grupo religioso, el retardo casi siempre del final 
de los tiempos ha colocado a la institución en entredicho.

No obstante, los Testigos de Jehová se mantienen firmes. Señalan que 
el final está cerca. Es mediante la batalla de Armagedón10 que la tierra, según 
ellos, se destruirá con todo lo que hay en ella. Sostienen que los que estén 

el Israel espiritual está compuesto literalmente de 144. 000 cristianos ungidos, los cuales esperan vivir con 
Cristo en los cielos.

10  Los Testigos de Jehová creen que nuestro planeta existirá para siempre y se convertirá en un paraí-
so donde podrán vivir eternamente todas las personas -las que estén vivas y las que resuciten- que actúen 
en armonía con Jehová. Para ellos el sistema de cosas, es la modernidad de hoy, incluidas las personas que 
forman parte de ella. Ellos aseguran que existirá un periodo de transición donde Cristo volverá al trono, en-
tonces estallará una guerra en el cielo en la que se arrojará a Satanás de la Tierra con todas las calamidades 
que esto conlleva. Entonces, Cristo gobernará en medio de sus enemigos. El fin completo culminará durante 
la batalla de Armagedón, para proseguir a un reinado de mil años de paz. (Los Testigos de Jehová: ¿Quiénes 
son…?, 2021).
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dentro de la organización y estén en armonía con Jehová serán salvos y espe-
ran pronto ser parte del paraíso prometido. 

De acuerdo a sus propias fuentes, tiene más de ocho millones de segui-
dores y están presentes en 239 países y territorios (JW, 2021). Cuentan con 
un portafolio proselitista muy extenso: diversas publicaciones periódicas im-
presas que invitan a conocer su doctrina; un proselitismo personalizado, que 
llevan con gran celo de puerta en puerta; cuentan con una página en internet 
-jw.org- que ofrece una biblioteca digital muy amplia de la mayoría de su li-
teratura; poseen una infraestructura -Salones del Reino- que se encuentran 
en varias partes del orbe. 

Aunado a lo anterior, en los últimos años han diversificado aún más 
sus métodos de proselitismo. Actualmente sus integrantes se encuentran en 
diversos espacios públicos distribuyendo y ofreciendo distintos tratados a 
través de stands portátiles. Además, haciendo uso de las últimas tecnologías 
han creado apps que permiten a los seguidores acceder a todo un catálogo 
digital de sus publicaciones en un solo click. Incluso, intentan también adoc-
trinar a personas con capacidades distintas. Mucha de su literatura ya está 
producida en lengua de señas mexicana, braille y audiolibros.  

En México, la organización religiosa tiene casi un siglo en funciones. 
De acuerdo con algunos trabajos sobre la historia de los Testigos de Jehová 
(Gutiérrez, 2009; Barrios, 2013) llegaron en la década de los veinte a México. 
En un contexto de guerra civil (Guerra de los Cristeros [1926-1929]) por mo-
tivo de la cuestión religiosa. Aun con estas dificultades, lograron establecerse 
los primeros grupos de estudio en las orillas de lo que hoy se conoce como 
Ciudad de México.  

Para la segunda mitad del siglo XX las oficinas centrales en Estados 
Unidos reconocieron sus labores y presencia de los Testigos de Jehová mexi-
canos, por lo que, comenzaron con operaciones más formales en México. A 
la fecha, cuentan con una sucursal en Texcoco, Estado de México. Es en el 
fraccionamiento El Tejocote donde tienen un complejo de grandes dimen-
siones. Se considera que es una “Ciudad Testigo” ya que cuenta con servicios 
de todo tipo: auditorios, centros de reunión, comedores, habitaciones, sas-
trería, cocinas. Incluso poseen un museo en donde exponen su historia como 
organización religiosa. También cuentan con una editorial que produce su 
literatura, la cual, surte a todo México y a algunos países de Centroamérica. 
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No obstante, debido a sus creencias, la posición de los Testigos de Je-
hová en la sociedad mexicana ha sido muy polémica. Quizás, es uno de los 
grupos religiosos más estigmatizados por los mexicanos (Fortuny, 2002). Su 
negativa a participar en celebraciones religiosas, culturales y cívicas del ro-
busto calendario mexicano, les ha valido el rechazo de varios sectores de la 
sociedad mexicana. Su antiguadalupismo radical los ha colocado en el imagi-
nario social como antirreligiosos, antinacionalistas e imperialistas que mini-
mizan y amenazan la cultura mexicana. Aunado a esto, su rotundo rechazo a 
las transfusiones sanguíneas ha provocado que los tilden como violentadores 
sobre el derecho a la vida. Estas cuestiones, han llegado a tratarse y solucio-
narse por altas autoridades mexicanas, que han tenido que intervenir para 
que se suspenda de manera momentánea esta creencia.11 

A pesar de ello, los Testigos tienen una buena presencia en México. De 
acuerdo al Censo de Población y Vivienda de 2020, esta organización reli-
giosa posee un poco más de millón y medio de seguidores. La mayor parte 
de población Testigo se localiza en la Ciudad de México, Estado de México, 
Tijuana, Ciudad Juárez, Puebla, Mérida, Tuxtla Gutiérrez, Guadalajara y al-
gunos municipios de Oaxaca (Gutiérrez y de la Torre, 2007, pp. 73-78). 

No obstante, en el último censo mostraron una caída en su membresía. 
Para cuantificar esta tendencia, el Censo de 2010 reportó que había en Méxi-
co 1 560 086 seguidores, En los resultados del 2020 se cuantificó una pobla-
ción Testigo de 1 530 909, es decir, que la organización religiosa en diez años 
perdió un poco más de 30 mil miembros de sus filas. Esta deserción a prime-
ra vista no es muy notable. Sin embargo, al hacer un zoom en su dinámica 
cúltica se puede notar una mesurada asistencia de jóvenes a las sesiones de 
culto. Cada vez se ven menos. Aunado a esto, en algunas congregaciones la 
asistencia es poca. Regularmente los que siguen asistiendo son menores de 
edad y mujeres en edad adulta. 

La pandemia coadyuvó con el cierre de sus reuniones y su proselitismo 
en las calles. La organización duró un poco más de dos años sin actividades 

11  En el año 2017 la Suprema Corte de Justicia tuvo que intervenir en un caso, donde los padres de 
una menor de origen rarámuri se negaban a asistir a la menor con una transfusión de sangre debido a una 
leucemia que presentaba. Su negación radicaba al hecho que pertenecían a los Testigos de Jehová y sus 
creencias se los impedía. El asunto llegó a los tribunales y se tuvo que preponderar la salud de la menor, 
argumentando que la niña no tenía la madurez para comprender el alcance de los actos médicos y que de 
ser necesario los doctores están autorizados para realizar los tratamientos necesarios, incluyendo la trans-
fusión sanguínea (Redacción, 2017b).



75

Josué Emmanuel Barrios Vázquez

religiosas de manera física. No se duda que este cese obligatorio provoque 
que más miembros decidieran irse. Bien vendría en estos momentos una in-
vestigación que analice el impacto de la pandemia en la membresía de los 
distintos grupos religiosos.

Por el momento, la disidencia de los Testigos de Jehová viene crecien-
do y se nota en las redes. Cada día siguen apareciendo grupos de exmiembros 
o miembros activos que están en proceso de salirse. Muchos de ellos acuden 
a estos grupos para buscar una respuesta a sus vivencias, que en ocasiones se 
muestran contradictorias. 

De ahí, nuestros intentos por exponer estas comunidades online. Es 
en estas redes donde se puede apreciar las razones principales que los lleva-
ron a abandonar este sistema religioso. También critican, exponen y denun-
cian ciertos abusos, que, en su perspectiva, comete la organización. Llama la 
atención que los diversos medios digitales utilizados por los exmiembros han 
introducido a otro “mundo” de los Testigos de Jehová que quizás, muchos 
ignoran. 

La Netnografía, una propuesta para el análisis de las redes sociodi-
gitales

Esta investigación se centra en la red sociodigital de Facebook. Se utilizó la 
Netnografía para indagar sobre las comunidades de ex Testigos de Jehová. 
Cabe mencionar que esta metodología surgió en un inicio para los estudios 
de mercado en Internet. El objetivo central fue que los investigadores es-
tudiaran los gustos, deseos y necesidades de los consumidores que interac-
tuaban en las comunidades online. De esta manera, con la netnografía y la 
adecuación de las técnicas de investigación etnográficas se planteó utilizar la 
información disponible en la web para identificar y comprender los compor-
tamientos de los consumidores online (Kozinets, 2002).

No obstante, debido a la creciente necesidad por estudiar los fenóme-
nos sociales en Internet y redes sociodigitales, algunos otros investigadores 
han replanteado el uso de la Netnografía y lo han adecuado con mayor am-
plitud a las cuestiones sociales. En esta idea, Miguel del Fresno señala que 
este método es relevante para investigar la comprensión de la cultura de las 
comunidades online, así como los aspectos de la vida social, incluidos el pen-
samiento y el comportamiento por encima de las restricciones espaciales y 
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geográficas. Su importancia radica en comprender a culturas y subculturas 
o esferas sociales que están menos visibles socialmente. Desde esta perspec-
tiva, el objetivo es intentar comprender la comunidad online, así como los 
aspectos de la vida social incluidos el pensamiento y el comportamiento. Al 
igual que Kozinets, propone la adecuación de las técnicas de investigación 
etnográficas para los estudios del ciberespacio (del Fresno, 2011). 

Cabe resaltar que la propuesta netnográfica del Fresno concibe a los 
espacios online-offline como un continuum social, es decir, ambos espacios 
se apoyan, informan, solidarizan para potencializar su comunicación y ope-
ración y así, tener un impacto notable en distintos planos sociales de la socie-
dad. Estos procesos de intercambialidad de un contexto relacional con otro 
permiten a las comunidades fortalecer sus estrategias ideológicas y operati-
vas en ambos espacios (del Fresno, 2011, p. 95). Estas dinámicas, a su vez, 
posibilitan observar que Internet no es solo un espacio de interacciones sin 
trascendencia afectiva o simbólica, sino que es un espacio real que interviene 
en la vida cotidiana de los individuos (González y Servin, 2017, p. 71). En el 
caso que se atiende, este continuum social se verá cristalizado en las reunio-
nes que realizan fuera de los espacios digitales. 

Dicho lo anterior, se utilizó el modelo de fases netnográfico propuesto 
por Robert Kozinets (2002), el cual se adecuó para nuestros objetivos. El tra-
bajo de campo se realizó entre noviembre de 2016 y mayo de 2019 a través de 
la descripción participante (del Fresno, 2011, p. 68) sobre las comunidades 
de ex Testigos de Jehová en Facebook. Gráficamente el modelo utilizado es 
el siguiente: 

Fig. 1 Modelo de fases del método netnográfico. 

Fuente: Elaboración propia con información de Robert Kozinets (2002).
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De acuerdo a este modelo, en la fase de entrada se cuestionó ¿Cómo 
se forman las comunidades de ex Testigos en la red? ¿Son comunidades de 
apóstatas o tienen otros identificadores? ¿Qué tipo de comunidades son? 
Para identificar y dar respuesta a estas interrogantes se realizaron cuatro 
filtros de búsqueda en esta red sociodigital, con el fin de enfocarse en el caso 
mexicano. Primero, se seleccionó a comunidades que contuvieran el prefijo 
<<ex>>. De esta manera, la búsqueda se centró en la palabra ex Testigos de 
Jehová. Segundo, se agregó la palabra <<México>> para enfocarse en comu-
nidades mexicanas. Tercero, se agregó el nombre de cada estado de la repú-
blica mexicana a la palabra ex Testigo de Jehová para ver si existen grupos en 
algún estado de México y, por último, se buscó comunidades con la palabra 
<<apóstata>>.

La recolección y análisis de datos se obtuvo directamente de lo obser-
vado en las comunidades. Siguiendo ese modelo de fases, se tomaron dos ele-
mentos en cuenta: que los datos obtenidos tenían que copiarse directamente 
de las comunicaciones mediadas por la computadora u otra tecnología de los 
miembros de la comunidad en línea y que los datos, se inscriban con base en 
las observaciones de la comunidad, de sus miembros, interacciones y signi-
ficados. 

En la interpretación sobre estas comunidades se pretendió en todo 
momento alejarse de los juicios de valor, las intenciones, las subjetividades y 
los objetivos personales que en ocasiones se “asoman” al momento de inter-
pretar los hallazgos. De esto se habla líneas adelante.

En lo que respecta a la ética investigativa con las comunidades online 
se presentó en todo momento la intencionalidad de la investigación. Esto con 
el fin de internarse en estos grupos. Además, de hacer énfasis en los objeti-
vos y motivos que llevan a “estar allí”. Permanentemente se dejaron abier-
tos otros canales de comunicación para mantener contacto frecuente con los 
miembros de estas comunidades. En esto, la plataforma de WhatsApp fue de 
gran ayuda. Al final, se pidió su autorización para difundir los hallazgos.  

Para finalizar, los hallazgos e interpretaciones se sometieron a una re-
visión de los miembros. Se compartió el documento final de la investigación 
con los participantes de estas comunidades y con algunos exmiembros que 
fueron entrevistados. En esta dinámica, se captaron sus opiniones y conside-
raciones sobre la objetividad, interpretación y pertinencia del trabajo. 
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Los hallazgos en Facebook

Una vez identificadas las comunidades de exmiembros en esta red sociodi-
gital se dividió la descripción participante en cuatro variables que se consi-
deraron interesantes para exponer, discutir y analizar. Se tomó en cuenta el 
nombre de la comunidad, el número de miembros y seguidores que tienen, 
fecha de inicio de sus operaciones y los propósitos u objetivos de cada una 
de ellas.  

Simultáneamente en el análisis se ofrecieron algunos post que tienen 
que ver con las experiencias que los miembros plasman y denuncian de ma-
nera textual en la red. Los post fueron tomados de la comunidad Verdaderas 
experiencias de Ex-Testigos de Jehová, por considerar que esta cuenta posee 
datos sobresalientes con base en número de miembros, un mayor tráfico de 
publicaciones, difusión constante de carteles y un alto grado de interacciones 
sociales de los miembros. 

En la netnografía se localizaron 23 cuentas relacionadas con ex Testi-
gos de Jehová en México. Se categorizaron en función a dos variables: comu-
nidades activistas y comunidades de ayuda. De este universo, 8 pertenecían a 
la primera variable y el resto a la segunda. Se consideró en esta investigación 
que estos tipos de comunidades eran las más identificables y sobresalientes. 

Las comunidades de activistas 

La primera variable se refiere a las comunidades de ex Testigos de Jehová 
que realizan activismo a través de las redes sociodigitales. Se localizaron 8 
grupos. En términos internautas estos grupos hacen lo que se denomina ci-
beractivismo12 en contra de la institución, es decir, cuestionan a través de 
sus discursos textuales en las redes, el actuar histórico y contemporáneo de 

12  En la última década el ciberactivismo ha sido una forma de reclamo que opera en las redes socio-
digitales. No obstante, este uso y apropiación ha tomado gran relevancia sobre todo en lo político. Para el 
sociólogo Bernardo Sorj se pueden identificar al menos tres grandes ondas de este activismo político y social 
que se han posicionado de manera clara con el uso de las nuevas tecnologías. La primera fue formada por 
organizaciones que representaban amplios sectores sociales generalmente agrupados en torno a intereses 
socioeconómicos o profesionales. La segunda onda, cuyo formato típico es el de las ONG’S está constituida 
por una mirada de organizaciones, en general pequeñas, cuya legitimidad se sustenta en el valor de la moral 
de la causa defendida (como derechos humanos, identidades de género, raza, orientación sexual, medio am-
biente, etc.). Finalmente, la tercera onda se construye dentro del mundo virtual, constituida por ciudadanos 
que emiten opiniones, generalmente a título personal, de acuerdo a sus experiencias. (Sorj y Fausto, 2016, 
pp. 9-10). 



79

Josué Emmanuel Barrios Vázquez

la Watch Tower y del impacto que han tenido sus políticas doctrinales en los 
miembros y exmiembros. En las indagaciones se identificaron comunidades 
como: Desprogramar Ex Testigos de Jehová, Extestigos de Jehová libera-
dos, Ex testigos Cuerpo Gobernante Watchtower, Somos Ex Testigos de Je-
hová libres, Desenmascarar a los Testigos de Jehová, Extj.com Ex Testigos 
de Jehová, Comunidad de ex Testigos de Jehová y Traslapados, el cuento 
sin fin. Ex Testigos. 

En esta perspectiva, los ex Testigos han encontrado una forma de acti-
vismo sociorreligioso que han podido canalizar a través del ciberespacio. En 
esta forma de manifestación abundan opiniones derivadas de sus inconfor-
midades y reclamos hacia la Watch Tower y a sus dirigentes. Además de que 
intercambian y difunden cierto tipo de información que en cierto modo le 
resta credibilidad a la institución. 

La información que se comparte en este tipo de grupos de ciberactivis-
mo es muy variada. Los miembros de este tipo de comunidades difunden in-
formación confidencial de la Watch Tower. Esta puede ser de índole jurídica, 
administrativa, penal o legal. Por citar un ejemplo, en esta red sociodigital 
“circula” información acerca de los casos de abuso sexual en contra de me-
nores que se dieron en Australia y que la Watch Tower y el Cuerpo Gober-
nante13 cubrieron por más de sesenta años. La discusión se centra en un poco 
más de 1 000 casos (CNN en Español, 2015). Esta información del suceso se 
difunde con videos, documentos, declaraciones, opiniones personales de los 
exmiembros y notas periodísticas. 

En palabras concretas, lo que intentan estas comunidades es eviden-
ciar a la Watch Tower e intentar terminar con ella. Es importante decir, que 
mucha de esta información confidencial que maneja la organización y que 
logra filtrarse en estas comunidades online se debe entre cosas, a que mu-
chos de los miembros que abandonaron el grupo en su momento, llegaron a 

13  De acuerdo a la teología de los Testigos de Jehová, el Cuerpo Gobernante es un grupo de hombres 
dirigidos por espíritu santo que se encargan de supervisar las actividades de la organización a nivel mun-
dial. Los Testigos comunes creen que estos individuos son hijos espirituales de Dios, los cuales son cristia-
nos ungidos por el Espíritu Santo y que tienen como garantía pertenecer a Cristo. En los inicios del grupo 
religioso el Cuerpo Gobernante había estado íntimamente con la junta administrativa de la Watch Tower. 
De hecho, los siete miembros de la junta de directores eran de facto. No obstante, a partir de los años seten-
ta, el grupo diferenció la actividad de su entidad legal y de la del cuerpo religioso. Actualmente el Cuerpo 
Gobernante está compuesto por doce miembros, todos de origen estadounidense. (Romero y Campio, 2010, 
pp. 83-85; Proclamadores del reino, 1994, pp. 234-235).  
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ocupar cargos importantes dentro de la institución. Estos puestos “especia-
les” tenían el “privilegio” de poder acceder a cierta información confidencial, 
la cual llevaron consigo los miembros que abandonaron el grupo mucha, o 
bien, saben cómo obtenerla.

Ahora bien, además de todo lo anterior, en estas comunidades activis-
tas de ex Testigos de Jehová, “circulan” de manera abundante los reclamos 
y denuncias personales en contra de la Watch Tower y los Testigos de Je-
hová. Aspectos como el alto control; la inflexibilidad institucional; la lealtad 
institucional; la transgresión de derechos humanos y la pérdida del carisma 
institucional son expuestos.

Para darse una idea de esta producción textual en la red sociodigital, 
en la comunidad Verdaderas Experiencias los miembros comenzaron a de-
nunciar el alto control que la institución opera hacia ellos. Ejemplo de ello, es 
el post del usuario y miembro de esta comunidad, Félix Valbuena: 

Quiero hacer una opinión de mi experiencia al haber nacido en la “ver-
dad”, existe cosas buenas que me enseñaron a nivel de las comunicaciones 
escuela teocrática y vencer miedo escénico etc., pero debo ser sincero lue-
go de un exhaustiva búsqueda, de estudiar su metodología de enseñanza, 
sus sistema de control del pensamiento por medio del cambio de lenguaje 
, (hasta la biblia: gracia, por bondad inmerecida; inmerecida?) no quiero 
extenderme lo voy a decir en una frase los testigos de Jehová ahora llama-
dos JW.org no son más que, una oscura y peligrosa secta de alto control 
mental.
Sé que suena duro, pero ellos literalmente moldean la mente y más peli-
groso aun, moldean la forma de pensar.
Ellos producen una identidad grupal excluyente hacia el individuo mismo, 
la cual lleva a estados depresivos inducidos por el mismo control que ejer-
cen, así bajo el control mental y el establecimiento de nuevos parámetros 
de la lógica, moldean y pueden hacer que sea ignorada una o muchas evi-
dencias de su falsedad, entre sus muchas falsedades hipocresías varias, no 
lo van a ver jamás, porque ejercen su gestión colectiva.
Los resultados de salir, de la secta muchas veces dejan secue-
las psicológicas y de adaptación a la sociedad por su interdepen-
dencia, esta dependencia y exclusión social (expulsión) es tan efec-
tiva que la mente le queda un pensamiento “volver a la verdad”. 
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Ni por lo más cerca permitiría que alguien que pueda advertir de los pe-
ligros extremos de esa organización. Su alta autoestima grupal mantiene 
cohesionada una farsa.
Al pasar un tiempo desconectado de la secta, física y psíquica, al antiguo 
miembro se pregunta, extrañado de sí mismo, ¿yo he realizado eso? No se 
lo puede creer. Piensa ¿cómo es posible que me haya creído esos plantea-
mientos?
Estas son expresiones comunes de personas que han salido de organiza-
ciones destructivas de la personalidad (Valbuena, 2017).

Es interesante ver, cómo este exmiembro relata su experiencia desde 
los mecanismos coercitivos de alto control y de lo que la organización hizo de 
él. Durante el trabajo de campo se reconoció que la mayoría de los exmiem-
bros abandonan al grupo por este exceso de control. 

En otro post de esta misma comunidad, algunos miembros sugieren la 
inflexibilidad de la institución, la cual se manifiesta a través de las posturas 
que tienen los Testigos activos con el “mundo” y con los exmiembros. Ana 
Bell, una miembro, señala lo siguiente mediante un reclamo textual:  

Estoy furiosa hace rato llevé a mi bebé con el pediatra y trae un problema 
con sus testículos que lo puede dejar estéril le comenté a mi mamá y su 
respuesta fue no dejes que lo operen le van a querer poner sangre y va a 
pecar el tan chiquito aparte tu estas mal con Jehová ese niño ni va a crecer 
el fin está cerca y va a morir antes de tener hijos o sea diciendo eso de su 
nieto maldita secta lava cerebros (Bell, 2017).

Otro aspecto interesante, que se puede observar en la producción tex-
tual de esta comunidad son las transgresiones a los derechos humanos, que, 
en la perspectiva de los exmiembros, aluden. Quizás, este aspecto es el más 
tratado en esta red sociodigital. Los ex Testigos consideran que la institución 
de la Watch Tower comete violación de derechos humanos en contra de sus 
miembros. Para ellos, esta organización comete faltas hacia los derechos de 
educación, de salud, de libertad de culto, libertad de expresión, de integridad 
hacia los menores Testigos, etc. Es decir, los exmiembros han creado todo 
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un catálogo de violación de derechos que comete la institución y que en su 
mayoría se construyen desde sus experiencias. 

Para darse una idea de este asunto y de lo que se discute textualmente 
de este tema. Un post del usuario Lupita Escalante comenta lo siguiente en 
cuanto a la violación de los derechos humanos, la proscripción de los Testi-
gos en Rusia y de los casos de pederastia encubiertos por el Cuerpo Gober-
nante y ancianos de las congregaciones en Australia: 

¡¡¡Buenos días!!!
Hoy estoy muy feliz :D
Dejen les cuento el motivo de mi felicidad:
Hace una semana vino mi madre comer por petición mía a mi casa ya que 
quise hablar con ella por todo lo sucedido en Australia ya que yo sabía 
que ese punto podría hacerla ver la realidad porque ella paso por muchos 
abusos de ese tipo en su infancia así que vino y le dije todo lo que sabía 
le mostré los vídeo le leí los resúmenes y casi se puso a llorar no lo podía 
creer me pidió que no le dijera nada a mi hermana que es súper fanática 
así que le sembré la semilla de la duda y hace un rato hable con ella pero 
por lo de Rusia y le pregunte qué era lo que dentro de los tj y de la jw que 
era lo que les estaban diciendo y me dijo que solo les dijeron que los pro-
hibieron que porque sus creencias y su biblia es antipatriótico y yo le dije 
que no solo era eso si no que en verdad era por estar violando los derechos 
humanos de las personas por el asunto de la expulsión y la sangre ella dijo 
que investigaría y esto me tiene feliz espero que ella abra los ojos y que se 
salga de ahí y si mi hermana no quiere pues no hay problema mientras ella 
y mi hermanito se salgan yo me doy por bien servida (Escalante, 2017).

Este post llama mucho la atención y de lo que existe de manera ex-
plícita e implícita dentro del mismo. Esta usuaria muestra al menos cuatro 
problemáticas que existen dentro de la Watch Tower: abuso a menores; la 
proscripción que hay en Rusia14 del sistema religioso; violación al derecho de 

14  A finales del mes de abril de 2017, el Tribunal Supremo de Justicia de Rusia, ordenó el cese de 
cualquier tipo de actividad de los Testigos de Jehová por considerarlos un grupo extremista, el cual, según 
este órgano, representaba una amenaza para los ciudadanos, para el orden público y para la seguridad de 
la sociedad rusa. Casi de manera inmediata, se comenzó a llevar a cabo el cierre de su sede y de los más de 
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salud y discriminación religiosa. Simultáneamente, muestra también su ac-
tivismo, el cual, lo manifiesta en este post donde intenta que su familia “abra 
los ojos” y se alejen de esta institución. Como estos tipos de publicación hay 
decenas en estas comunidades. Basta con unirse a estas comunidades para 
observar las problemáticas que existen en relación a la organización religio-
sa. 

Cabe mencionar que no es difícil unirse a estos grupos. Unos están 
abiertos y otros más, basta con enviar una solicitud para unirse. No obstante, 
las comunidades tienen cuidado de los infiltrados. Se identificó de manera 
personal que al momento de ingresar a la comunidad stalkean tu cuenta para 
ver si no eres Testigos de Jehová o algún infiltrado no grato para el grupo.   

Las comunidades de ayuda

En lo que respecta a las comunidades de ayuda se localizaron 15 grupos, los 
cuales tienen como fin, la cooperación y el apoyo entre personas que perte-
necieron a los Testigos de Jehová. En Facebook se pueden encontrar comu-
nidades como: Verdaderas experiencias de Ex Testigos de Jehová, Ex Testi-
gos de Jehová México (1), Ex Testigos de Jehová (1), Ex Testigos de Jehová 
México (2), Ex Testigos de Jehová Hispanohablantes, Ex Testigos de Jehová 
Mexico LGBTQ, Encuentro de Ex Testigos de Jehová, Ex Testigos de Jehová 
que aman a Dios libres de la burocratización de la fe, ex Testigos de Jehová 
Creyentes, Ex testigos de jehová celestes, Comunidad de ex Testigos de Je-
hová, Crecer como testigo de Jehová, Ayuda a Ex -testigos de Jehová, Tras 
la Torre de los Testigos de Jehová,  Ex-testigos de Jehová (2).    

Estos grupos de ayuda online ofrecen al menos cuatro cuestiones que 
se consideran importantes para resaltar. La primera, tiene que ver con la 
interacción y comunicación simultánea entre los usuarios. Lo segundo, es 
la difusión y nuevas perspectivas de lo que vivieron como exmiembros. La 
retroalimentación es crucial en estas comunidades. La tercera, es la facilidad 
que permite la comunidad al encuentro con personas que vivieron experien-
cias similares dentro del grupo durante su permanencia. Además, de que las 
comunidades ayudan a romper con el aislamiento y la segregación que viven 
muchos exmiembros al abandonar al grupo y finalmente, la cuarta tiene que 

trescientos lugares de cultos en este país. Además, de que se ordenó confiscar todos sus bienes y su litera-
tura (Redacción, 2017a). 
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ver con el apoyo y expresión emocional que brindan los propios miembros a 
los Testigos que deciden abandonar el grupo. Hay una especie de acompaña-
miento en estas comunidades. Esto último, es sobresaliente en este tipo de 
grupos.  

Por otra parte, es importante hacer notar que en este tipo de grupos 
no existe algún tipo de jerarquización, no existe como tal, un líder de gru-
po a alguien que dirija ideológicamente a los miembros. El intercambio 
de ideas, opiniones, posturas es horizontal. Esta característica como se vió 
líneas atrás, es central en la comunicación e intercomunicación de las redes 
sociodigitales. Es sugestivo observar, además de estas características, que 
los exmiembros impulsan que estas comunidades online “salten” al offline, 
como estrategia para fortalecer sus relaciones y así crear bloques físicos con 
intereses en común. Es muy recurrente ver en estas comunidades post que 
invitan a los miembros a reunirse fuera de la red.15

Sin duda alguna, muchas de las características que se han mencionado 
de los grupos de apoyo de ex Testigos, no son cuestiones nuevas, más bien, 
operan casi de la misma manera que otros grupos de apoyo que hay en la 
red o en espacios físicos offline. No obstante, se identificaron al menos dos 
diferencias en relación a otros grupos de ayuda: estos grupos de ex Testigos 
solo “trabajan” con la ayuda de Internet y con las redes sociodigitales debido 
a que carecen de espacios físicos para reunirse. La otra que se notó, es que 
no existen profesionistas de la salud que ayuden a los ex Testigos a afrontar 
algunas cuestiones emocionales muy particulares, a diferencia, de otros gru-
pos que si llegan a tener un especialista o coach, que en su mayoría en un 
psicólogo o algún especialista relacionado a la salud mental. 

Dicho de otra manera, los ex Testigos que son parte de estas comuni-
dades de ayuda fungen entre todos y para todos como consejeros emociona-

15  En enero de 2018 se pudo asistir a uno de estos encuentros. El espacio de reunión se llevó a cabo en 
un restaurante de la Ciudad de México, muy cerca de la zona del Centro Histórico. En esa ocasión, asistieron 
cinco ex Testigos. Los mismos, venían de Zacatecas, Guanajuato, CDMX y uno era oriundo de Guatemala. 
La mayoría del tiempo, la discusión giró en torno a sus experiencias y de cuáles fueron las razones que los 
llevó a abandonar al grupo religioso. Se pudo dar cuenta en esta charla, que su experiencia dentro del grupo 
religioso no había sido tan placentera. La Watch Tower había podido influir en todos los aspectos de su 
vida y en las decisiones más elementales de casi cualquier ciudadano. En algunos momentos, los reunidos 
ahí, externaron que había daños casi irreversibles que habían provocado su incapacidad para relacionarse a 
nivel individual y colectivo. Además, señalaron que haber desafiado a la institución y a sus correligionarios 
les había costado fuertes fricciones con el grupo religioso y con sus mismos familiares. La reunión duró un 
poco más de dos horas, en las cuales, surgieron más temas. 
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les y en ocasiones hasta espirituales. La asistencia terapéutica es horizontal. 
Los referentes de análisis y de recomendaciones son en función a sus propias 
experiencias. Se tiene que reconocer que abandonar este tipo de grupos ce-
rrados o coercitivos, no es una cuestión sencilla. Ya Natasha Freestone en 
su documento Ser “parte del mundo”: ayudar a los ex Testigos de Jehová a 
adaptarse a la vida fuera de la religión, retrata las dificultades que enfrenta 
un ex Testigo al abandonar a esta organización religiosa. En su sitio web, la 
terapeuta londinense atiende estas cuestiones (Freestone, s.f.). 

Esta dinámica de ayuda, se ha identificado en la producción de dis-
cursos de estas comunidades. La estrategia de la comunidad es exponer dis-
tintos consejos, opiniones y experiencias dirigidas a algún miembro que en 
dado momento experimenta las contradicciones ideológicas y espirituales al 
abandonar al grupo religioso.

Para conocer un poco de lo que se postea en estos grupos de ayuda a ex 
Testigos. El usuario Roberto Bouvier escribió lo siguiente:

Hola buenas noches, necesito de su ayuda, yo y mi señora madre estamos a 
punto de salir de la Watchtower, pero ella tiene mucha culpa, fuimos pre-
cursores regulares, y yo fui ministerial, tengo 22 años, ella se sale porque 
yo me salgo, ella sola no aguantaría allí, porque en vez de ayudarla los her-
manos siempre le han sacado dinero, ya vamos 4 congregaciones y todas 
son igual, los superiores según ellos se encargaron de quitarle la fe, envi-
dias, hipocresía, todo menos amor, batalle mucho con mi vestimenta, solo 
me traían en mira porque a mí me relucían los trajes y por lo mismo que-
rían que los usará muy muy grandes, los aseos eran una tortura porque al 
final terminaba haciendo todo yo, y en vez de agradecer me regañaban que 
lo volviera a hacer por mínimo que fuera y de mala gana, como si pagaran 
por ello, las profecías fallidas me hicieron dudar, la falta de amor y espíritu 
de Jehová allí, no se nota nada, le dije a ella que son como los fariseos, ven 
los detalles más insignificantes pero el mandamiento más importante que 
es el amor no lo profesan, y ella acepto, quiere salirse conmigo, pero tiene 
mucha culpa porque piensa ¿Y si viene el fin? Años sirviendo, no sé cómo 
crean un tipo de dependencia que hace sentir culpable aun sabiendo lo 
podrido que allí está, sus personalidades groseras, su imperialismo, ¿Qué 
razones o textos hay que prueban que no son la religión verdadera? Que 
la convenzan aún más, que la hagan abrir aún más los ojos, no importa 
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que sean varios puntos, se los agradecería muchísimo por favor, o textos 
que digan que no es necesario reunirse en un grupo para agradar y servir 
a Dios, porque el de un camino ancho y angosto, nunca me pareció válido 
para reunirse, por favor se los agradecería muchísimo (Bouvier, 2018).

Como se puede observar este usuario pone en la mesa distintos temas 
que ya en líneas atrás se mencionaron. Todo ello está enmarcado en conflic-
tos constantes que los exmiembros tienen con la institución y que son motivo 
de su salida. 

Por otro lado, este tipo de post pone en evidencia varios desfases en la 
cultura ideal y real del sistema religioso, es decir, los usuarios critican que lo 
que se dice en las reuniones como discursos ejemplares poco o nada se hacen 
en la cotidianidad de la comunidad. Estos desacuerdos son en ocasiones los 
detonantes para que los miembros decidan abandonar el grupo religioso.

Ahora bien, pudiera parecer que únicamente se puede hablar de la can-
tidad de grupos y de lo que exponen los miembros. Pero noo es así,  no es tan 
simple, si se toma en cuenta lo que ha provocado las redes sociodigitales en 
nuestros sujetos de estudio y la manera en que usan y significan esta herra-
mienta de comunicación. 

En el caso que se atiende, el ciberespacio no solo permitió a los ex Tes-
tigos de Jehová evidenciar sus problemáticas, sino también surgir como co-
munidades que antes de internet, no existían. Empero, esta permisión no 
solo actúa en las comunidades de ex Testigos, también es operativa para otro 
tipo de comunidades que interactúan en el ciberespacio. Hoy se puede en-
contrar un sinfín de comunidades de exmiembros de distintos sistemas re-
ligiosos. Actualmente se pueden encontrar excatólicos, exmormones, exad-
ventistas, exseminaristas, expentecostales, etc. Depende de cada estudio de 
caso, señalar las particularidades de cada una de ellas en sus distintos niveles 
de observación y descripción. 

En esta óptica, Miguel del Fresno señala que el ciberespacio permitió 
el surgimiento de dos tipos de comunidades: las comunidades migradas on-
line y las comunidades nativas online. Su diferencia radica en el contexto 
del nacimiento de su identidad colectiva. El primer modelo de comunidad se 
refiere a aquellas que surgen en el contexto social offline y amplían su cober-
tura y despliegue en el online, esto es, incorporan y usan las funcionalidades 
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de estas herramientas tecnológicas para mejorar sus capacidades de difusión 
y operatividad (del Fresno, 2011).      

El segundo modelo, se refiere a aquellas comunidades que nacen y evo-
lucionan en el contexto social online y es ahí donde encuentran su espacio 
más propicio y natural, al permitir la creación de una comunidad, que, de 
otra forma, no sería viable debido a las barreras, más o menos insalvables, 
como la distancia geográfica, la identificación de los miembros o asincronía 
temporal. Se trata de comunidades que no tenían opciones de creación en el 
contexto offline, hasta que Internet permitió su formación (del Fresno, 2011). 
Se considera que muchas de estas comunidades nativas están integradas por 
individuos con identidades y objetivos muy específicos que durante mucho 
tiempo fueron olvidados por estas grandes explicaciones ideológicas, insti-
tucionales o de los grandes acontecimientos de las sociedades. Es así, que 
Internet y las redes sociodigitales de algún modo les permite visibilizarse.    

Particularmente y debido a nuestras observaciones, es que se puede 
considerar que las comunidades de ex Testigo pertenecen a este tipo de co-
munidades nativas. Se insiste, no es que antes no haya habido ex Testigos, 
solo que el abandono hacia el sistema religioso lo vivían en privado, sin tener 
contacto con otros miembros. Además de carecer de mecanismos o estrate-
gias para agruparse. La interacción a gran escala se permite a través de las 
redes sociodigitales.  

Otros aspectos de análisis  

Ahora bien, regresando a las variables de observación propuestas, estas 
también presentan otra lectura con información interesante sobre las co-
munidades de ex Testigos y de sus dinámicas en el ciberespacio. Aspectos 
ya mencionados como nombre del grupo, miembros o seguidores, fecha de 
operaciones y propósitos u objetivos son cuestiones, que bien merecen una 
explicación e interpretación. 

Primeramente, se observa el nombre del grupo que utilizan estas 
comunidades como identificador en el ciberespacio. Queda claro que el iden-
tificador de ex Testigos de Jehová es preponderante en el nombre de estas 
comunidades. Lo sobresaliente de esta primera observación es que ninguna 
de ellas se denomina como comunidad apóstata de Testigos de Jehová o con 
nombres similares que lleven el término apóstata. Esta ausencia del término 
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apóstata en el nombre de las comunidades deja ver que los exmiembros no 
aceptan el identificador de apóstatas, más bien, la categoría de ex Testigo de 
Jehová es una construcción colectiva de las propias comunidades. Sus razo-
nes radican en que en ocasiones los exmiembros siguen conservando su fe en 
Dios. El problema, señalan ellos, es con la institución y con sus maneras de 
implantar y desplegar un sistema ético religioso. 

Esta perspectiva de los exmiembros por intentar desprenderse de la 
categoría apóstata se cristalizó a través de un video en You Tube, titulado, 
Mensaje para los Testigos de Jehová de parte de sus familias, el cual fue 
organizado, producido y editado por un exmiembro que tienen su canal en 
YouTube de ex Testigos. Por supuesto, que muchos ex Testigos participaron 
en este video con sus opiniones y experiencias de como la Watch Tower ha 
creado una imagen negativa de los que abandonan el grupo. Por otra parte, 
una de las intenciones principales que tiene este video es intentar recuperar 
a través del mensaje a sus familias que perdieron en el proceso de su sepa-
ración con la institución, debido a las políticas de expulsión y desasociación 
para los que se van. Hasta el momento el video tiene más de 84 463 vistas y 
más de 1 000 comentarios tanto de exmiembros como de personas ajenas al 

En segundo plano, la variable de miembros y seguidores de estas 
comunidades de ex Testigos pueden decir mucho en términos cuantitativos 
del fenómeno. De alguna manera permite darse una idea del descenso de la 
membresía de los Testigos de Jehová. 

En el caso que se atiende, hay grupos que tienen más de 2 000 miem-
bros, los cuales tienen una interacción continua en la red sociodigital. Gran 
parte de estos miembros se declaran como ex Testigos. En otros casos, se 
tienen grupos de exmiembros que tienen un poco más de 9000 seguidores 
que están de alguna manera pendientes de lo que sucede y se publica en es-
tas comunidades. Intentar aclarar si estos seguidores son ex Testigos o no, 
resulta demasiado complicado debido a las propias características de la red 
sociodigital.  

Hasta aquí, convendría preguntarse si efectivamente la cantidad de se-
guidores y miembros pueden decir si hay una relación estrecha entre éstos 
y el número de personas “reales” que abandonan las filas de los Testigos de 
Jehová. La respuesta ante este cuestionamiento no es fácil de contestar, ya 
que si se observa con detenimiento la actividad de estos miembros en este 
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tipo de comunidades lleva a varias interrogantes, las cuales dificultan dar 
una respuesta acertada del fenómeno. 

Desde esta perspectiva, se han identificado al menos dos dificultades 
para ofrecer un diagnóstico exacto o al menos aproximado del tema en cues-
tión. La primera reflexión radica en que muchos miembros de estas comu-
nidades son “repetidos”, es decir, muchos ex Testigos están registrados ya 
sea como miembros o seguidores en varias comunidades de exmiembros, 
lo que dificulta tener números exactos. La otra indagación, es que muchos 
de ellos “van y vienen” dentro de estas comunidades. En ocasiones pueden 
estar registrados en varias comunidades y en otros momentos pueden estar 
totalmente alejados del timeline, es decir, de toda actividad de la red socio-
digital. Por supuesto, estas observaciones impactan de manera notoria en las 
estadísticas al querer ofrecer un diagnóstico certero. 

A estas alturas, no se puede ser inocente y negar las dinámicas de las 
redes sociodigitales y mucho menos las de sus miembros. Los números se 
mueven constantemente. Lo que sí se cree es que estos números pueden 
ofrecer una tendencia aproximada del fenómeno, el cual se considera cada 
día se incrementa y se conjetura que también tiene una relación implícita 
con el descenso de bautizos dentro del grupo religioso. 

Fig. 2. Publicadores y bautizados de los Testigos de Jehová

Fuente: Elaboración propia con datos de Anuarios de los Testigos de Jehová 2010-2021.
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El bajo número de bautizados en los Testigos de Jehová es notorio. Sus 
seguidores en proceso cada vez se comprometen menos ya sea porque aban-
donan al grupo o no les convence de alguna manera el sistema ético religioso 
de los Testigos. Esta tendencia se puede observar en las mismas estadísticas 
del grupo.

Es de notarse en la anterior gráfica que, si bien los Testigos de Jehová 
mantienen un crecimiento de publicadores, es decir, miembros que realizan 
proselitismo en pro de la obra. Simultáneamente, el crecimiento de la po-
blación bautizada continúa decreciendo. En relación al año 2021 y 2020  se 
puede ver un decremento de casi 7 mil miembros menos.

Las razones pueden ser varias. 
Desde lo analizado se suponen al menos tres cuestiones fundamentales 

de esta tendencia. La primera tiene que ver con la escasez de jóvenes dentro 
del grupo religioso. Estadísticas sitúan que muchos jóvenes en la actualidad 
se muestran indiferentes, en general, hacia los sistemas religiosos. Pero que, 
paradójicamente, los jóvenes reproducen otras propuestas religiosas aleja-
das de las religiones preponderantes.16

La segunda, tiene que ver con los planteamientos contemporáneos de 
modelos familiares, económicos, relacionales, simbólicos y sexuales que pro-
vocan que miembros activos dentro de los Testigos replanteen su estancia 
dentro del grupo, ya que como ha visto el modelo ético religioso de los Testi-
gos de Jehová es un sistema que deja poco a la movilidad social y aspirativa 
de sus integrantes, lo que provoca, que muchos no lleguen a formalizar de 
manera simbólica un compromiso con Dios y con las directrices normativas 
y formativas del grupo. Por último, la alerta sanitaria por motivo del virus 
del Covid-19 incidió de manera rotunda en sus actividades de proselitismo y 
reclutamiento. Se considera que ésta puede ser un elemento más, pero hacen 
falta más investigaciones para demostrar esto.     

16  Para Enrique Luengo, los jóvenes viven un intenso proceso entre la incredulidad y la creencia. En 
este sentido, el interés público por las cuestiones religiosas no se refiere a la aceptación de las creencias a 
las que obliga la religión de una Iglesia determinada, sino a los esfuerzos que los individuos hacen por mo-
dificar y adaptar sus cosmovisiones e instituciones religiosas a las transformaciones de las sociedades con-
temporáneas. Para este autor, las sociedades actuales viven una paradoja religiosa. Por un lado, la religión 
parece perder fuerza y presencia, y por el otro, hay señales de un resurgimiento o retorno de lo religioso. En 
esta dinámica existe un periodo de encuentro entre formas institucionales religiosas desgastadas y nuevas 
versiones de lo sagrado (Luengo, 1993: 13-18).  
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La tercera variable interesante que se ha propuesto para este análisis 
de las redes sociodigitales es la fecha de inicios de operación de las dis-
tintas comunidades en la plataforma de la red sociodigital de Facebook. En 
otras palabras, se quiso saber, desde cuándo aparecían estas comunidades 
en esta red. Los datos arrojados son atrayentes, ya que como se mencionó la 
mayoría de estas comunidades se crearon a partir del 2010. Para abundar un 
poco más en ello, basta con echar una mirada a las estadísticas en relación a 
la penetración de Internet.17 Los resultados arrojaron que efectivamente el 
acceso a Internet en México tiene que ver con su crecimiento.  

Finalmente, se quiso reflexionar sobre una cuarta variable que tiene 
que ver con los propósitos u objetivos de estas comunidades. Llamaba 
la atención ver que intentaban o pretendían con estos grupos de ex Testigos. 
Esta información no fue difícil obtenerla ya que la plataforma de Facebook 
permite ver los objetivos de cada comunidad que ahí se crea e interactúa. 
Incluso existe una “pestaña” muy particular que te ofrece esa información 
sin mucho problema. Ya líneas atrás se reflexionó sobre esta variable y sus 
características. Se ha dicho que al menos dos tipos de comunidad existen en 
esta plataforma. Sus propósitos u objetivos son, por el momento, en función 
a las categorías de comunidad que se propusieron: comunidades activistas y 
comunidades de ayuda. 

Conclusiones

En el documento que se presentó, se indagó sobre las comunidades de ex 
Testigos de Jehová en la red sociodigital de Facebook. Se señaló al inicio del 
escrito la importancia de las formas de comunicar actuales. Se hizo énfasis, 
de cómo las redes sociodigitales proveen a los sujetos de comunicaciones 
globales y horizontales que permiten plantear y difundir distintos temas de 
las sociedades actuales. El concepto autocomunicación de masas sirvió para 
comprender las dinámicas de este tipo de comunicación y de qué manera, 

17  Para conocer un poco más de la penetración de Internet en los hogares mexicanos existe la Encues-
ta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares (ENDUTIH, 2018) 
la cual, a través del INEGI, coloca a México con un aproximado de 74.3 millones de usuarios de Internet de 
seis años o más. Esto representa el 65.8% de la población en ese rango de edad.  Si bien hay un crecimiento 
desde el 2010, esta estadística sitúa sus cifras desde 2015. Curiosamente esta estadística sitúa que la mayo-
ría de los mexicanos utiliza Internet para comunicación y entretenimiento, ambas con un poco más de 90 
% (INEGI, 2029).
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estas formas comunicativas impactan en los sujetos de estudio y en la pro-
blemática que se planteó. Se observó cómo la red de Facebook proveyó a 
los exmiembros la capacidad de exponer sus problemáticas en relación a su 
sistema religioso de origen. Se hizo énfasis en algunos factores que se consi-
deran inciden en la deserción de miembros. 

Derivado de estos bosquejos, se planteó el método de estudio para el 
análisis de las comunidades digitales de exmiembros. Se describieron las ac-
ciones de un modelo de fases netnográfico que ayudaron en nuestra labor. 
Se explicó cada una de estas etapas y de qué manera fueron abordadas en la 
investigación. 

Se expuso el número de comunidades que se identificaron. Se seña-
ló que las comunidades de ayuda y de activismo sobresalen en el estudio. 
Se dio a notar que la comunidad de apoyo entre exmiembros es notable. Se 
pudo observar que estos “rincones” de ayuda proveen a los ex Testigos de 
herramientas emocionales para afrontar lo que vivieron dentro del grupo. Se 
consideraron a estos lugares como desvanes psicológicos digitales, los cua-
les, poseen una importancia dentro de estas comunidades. Decenas de ex 
Testigos subrayan la ayuda de estos “lugares”. Incluso, muchos pudieron re-
solver sus problemáticas personales e intrapersonales después de abandonar 
a la Watch Tower. Lo sobresaliente, es que en estos grupos no hay una línea 
psicológica, ni existen especialistas, más bien, se tratan de interacciones de 
ayudas mutuas, vivenciales y colectivas. La comunicación es horizontal y re-
presenta un papel primordial. Los únicos requisitos: haber sido parte de los 
Testigos de Jehová o haber tenido alguna experiencia familiar con el grupo 
religioso. 

También se atendieron e interpretaron otras variables de análisis que 
arrojaron temas muy interesantes. Lo sobresaliente fue que se pudo notar 
que casi la mayoría de estas comunidades fueron creadas en la última déca-
da. Este dato coincide con el crecimiento sostenido de Internet en el país. En 
otras palabras, se consideró que el acceso generalizado de Internet, proveyó 
a los exmiembros de herramientas comunicativas más sofisticadas que les 
permitió su cohesión.

Se mostraron algunas otras explicaciones de la baja de miembros. Las 
interpretaciones se basaron en sus mismas cifras. Se observó cómo los nú-
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meros de bautizados son cada vez menores. No estaría de más investigar des-
de otras perspectivas que es lo que sucede dentro de este sistema religioso. 

Actualmente lo que está en la agenda de muchos investigadores es ana-
lizar e interpretar de manera amplia el impacto que tiene Internet y las redes 
sociodigitales en las distintas dimensiones sociales. En el caso de la religión 
es un asunto que merece toda nuestra atención. Hoy en las redes se pueden 
identificar dinámicas interesantes sobre la religiosidad de los mexicanos. Lo 
queda por saber, es, hasta qué punto estas plataformas de comunicación in-
ciden en los planos religiosos, espirituales y simbólicos de los sujetos. Demás 
análisis están pendientes.
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Adiós LatituD

Mariana Muriel Martínez Herrera

Soy “LatituD”, una aberración digital, producto de la imprudencia y la toxicidad. 
Soy mitad mujer y mitad máquina. Soy prisionera de la desdicha, por eso decido 
terminar con mi vida. Lo prefiero antes que dar a luz a este ser que crece dentro de 
mí, cuya vida estaría condenada a la explotación eterna.

Le pido perdón a las deidades. Sé que están ahí, sé que me escuchan. Ustedes me 
han regalado esta vida, si se le puede llamar así a los impulsos eléctricos que me 
nutren. Pero estoy cansada de mojar mi cuerpo en químicos. Estoy harta de limpiar 
lo que jamás podrá ser limpiado. Soy la esclava invisible, la que recoge los residuos 
tóxicos de los ríos y la ponzoña de las casas, así que no puedo ser la madre de nadie. 
Incluso una creación híbrida como yo sabe que la verdadera vida es una ilusión que 
pocos tienen el privilegio de soñar. Por eso decido desconectarme de la red.

Decido morir. Me despido por ahora para reencontrarme con ustedes después, 
ojalá con otra programación interna, una que no me permita descifrar mi propio 
sufrimiento. Espero reiniciarme sin consciencia, sin fecundidad y sin divinidades. 
Espero ser sólo materia.
 
Adiós.



Raul Anthony Olmedo Neri
Universidad Nacional Autónoma de México

De mediaciones y religiones. 
Un acercamiento a los 

ensamblajes tecno-comunicativos

Introducción

Este trabajo teórico pretende contribuir a la reflexión sobre la relación entre 
la religión (en un sentido amplio), las Tecnologías de la Información y la Co-
municación (TIC) e Internet1. Aunque esta relación no es nueva, su creciente 
importancia en la vida cotidiana hace necesario profundizar en las implica-
ciones derivadas de la convergencia entre las innovaciones tecnológicas y el 
fenómeno religioso2 (Campbell, 2011).

1  Se entiende por TIC al conjunto de dispositivos tecnológicos que constituyen un ecosistema me-
diático por el que los contenidos circulan en la sociedad y desde donde las personas contemplan el mundo 
y participan en él (Silverstone, 2004); la noción de TIC sigue siendo empíricamente relevante por tres 
razones: la primera es que el acceso a internet y la navegación en la red están condicionadas a algunas TIC 
(PC/Laptop o el celular), por lo que estos dispositivos tecnológicos cumplen una función de soporte y una 
función operativa; la segunda razón es que la innovación tecnológica está orientada a volver las TIC ‘inteli-
gentes’ (smart TV, bocina inteligente, smartphone, por ejemplo), para ofrecer un abanico de dispositivos a 
disposición del sujeto con el fin de acceder al espacio digital y sus contenidos; finalmente, la tercera razón 
es que las TIC e Internet operan bajo una doble articulación, esto significa que no solo son máquinas, sino 
que a la vez son medios y por lo tanto adquieren una carga simbólica dentro de la vida cotidiana de quienes 
los emplean (Gómez Cruz, 2022; Silverstone, 1996).

2  Por fenómeno religioso se alude al conjunto de instituciones, estructuras, discursos y prácticas 
que ofrecen en conjunto una visión ‘coherente’ del mundo que orienta el actuar del sujeto y otorga un sen-
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Históricamente, diferentes religiones han reconocido el alcance que tie-
nen las TIC en la vida cotidiana contemporánea, por lo que las han empleado 
de manera directa e indirecta para incrementar el impacto de sus discursos 
y legitimar su presencia en la sociedad. De hecho, existen casos específicos 
donde las instituciones religiosas han construido y mantenido medios de co-
municación propios de alcance local para difundir sus mensajes y fortalecer 
el vínculo con su base social: los creyentes (Reyna Ruiz, 2019).

De esta manera, los ensamblajes tecno-comunicativos3 que se han 
construido en torno a la religión, su estructura y el sistema cultural que (re)
produce han estado presentes desde la invención de la imprenta (Corvalán 
Espina, 2019). No obstante, con el internet no solo se replica el conocimiento 
adquirido con los medios de comunicación, sino que la estructura reticular 
del espacio digital4 y el cambio conceptual que suponen los usuarios-opera-
dores ofrecen nuevas articulaciones entre el fenómeno religioso, la comuni-
cación y su soporte tecnológico.

Así, este trabajo problematiza estos ensamblajes tecno-comunicativos 
para comprender el fenómeno religioso contemporáneo no sólo como un sis-
tema cultural que se digitaliza, sino como un conjunto de actores, institucio-
nes y sistemas culturales que se transforma por la estructura de la internet. 
Estas aproximaciones son teóricas, por lo que se requiere de una indagación 
empírica mediante estrategias metodológicas que parten de este abanico 

tido de comunidad a quienes comparten ese marco referencial-cultural-ontológico. De acuerdo con Berger 
(1967) el fenómeno religioso es crucial en la construcción social del mundo, por lo que las dicotomías en 
las que opera (lo profano y lo sacro; la identificación y la diferencia) son importantes en su reconocimiento 
intersubjetivo. Además de ello, el fenómeno religioso no sólo reconoce la pluralidad de marcos existentes 
en esta dimensión, sino que visibiliza las tensiones que se generan entre ellos de manera directa (mediante 
sus narrativas o prácticas) o indirecta (pérdida y adhesión de creyentes).

3  Se entiende por ensamblaje tecno-comunicativo a la forma particular en que el soporte tecnológico 
y el proceso comunicativo operan en un tiempo, lugar y grupo social determinado. Epistemológicamente, la 
relación tecnología-comunicación está determinada por las condiciones sociohistóricas y materiales de sus 
participantes, los objetivos que persiguen y la forma cultural que se genera, por lo que estos son heterogé-
neos y con diversos resultados (Sfez, 995; Williams, 2011).

4  Se emplea el término digital y no virtual porque posee una madurez conceptual. Lo digital trascien-
de la discusión (vacía) sobre si lo que acontece en internet es real o no y esclarece la confusión sobre lo vir-
tual -que no está opuesto con lo real, sino con lo actual, por lo que aquello virtual remite a algo en potencia 
cuando se actualiza el presente-. Así, lo digital alude a la materialidad de internet, pero también vincula su 
contenido y dinámicas con otras estructuras para desarrollar flujos entre lo que acontece dentro y fuera de 
dicho soporte.
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para ver, entender y analizar las TIC e internet dentro de cualquier fenóme-
no religioso.

Estos andamiajes no se limitan a la construcción de comunidades vir-
tuales, sino que destacan la dimensión ideológica, organizativa, comunicati-
va y económica del fenómeno religioso en internet. En este sentido, el traba-
jo posee cuatro grandes apartados: en el primero se parte de la perspectiva 
comunicacional para entender que las manifestaciones religiosas irrumpen 
en internet y no al revés, por lo que las formas en que se expresa están con-
dicionadas a las posibilidades tecno-operativas que ofrece el espacio digital. 

En este apartado se propone entender el fenómeno religioso de tres 
formas particulares: como una institución que posee intereses específicos, 
como un sistema cultural que posee discursos y rituales y como un contra-
movimiento social que intenta legitimar su agenda en la sociedad ante el 
avance de ciertos movimientos sociales. Cada una de esas formas en que se 
manifiesta el fenómeno religioso determina el uso que le da al espacio digital 
y la finalidad que persigue; las tres formas no son mutuamente excluyentes, 
por el contrario, están interrelacionadas pero su priorización orienta el en-
samblaje tecno-comunicativo hacia un fin instrumental, espacial o de auto-
rrepresentación.

Las tres secciones restantes profundizan en estas formas de analizar el 
fenómeno religioso, aportando problematizaciones sobre su manifestación 
y redimensionando el proceso tecno-comunicativo que yace en cada una de 
ellas como un eje del que se puede generar conocimiento científico-social.

Finalmente, se concluye que el fenómeno religioso lejos de terminar 
está sufriendo transformaciones profundas sobre sí mismo para adecuarse al 
contexto contemporáneo y mantener su legitimidad en las sociedades atra-
vesadas por disrupciones ideológicas, culturales y tecnológicas.

La Perspectiva comunicacional

Las TIC e internet se han convertido en elementos indisociables e indisolu-
bles de la vida cotidiana al grado de constituir un espacio social paralelo y si-
nérgico mediado por la tecnología. Las prácticas sociales, culturales, políticas 
y económicas han adquirido una dimensión tecnológica-comunicativa para 
garantizar su producción y reproducción en la vida cotidiana contemporánea 
(Gómez Cruz, 2022). En el caso del fenómeno religioso este tránsito tecno-
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lógico-digital había sido más lento ya que sus dinámicas estaban fuertemen-
te ancladas a su infraestructura y la carga simbólica de su espacialidad, sin 
embargo, con la pandemia y el confinamiento la convergencia tecnológica y 
simbólica dejó de ser una posibilidad y se convirtió en una necesidad para no 
perder su relevancia social, seguir reproduciendo sus prácticas y no perder 
su vínculo con los creyentes.

La restricción de eventos multitudinarios, la prohibición de prácticas 
religiosas en espacios poco ventilados y las medidas de confinamiento redu-
jeron la asistencia de los creyentes en los espacios religiosos y obligaron a in-
corporar Internet para continuar con sus prácticas y rituales (Flores, 2020). 
Es decir, las prácticas, los objetivos y sobre todo las estructuras religiosas 
tuvieron que iniciar o profundizar el proceso de convergencia con las TIC e 
Internet durante la pandemia.

En suma, con la pandemia las TIC y la Internet afianzaron su función 
como un lugar desde donde el sujeto podía contemplar y participar en el 
mundo social, pero sin el riesgo de contagio. Así, el contexto pandémico rei-
vindicó el papel de los medios y las TIC en la vida cotidiana para ofrecer una 
seguridad ontológica al sujeto en tiempos de incertidumbre y generar con 
ello una experiencia individual/colectiva mediatizada (Silverstone, 2004).

Para analizar este fenómeno de digitalización es necesario partir de 
una perspectiva teórica que ponga en su centro de atención la relación entre 
el fenómeno religioso y la comunicación. Algunas investigaciones han sobre-
dimensionado el carácter religioso dentro de Internet destacando las formas 
de su expresión y cómo dicho espacio es apropiado (Campbell, 2011; O’Leary, 
19996; Galavís Añez, 2003; Neir Figur, 2015); esto resulta importante, pero 
insuficiente ya que se asume que las transformaciones son unidirecciona-
les, cuando en realidad tienen un sentido múltiple. Dicho de otra manera, 
cuando el fenómeno religioso se apropia de Internet, indirectamente sufre 
transformaciones sutiles por la estructura y las dinámicas operativas de di-
cho espacio.

Una forma de pensar y analizar estas transformaciones de múltiples 
sentidos es a partir de la perspectiva comunicacional. Esta perspectiva es un 
posicionamiento epistemológico que entiende la comunicación como un pro-
ceso social estratégico cuya relevancia empírica y ontológica permite explicar 
fenómenos sociales para develar su esencia comunicativa como articuladora 
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de sentido (Craig, 1999; Miège, 2015). Dicho de otra manera, la perspecti-
va comunicacional prioriza la esencia comunicativa de un fenómeno para 
analizarlo desde esa arista sin perder de vista su complejidad constitutiva ni 
operativa con otros factores o áreas. 

Por lo anterior, desde este lugar de enunciación las TIC e Internet no 
irrumpieron en el fenómeno religioso, sino todo lo contrario, el fenómeno 
religioso irrumpió en el espacio digital, sus dispositivos y su estructura. Esta 
precisión analítica es crucial ya que, si se asume que el espacio digital fue 
intervenido por el fenómeno religioso, entonces se reconoce que las manifes-
taciones de lo religioso están profundamente determinadas por las posibili-
dades tecno-operativas de esta estructura comunicativa y tecnológica. 

De esta manera, lo novedoso no es que el fenómeno religioso se mani-
fieste en el espacio digital -porque eso sería resultado de la tendencia global 
de digitalización de la vida cotidiana-, sino las formas en que lo hace, los 
alcances que genera y las implicaciones que ello supone dentro y fuera de 
Internet.

Así, desde la perspectiva comunicacional el fenómeno religioso en-
cuentra diversas formas de manifestarse de acuerdo con la finalidad que per-
sigue y con el resultado que obtiene. En cualquier caso, estas expresiones 
están intrínsecamente vinculadas con la transformación de las audiencias en 
usuarios-operadores, con la descentralización de los medios de comunica-
ción masiva de la esfera pública y con los procesos de convergencia/conec-
tividad de la cultura digital (Gómez Cruz, 2022; Morley, 2008). Son estas 
transformaciones las que deben ser consideradas para comprender los al-
cances y restricciones que intervienen en las manifestaciones digitales del 
fenómeno religioso contemporáneo.

Por ejemplo, la noción de usuarios-operadores no solo redimensiona 
el carácter productor del sujeto dentro del espacio digital, sino que además 
reconoce su capacidad para manejar el dispositivo tecnológico y con ello in-
tervenir los flujos de información (Morley, 2008). Estas precisiones concep-
tuales son un cambio cualitativo que el término audiencias no tiene presente 
porque los medios de comunicación masiva ostentaban la producción y dis-
tribución de los contenidos, reduciendo la capacidad del sujeto a decodifi-
car los contenidos y cuestionar/asimilar sus narrativas en relación con su 
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devenir histórico o en su caso, intervenir los flujos de contenido mediante el 
zapping (Hall, 1980; Ullod, 1994).

El espacio digital y las plataformas sociodigitales5 desvanecen estas 
asimetrías y eliminan a los intermediarios en la comunicación; por lo tanto, 
el sujeto se reivindica como un productor, consumidor y diseñador de los flu-
jos de información (Han, 2016). A partir de estas posibilidades, los creyentes 
convertidos en usuarios-operadores no solo filtran los flujos de su consumo 
cultural, sino que en términos estrictos pueden crear o compartir conteni-
do religioso;crear o seguir páginas que difunden este tipo de información o, 
en su caso, formar o integrarse a comunidades locales/internacionales que 
construyen su cohesión a través del fenómeno religioso que comparten. Di-
cho de otra manera, los usuarios-operadores tienen la posibilidad de volver-
se consumidores y difusores de contenido religioso en el espacio digital.

Esta pluralidad de fuentes, narrativas y contenidos tiene efectos di-
rectos en el ecosistema mediático ya que contribuyen de manera directa e 
indirecta a la descentralización de los medios de comunicación masiva en 
la esfera pública (Bolz, 2006; Han, 2016). Esto significa que los medios de 
alcance masivo dejan de tener el monopolio de la comunicación para posicio-
nar o relegar ciertos temas de la esfera pública (Olmedo Neri, 2020). 

Esto resulta importante porque supone un cambio sutil, pero de gran 
impacto en el fenómeno religioso contemporáneo, particularmente en sus 
instituciones. En efecto, la relación histórica de los medios masivos de comu-
nicación y las estructuras religiosas está intervenida por el proceso de secu-
larización de los Estado-Nación, por lo que dependiendo el país esta relación 
permite que las instituciones religiosas puedan operar medios de comunica-
ción o en su caso limitar sus canales, el tipo de formato de su contenido y el 
alcance de éstos.

Con Internet y las plataformas sociodigitales los marcos regulatorios de 
los gobiernos se diluyen entre la libertad del usuario-operador para consu-
mir contenidos locales o de otras coordenadas. Este cambio permite que los 

5  Se emplea este término para referir a aquellos espacios desarrollados por empresas transnaciona-
les que caracterizan la web 2.0 y donde se promueve la interacción y producción de contenidos en Internet. 
Así, Facebook, Twitter, Instagram, entre otros, son plataformas sociodigitales porque no solo permiten 
la creación de contenidos, sino que además fomentan la interacción y la interactividad. El término redes 
sociales, por su parte, es un concepto que se ha empleado para referir a estos espacios, pero su núcleo epis-
temológico remite a los vínculos sociales del sujeto y no necesariamente a los espacios donde se desarrolla 
(Olmedo Neri, 2021).
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creyentes en tanto interpósitas personas y las instituciones religiosas puedan 
tener sus propios sitios web o perfiles/cuentas aún a pesar de que ello sea 
objeto de sanción en su respectivo país. En otras palabras, Internet se vuelve 
un campo proclive para que el fenómeno religioso actual pueda trascender 
los marcos normativos y seculares de su adscripción territorial para así in-
crementar el alcance de sus mensajes, promover la creación de comunidades 
digitales transnacionales y llegar a sectores poblaciones que han decrecido 
su presencia en los espacios y prácticas religiosas.

Respecto a la cultura digital y la conectividad como núcleos ontológi-
cos de la Internet, es preciso indicar su utilidad porque nacen de la propia 
perspectiva comunicacional y es la continuación/ampliación de otros con-
ceptos como el de cultura mediática y cibercultura, los cuales pretenden ex-
plicar la relación entre medios y cultura (Regil, 2020; Van Dijck, 2016). Por 
ejemplo, el término cultura mediática alude a la capacidad del sujeto para 
habitar los contenidos que los medios masivos de comunicación producían 
y que él consumía (Brito, 2015); la cultura mediática expone que los medios 
replican la cultura a través de sus contenidos y narrativas, por lo que el sujeto 
los consume y en dicho proceso puede proyectarse en ellos.

Por su parte, la noción de cibercultura se introduce como un concepto 
que hace alusión a las transformaciones de la cultura por las TIC e Internet 
(Levy, 2007; Rueda Ortiz, 2008). Este término, sin embargo, sigue trayendo 
en sus orígenes epistemológicos la división entre la cultura generada fuera de 
Internet y aquella otra formada en el espacio digital; en otras palabras, sigue 
habiendo una preocupación por diferenciar lo que sucede dentro y fuera de 
Internet.

La cultura digital asume que las distinciones entre lo digital y lo no 
digital tienen un vacío ontológico dado que la cultura está en permanente 
proceso de producción y reproducción. Por ello, lo que nace en el espacio 
digital puede trascender su soporte tecnológico e instalarse como un recurso 
cotidiano; lo mismo sucede con aquellos sistemas culturales que nacen fue-
ra de Internet y que se digitalizan. Un segundo cambio relevante es que los 
contenidos digitales no solo pueden ser habitados por las personas, sino que 
por primera vez los sujetos convertidos en usuarios-operadores tienen la po-
sibilidad de habitar el medio en sí mismo (Gómez Cruz, 2022; Regil, 2020).
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Esta configuración permite pensar la cultura digital como un conjunto 
de sistemas cuyos flujos van de lo digital a lo no digital, y viceversa; estas 
transiciones ofrecen herramientas para pensar de manera paralela la rela-
ción entre cultura y comunicación (Giménez, 2011). La resistencia del fenó-
meno religioso hacia la digitalización descansa, quizás, en la desterritoriali-
zación y descorporización que supone el espacio digital, sobre todo porque 
su reproducción sociocultural está fuertemente ligada a la corporalidad de 
sus creyentes y a la materialidad de los espacios destinados a las prácticas 
que le permiten garantizar el vínculo con y entre sus fieles. Con la pandemia 
y las respectivas medidas de confinamiento las TIC e Internet sirvieron como 
medios de acercamiento para desarrollar la vida cotidiana, por lo que esta 
resistencia se doblegó ante la seducción del espacio digital.

A partir de este panorama es posible observar cómo el fenómeno reli-
gioso incorpora la dimensión tecno-comunicativa de Internet y las TIC. Sin 
embargo, cada uno de estos elementos tiene sus particularidades, por lo que 
las finalidades que persiguen pueden variar de acuerdo con la forma concre-
ta del fenómeno religioso y cómo se entienden las TIC e Internet para conse-
guir un fin específico.

Para problematizar estos procesos se propone reconsiderar el fenó-
meno religioso como una institución, un sistema cultural y un contramo-
vimiento social; cada una de estas formas en que materializa el fenómeno 
religioso permite diferenciar los fines que persigue y la forma en que se en-
tiende Internet y las TIC. Ahora bien, recuperando las aportaciones de Sfez 
(1995) sobre el carácter tecnológico de la comunicación es posible reconocer 
tres grandes dimensiones comprensivas: como medio, espacio y un autorre-
conocimiento. Cada uno de estos campos confluyen con la finalidad que el 
fenómeno religioso persigue, por lo que diferenciar su forma de concreción 
permite visibilizar potenciales objetos de estudios imbricados entre lo reli-
gioso, las TIC e Internet.

La siguiente figura es una propuesta de cómo articular el fenómeno 
religioso y la forma tecno-comunicativa particular que se puede manifestar.
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Figura. 1 Ensamblajes tecno-comunicativos del fenómeno religioso

Fuente: Elaboración propia

Esta propuesta analítica no implica que solo se den estos ensamblajes; 
de hecho, pueden darse múltiples articulaciones entre las formas religiosas y 
las dimensiones tecno-comunicativas, sin embargo, para el objetivo de este 
trabajo resulta importante profundizar en los aquí propuestos.

Para dar atención a las problematizaciones, los siguientes apartados 
se contextualizan al caso mexicano. México es un país estratégico para las 
religiones no solo por su demografía, sino también por el carácter histórico 
que ha representado el fenómeno religioso dentro de su constitución identi-
taria y cultural (García Chiang, 2004; Suárez, 2013; De la Torre y Gutiérrez 
Zúñiga, 2015), de allí que su selección contribuye a visibilizar los siguientes 
planteamientos.

Religión como institución

Problematizar el fenómeno religioso como un conjunto de instituciones le-
gales y legítimas en las sociedades, permite observar su desarrollo paralelo 
y secular con los poderes que los Estado-Nación han construido de manera 
histórica. Las disputas de poder legal y fáctico son, pues, una constante que 
se da entre las diferentes religiones presentes en un país, así como con los 
poderes institucionales que orientan el actuar social e individual.

Si a esa dimensión se suman los medios de comunicación masiva y 
-ahora- el espacio digital, puede observarse que la complejidad de dicho pro-
ceso genera problematizaciones relativas al poder, la representación y sobre 
todo los consumos culturales dentro de la sociedad (Blancarte, 1999).

En tanto institución, el fenómeno religioso busca construir su legiti-
midad a partir de sus bases sociales y su presencia en el espacio público; por 
lo tanto, una primera articulación con la dimensión tecno-comunicativa es 
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pensar el espacio digital en su función instrumental; en términos de Sfez 
(1995) esta función es la más común y visible del pacto comunicación-tecno-
logía: se emplean las TIC e Internet para conseguir una finalidad que no es 
en sí misma dicho espacio, sino que se consigue mediante este recurso.

Así, las instituciones religiosas buscan hacer propaganda de sí mismas 
a través del espacio digital para incrementar el número de feligreses, digita-
lizar sus trámites e incluso adquirir presencia en los flujos de información 
de otros usuarios-operadores. Este proceso se da de manera directa, es decir 
que las propias instituciones tengan sus páginas web o perfiles en las plata-
formas sociodigitales o de forma indirecta cuando los creyentes comparten 
y/o crean contenido relacionado a la religión que profesan. 

En el caso mexicano, de acuerdo con la Ley de Asociaciones Religio-
sas y Culto Público (DOF, 2015), las agrupaciones religiosas no pueden po-
seer concesiones ni administrar ningún medio masivo de comunicación; solo 
pueden tener acceso a publicaciones bajo formato impreso. Este panorama 
puede variar de acuerdo con el país, el grado de secularización y el marco 
legislativo en torno a la propiedad y/o administración de medios de comu-
nicación.

A pesar de esta restricción normativa, las llamadas ‘radios religiosas’ 
han tenido una presencia importante en el país, aparentemente, sin que el 
Estado mexicano haga algo al respecto (Reyna Ruiz, 2019). A esto se suma 
Internet y las plataformas sociodigitales, mostrando una laguna jurídica que 
permite que las instituciones religiosas incrementen el alcance de su conte-
nido al trascender las restricciones gubernamentales y las fronteras territo-
riales-políticas. En otras palabras, con Internet los procesos históricos de 
secularización construidos por el Estado mexicano se diluyen a partir de la 
capacidad de los creyentes e instituciones religiosas para crear perfiles y/o 
administrar páginas en Internet. 

Además de esta problematización jurídica-legal, se suma que algunas 
instituciones religiosas en México, específicamente la institución Católi-
ca-Apostólica-Romana, aprovechó la pandemia para crear, lanzar y promo-
cionar la aplicación “Iglesia Digital”. El 12 de octubre de 2022,la Arquidió-
cesis Primada de México presentó dicha aplicación, la cual fue “desarrollada 
totalmente por Grupo Salinas, [y] es única en el mundo, pues desde cual-
quier celular, pone los servicios de la Iglesia al alcance de los usuarios” (Ga-
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licia, 2022). Esta iniciativa muestra no solo cómo lo religioso se digitaliza, 
sino que además se presenta a partir de las estructuras predeterminadas que 
ofrece Internet. Futuras investigaciones podrían estudiar este caso particu-
lar, los procesos que llevaron a su desarrollo y el impacto para la Iglesia Ca-
tólica-Apostólica-Romana y sus creyentes mexicanos.

Finalmente, un tercer ensamblaje que se da al problematizar el fenó-
meno religioso en tanto institución tiene que ver con su carácter económi-
co y propagandístico. Los anuncios de diferentes religiones entre videos de 
YouTube o contenido en Facebook6 muestra el carácter económico que os-
tentan estas instituciones con fines de adhesión e incremento en su número 
de fieles. No se ha visibilizado ni transparentado cuánto dinero invierten las 
instituciones religiosas para colocar anuncios propagandísticos en Internet.

El ejemplo más ilustrativo es el de los Misioneros Santos de los Últi-
mos Días, que aparecen en YouTube como propaganda, pero que desde 2012 
poseen un canal donde publican videos vinculados a su sistema-cultural y la 
vida cotidiana (Venir A Cristo, 2020). Esta dimensión económica es relevan-
te porque muestra que la visibilidad de las religiones está atravesada por el 
carácter ideológico de su propaganda y el ingreso económico que ello repre-
senta para las plataformas sociodigitales.

Religión como sistema cultural 

Al pensar el fenómeno religioso como un sistema cultural se alude al conjunto 
de símbolos, prácticas y rituales que en conjunto construyen una explicación 
coherente del mundo. Dicha interpretación prefigura las formas de acción 
individual/colectiva y legitima sus estructuras y prácticas entre los creyen-
tes. Desde una visión antropológica, Geertz (2003) indica que la religión es:

1)Un sistema de símbolos que obra para 2) establecer vigorosos, penetran-
tes y duraderos estados anímicos y motivaciones en los bombres 3) for-
mulando concepciones de un orden general de existencia y 4) revistiendo 
estas concepciones con una aureola de efectividad tal que 5) los estados 
anímicos y motivaciones parezcan de un realismo único (p. 89)

6  Durante la pandemia se incrementó la propaganda religiosa en Internet. En el caso mexicano, el lanzamiento 
de la aplicación “Iglesia Digital” tuvo publicidad en Facebook, la cual difícilmente hoy puede encontrarse una evidencia 
dada su fugacidad y la falta de transparencia de la plataforma por brindar estos datos.
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La propuesta de Geertz es útil porque no solo muestra la lógica en que 
dichos símbolos operan a nivel colectivo, sino que desde el punto de vista 
individual existe un proceso que le da coherencia a su realidad y le ofrece un 
marco referencial para que él contemple y actúe en el mundo. Dicho marco 
se ve alterado cualitativamente por los marcos que producen los medios de 
comunicación e Internet.

De hecho, de forma concreta se reconoce que la concepción de las TIC 
e Internet cumplenuna función de espacio, esto es, un lugar de potencial en-
cuentro y en donde los símbolos están fijados para promover las prácticas y 
rituales de participación y reproducción cultural. En el caso de los medios 
de comunicación masiva, este espacio se encontraba presente cuando, por 
ejemplo, se transmitía la visita de un Papa a México (Corvalán Espina, 2019); 
no obstante, con el espacio digital y la posibilidad de habitarlo, las prácti-
cas dejan de tener una dimensión de espectador y permite la socialización7. 
Estas prácticas desterritorializadas y descorporizadas hacen que los medios 
masivos de comunicación, las TIC e Internet se conviertan “en los nuevos 
soportes de los ritos sociales que ofertan, entre muchos otros productos, al 
tiempo que individualizan su consumo como espectáculo en una especie de 
liturgia mediática” (Reyna Ruiz, 2019, p. 257).

Aunque Reyna Ruiz (2019) menciona que los medios hacen posible 
una forma de “creer sin pertenecer”, es necesario precisar que no existe un 
total deslindamiento de la comunidad religiosa a la pertenece un creyente, 
sino más bien una dilatación del vínculo formado entre el sistema cultural 
religioso y su practicante. En efecto, los medios de comunicación, las TIC 
e Internet no erosionan el sentido de pertenencia de un creyente a su reli-
gión y la comunidad que esta constituye; por el contrario, estas formas tec-
no-comunicativas flexibilizan el vínculo para poder creer en una religión y 

7  Durante la pandemia, cuando una persona fallecía por COVID-19 y ante el potencial contagio que 
ello representaba las prácticas de sepultura en la religión Católica-Apostólica-Romana se vieron drástica-
mente afectadas. La gente no podía hacer los rituales correspondientes, pero eso llevó a apropiar el espacio 
digital para reproducirlas al menos de manera parcial. El ejemplo identificado en este proceso reflexivo fue 
cuando, ‘los novenarios’ se daban de manera híbrida; esto es que la persona que rezaba se encontraba en el 
hogar del fallecido y el ritual era visto por los familiares y amigos por Zoom o mediante una transmisión en 
vivo en Facebook. Esto implicó un proceso de apropiación, pero también de adecuación ya que las sesiones 
gratuitas de Zoom tenían una duración de 40 minutos e implicaba que los participantes supieran cómo 
conectarse. Este ejemplo muestra cómo la práctica se digitalizó, pero también que lo hizo a partir de las 
interfaces y sus lógicas operativas.
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ser parte de su comunidad sin que medie un compromiso inquebrantable a 
sus prácticas y/o ritos.

Esta dilatación o flexibilización del vínculo religión-creyente es una 
respuesta indirecta a la menor presencia de los creyentes en las prácticas y 
rituales del fenómeno religioso contemporáneo. Esto puede deberse a la ace-
leración de la vida cotidiana y a los efectos de la posmodernidad (Fernández 
del Riesgo, 2011). 

Respecto a la aceleración de la vida cotidiana (Rosa, 2011), es posible 
observar que conforme los ciclos sociales se reproducen en menor tiempo, 
la gente se ve en la necesidad de priorizar ciertas prácticas por sobre otras, 
relegando de su centro aquellas vinculadas al fenómeno religioso sin por ello 
perder su sentido de pertenencia a dicha comunidad ni sus marcos de refe-
rencia para interpretar y actuar en el mundo.

En este proceso las TIC e Internet tienen un papel estratégico ya que 
agrupan una gran cantidad de flujos informativos que contribuyen percepti-
vamente a la reducción del tiempo, y, por ende, a la aceleración de la vida co-
tidiana. Al tener cada vez más información y contenidos, las personas priori-
zan y filtran sus consumos culturales para así centrarse en aquello que en ese 
momento les resulta relevante. En cambio, aquellos elementos cotidianos de 
larga duración y ya predefinidos pasan a un segundo plano dado que no son 
efímeros ni fugaces, por lo que se pueden consultar y consumir en otro mo-
mento sin el temor de perder su sentido (De Moraes, 2007).

En otras palabras, los medios de comunicación, las TIC e Internet con-
tribuyen a que el compromiso y relevancia de lo religioso en la vida cotidiana 
se dilate sin generar conflictos de pertenencia. De esta manera, los creyentes 
reconocen su vínculo religioso, pero al no ser fugaz ni efímero este ya no está 
en el centro de su cotidianidad, sino en la periferia, al cual se puede acceder 
de manera intermitente sin que esto suponga o conlleve un castigo/sanción.

Por su parte, la posmodernidad está relacionada no a la temporalidad 
de la reproducción social, sino al alcance y vigencia de los marcos explicati-
vos presentes en la sociedad, como sus valores, sus creencias y sus discursos 
(Lyotard, 1987). En términos generales, la posmodernidad es una narrativa 
que cuestiona aquellas explicaciones/interpretaciones de larga duración que 
contribuyen a la priorización de lo social y lo colectivo por sobre lo indivi-
dual (Harvey, 1989; Inglehart, 2001). Esta transformación promueve que las 
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narrativas que daban certeza ontológica hoy den paso a la incertidumbre. 
En otras palabras, la posmodernidad remite a una flexibilización de dichas 
narrativas para poner en su centro al sujeto y sus proyectos de realización 
personal sin que en ellos haya una subordinación categórica a lo social/co-
lectivo (Olmedo Neri, 2020).

Esto quiere decir que la posmodernidad no es sinónimo de la destruc-
ción del imaginario colectivo, sino una liberación/transformación de sus al-
cances y jerarquías. Por ello, el despliegue de la posmodernidad en las so-
ciedades ha hecho que las grandes metanarrativas se fragmenten y pierdan 
parte de su legitimidad y relevancia para explicar la totalidad del mundo so-
cial (Lyotard, 1987). Lo anterior tiene impacto en el fenómeno religioso ya 
que al fundamentar su legitimidad en marcos referenciales-culturales-on-
tológicos de larga duración (explican no solo el pasado, sino que interpre-
tan el presente y avizoran el futuro) la posmodernidad viene a cuestionar un 
núcleo para ofrecer la posibilidad de construir dicha explicación mediante el 
actuar individual.

En la posmodernidad, los medios de comunicación masiva, las TIC e 
Internet juegan un papel estratégico ya que ofrecen fuentes e interpretacio-
nes alternativas a los flujos unidireccionales y a las jerarquías sociales de 
tipo vertical. Es decir, los medios, sus dispositivos y el espacio digital des-
mantelan el privilegio de comunicar y eliminan toda intermediación en la 
producción de información/comunicación (Han, 2016; Olmedo Neri, 2020). 
Así, periodistas, funcionarios públicos y autoridades religiosas son objeto de 
cuestionamiento ante las narrativas que llegan desde otras latitudes y desde 
otras posiciones. Lo anterior no solo diluye la asimetría de poder, sino que 
además posibilita que quienes no tenían una posición estratégica puedan 
incrementar el alcance de su propia narrativa/interpretación, lo cual tiene 
efectos particulares con aquellas estructuras religiosas que basan su organi-
zación en sistemas verticales y unidireccionales anclados a posiciones como 
padres, obispos o pastores.

Finalmente, en esta dimensión del fenómeno religioso como sistema 
cultural permite problematizar cómo se adecuan las prácticas y rituales al 
entorno digital, cómo se estructura el vínculo religioso y de qué manera las 
formas reticulares de organización digital afectan los flujos verticales de las 
estructuras religiosas.
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Religión como (contra)movimiento social

Un contramovimiento social es una acción colectiva organizada y estructura-
da bajo una agenda que conflictúa directa o indirectamente con las deman-
das de otros movimientos sociales; esto genera tensiones que se visibilizan 
en la arena política, cultural, económica y social ya que sus repertorios de 
acción son similares, pero claramente orientados a objetivos contrarios (Rui-
bal, 2015). Así, un contramovimiento es una reacción social que se gesta bajo 
una estructura específica para defender aquello que para sus integrantes es 
legítimo y que se ve amenazado por la agenda de otras acciones colectivas8 
(Pastor Verdú, 2006).

De manera puntual, un contramovimiento puede entenderse como una 
acción colectiva que lejos de transformar un el mundo pretender defender su 
estructura y orden; su lógica de funcionamiento podría sintetizarse de la si-
guiente manera: los contramovimientos sociales nacen, operan y se desplie-
gan en la vida cotidiana con el objetivo de transformarla para que todo siga 
igual; esta paradoja se da a través de las acciones que realizan para mantener 
el statu quo. Movimiento y contramovimiento forman una unidad dual en 
permanente tensión.

La problematización del contramovimiento social articula la función 
encarnada del fenómeno dentro de Internet. Siguiendo a Sfez (1995), cuando 
la dupla comunicación-tecnología se vuelve un campo que forma parte del 
sujeto, entonces su función ya no es instrumental ni espacial, sino netamente 
proyectiva; es decir, el sujeto extrapola su self en el espacio digital, dotándolo 
de sentido y diseñando una pequeña porción de dicho lugar a sus intereses.

En este sentido, cuando el fenómeno religioso ya no se representa, sino 
que se auto-presenta en el espacio digital no solo busca legitimidad, sino 
particularmente visibilidad y un lugar de enunciación. De allí que los perfi-
les ya no solo tienen la finalidad de informar o dispersar el contenido, por el 

8  El contramovimiento social de tipo conservador nacido del cristianismo moderno resulta un ejem-
plo de conflictividad con los movimientos feminista y Lésbico, Gay, Bisexual, Trans (LGBT+). Su agenda 
en México y América Latina está en oposición a los derechos culturales de las mujeres (despenalización 
del aborto y tipificación de los feminicidios) y de las poblaciones LGBT+ (educación sexual integral, ma-
trimonio igualitario, adopción). Estas demandas dislocan el marco referencial-cultural-ontológico de los 
creyentes por lo que eso motiva a su organización y acción en contra de estas agendas. Es la ruptura de la 
explicación religiosa del mundo lo que motiva a su acción colectiva en defensa de su horizonte de posibili-
dades, aunque dejen de lado que dicho marco supone una opresión sistémica a otros grupos sociales.
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contrario, se busca dar voz a su visión del mundo y a buscar por sí mismo una 
interacción. En otras palabras, el sujeto potencia su agencia para posicionar 
y compartir la visión religiosa de su mundo.

¿Por qué resulta importante pensar la reacción de la comunidad cris-
tiana-moderna como un contramovimiento social contemporáneo? Porque 
ante la falta de certezas y la crisis que le supone su pérdida de legitimidad en 
la sociedad, su estructura organizativa puede ser aprovechada para incitar 
una acción colectiva. El avance de la agenda LGBT+ y la agenda feminista 
constituyen elementos que socavan el marco referencial-cultural-ontológico 
de algunas religiones modernas, por lo tanto, la necesidad de organizarse 
para defender su visión del mundo se vuelve un ejercicio de ralentización y 
resistencia al cambio cultural (Rosa, 2011).

El estudio del movimiento conservador cristiano-moderno no es nuevo, 
pero sí su articulación con el ámbito digital y su activismo conectivo (García 
Chiang, 2004; Figuerola, 1999; Paz González, 2022; Gudiño Bessone, 2017). 
En este sentido, Internet como un lugar de auto-presentación hace que di-
cha presencia entre en conflicto con otras presentaciones como las agendas y 
discursos LGBT+ y/o feministas. Por lo anterior, Internet se entiende como 
un espacio de disputa simbólica, esto es “un espacio heterogéneo y asimétri-
co en donde se manifiestan los lugares de enunciación de los sujetos que allí 
luchan por posicionar su sentido y visión del mundo en aras de mantener o 
transformar el statu quo” (Olmedo Neri, 2022a, p. 45). En ese lugar se re-
plica la lucha por la visibilidad de narrativas, agendas y avances en sentidos 
contrarios a sus respectivos contramovimientos.

Esta disputa simbólica por visibilizar/imponer una visión del mundo 
en los usuarios-operadores vuelve factible entender que en el espacio digi-
tal confluyen los proyectos y las agendas en conflicto (Bolz, 2006). En esta 
problematización lo que resulta fundamental es poder analizar el proceso 
la identificación y empleo de los repertorios de acción conectiva (Reguillo, 
2017), así como la disputa de narrativas que se da en torno a sus demandas 
y agendas.

En el caso mexicano, el Frente Nacional por la Familia (FNF) se conso-
lida como el contramovimiento cristiano-moderno de tintes conservadores 
con mayor visibilidad y peso a la hora movilizar a sus creyentes. El uso que 
le han dado a Internet para hacerse presente va de la mano con estrategias 
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de cabildeo y búsqueda de aliados en la arena política. A nivel digital, el FNF 
ha estructurado su proceso de comunicación para aprovechar las lógicas de 
viralización y construcción de hashtags para posicionar sus demandas y con-
signas en el espacio público digital.

Figura. 2. Red #OaxacaEsProvida (2019)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos obtenidos con NodeXL y Gephi.

Para ilustrar cómo los perfiles se vuelven lugares de enunciación y de 
encarnación de la lucha de un contramovimiento social en la Figura 2 se pre-
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senta una red formada a través del Hashtag #OaxacaEsProvida, empleado en 
noviembre de 2019 por el FNF para ejercer presión y evitar que se aprobara 
la despenalización del aborto en aquel estado. Para este ejercicio se recurrió 
a la minería de datos derivada de dicha etiqueta y al Análisis de Redes Socia-
les (ARS) (Olmedo Neri, 2022b).

Mediante los softwares NodeXL y Gephi fue posible recuperar la in-
formación generada entre el 14 y 27 de noviembre de 2019 e identificar que 
dicha etiqueta fue empleada por 618 usuarios y que en total generaron 3,693 
interacciones. Para su visualización se recurrió al algoritmo de modularidad 
que permite identificar las comunidades más importantes, reconociendo una 
comunidad religiosa (de color morado y con una presencia marcada por el 
FNF), una política (de color verde referente a los partidos políticos) y una 
institucional (de color naranja donde se tomó la decisión de aprobación).

Éstas formas de visualización abren paso a plantear el uso de métodos 
mixtos centrados en la interacción e interactividad que se fomentan en Inter-
net y las plataformas sociodigitales (Olmedo Neri, 2022b). Todas éstas estra-
tegias intervienen en la visibilidad y la consecuente lucha a nivel de opinión 
pública sobre sus efectos y las acciones que los movimientos sociales como 
el LGBT+ y el feminista desarrollan para hacer frente a estas dinámicas de 
presentación.

En el caso del FNF se observa que su estructura organizativa sigue 
siendo vertical, por lo que sus estrategias de creación y difusión de hashtags 
es útil y de gran impacto en algunas plataformas porque su estructura permi-
te que se genere una conversación aparentemente orgánica, pero realmente 
inducida. A pesar de esto, a nivel digital se observa una personalización del 
activismo, esto quiere decir que la dimensión colectiva irrumpe en la sub-
jetividad y se traslapa a los perfiles de los creyentes; este proceso termina 
generando nuevas formas de agencia que se discuten en el campo individual 
del contramovimiento social. Futuras investigaciones pueden dar cuenta de 
cómo los contramovimientos sociales fundados en la religión replican su lu-
cha en el espacio digital y cuáles son las formas comunicativas y conectivas 
que emplean para replicar la disputa simbólica en torno a su horizonte de 
posibilidades dentro de Internet. 
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Conclusiones

Este trabajo ha partido de una perspectiva comunicacional alrededor del fe-
nómeno religioso contemporáneo. La finalidad de este trabajo es mostrar los 
ensamblajes tecno-comunicativos que se han hecho presentes dentro de la 
articulación de lo religioso y la comunicación; como resultado se han pro-
puestos problematizaciones que trascienden las áreas clásicas de investiga-
ción del fenómeno religioso, incorporando el papel de los medios de comu-
nicación, las TIC e Internet (Blancarte, 1999).

En estos cruces se han reconocido tres relaciones que se forman a par-
tir del fenómeno religioso, la manera en que se entiende el espacio digital y 
la finalidad que se persigue. Las problematizaciones propuestas pueden re-
sumirse en la siguiente tabla.

Tabla 1.  problematizaciones entre lo religioso e Internet

Manifestación del 
fenómeno
religioso

Conceptualización 
del espacio digital Objetos de estudio / problematización

Institución
M e d i o 

(instrumento)

• Marco legislativo sobre religiones y medios de 

comunicación

• Aplicaciones y digitalización de trámites e institu-

ciones

• Propaganda religiosa e inversión en Internet

Sistema cultural
E s p a c i o 

(socialización)

• Digitalización de prácticas y rituales

• Desmantelamiento del privilegio de comunicar

• Dilatación del vínculo religión-creyente

Contramovimiento 

social

Autopresentación di-

gital

(encarnación)

• Construcción y/o participación en el espacio de 

disputa simbólica

• Atomización del movimiento y personalización 

del activismo

• Repertorios de acción conectiva

Fuente: Elaboración propia.

Estas problematizaciones pueden derivar en líneas de investigación 
que indaguen en el papel de la comunicación y su soporte tecnológico dentro 
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del fenómeno religioso contemporáneo. Como se ha indicado en este trabajo, 
no es suficiente con reconocer cómo las TIC e Internet irrumpen en el fenó-
meno religioso, sino también de qué manera lo religioso irrumpe en el espa-
cio digital, porque a partir de ello es posible entender que sus ensamblajes no 
son espontáneos, por el contrario, responden a estructuras predefinidas en la 
también llamada red de redes.

Finalmente, es necesario anotar que el fenómeno religioso actual está 
lejos de desaparecer; por el contrario, las problematizaciones aquí expuestas 
reflejan que está transformándose y es preciso seguir de cerca dichos cam-
bios con la finalidad de ampliar el análisis y discusión sobre su vigencia, sus 
manifestaciones empíricas y sus abordajes interdisciplinarios.
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Dios ha leído tu email

Vangi GarVi

Roberto envío su correo número quince del día, prendió su segundo cigarro sin 
terminar y discutió por teléfono con su esposa por tercera vez, todo esto antes de 
las diez de la mañana. Su vida era un desastre.

Miro su pálido reflejo en el cuchillo que había afilado el día anterior. Sabía que 
quería acabar con su vida, pero no había tenido aun el valor para concretarlo. Sus-
piró, envío su último correo electrónico del día, acerco el cuchillo a sus palpitantes 
venas azules.

Un ruido ensordecedor de fuera de su casa lo distrajo. Molesto por haber sido in-
terrumpido, salió a verificar que había pasado. Vio a lo lejos un perrito sucio, des-
aseado, temeroso de los autos que pasaban cerca de él. No pudo evitar enternecer-
se ante tal escena. Camino a él, abrió sus brazos, el tierno cachorrito corrió directo 
a ellos. Recargó su temblorosa cabecita en su pecho. Hacía tanto tiempo que no se 
sentía querido, necesitado.

Mientras lo alimentaba, recordó que debía verificar su computador por asuntos del 
trabajo. Roberto soltó en llanto cuando vio que Dios sí había leído su email.



Rocío Santarcieri
Red Latinoamericana de Antropología Digital

Conclusiones 

Querido lector, ¡has llegado al final de este viaje literario! Como equipo edi-
torial queremos expresarte un sincero agradecimiento por su interés y lectu-
ra atenta. Tu curiosidad y dedicación son las que completan la magia de este 
libro. Es tu interpretación única y personal la que le da vida y significado a 
estas páginas.

Esperamos que este libro te haya ofrecido nuevas perspectivas sobre el 
fascinante cruce entre lo sagrado y lo digital. Hemos reunido una variedad de 
voces y visiones para reflejar la rica complejidad de este campo de estudio, 
desde una aproximación científica y artística. 

Desde la introducción, la profesora Lopez García tomó la tarea indis-
pensable de contextualizar el libro en su totalidad, ofreciendo luz sobre con-
ceptos clave como la “cultura posdigital” y los “Emaginarios”.

El primer artículo, “La intersección entre la tecnología y la religión”, 
escrito por Erick A. Paz González y Patricio Oliva Melo, nos desafía a con-
siderar estos fenómenos con una metodología robusta que abarca tanto el 
análisis cualitativo como el cuantitativo. Y siguiendo con la propuesta, he-
mos tenido la suerte de incluir en este libro  estudios de caso que ilustran 
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perfectamente la importancia de una metodología rigurosa y la calidad de 
los datos. 

En el siguiente artículo, “Diversidad religiosa y redes sociales: el caso 
de los afroumbandistas argentinos en Facebook”, Ojeda nos lleva de la mano 
a través de su meticulosa investigación en comunidades de Facebook, mos-
trándonos cómo una recolección de datos organizada puede revelar patrones 
y categorías significativas. Explayándose sobre las “diferentes formas de es-
tar ahí”, el autor explora las expresiones de “lo sagrado” y “lo profano”, re-
mitiendo a teorías clásicas sobre la economía religiosa, actualizándolas con 
nuevas perspectivas digitales. 

Seguramente has notado que esta obra está entrelazada con microrre-
latos que añaden una capa extra de significado a nuestra comprensión de 
lo religioso y lo digital. Estas historias cortas son ventanas a los misterios y 
maravillas que surgen alrededor de la tecnología, esas “máquinas” y “cajas 
negras” que a veces nos intimidan o fascinan. Los microrrelatos son puen-
tes hacia esos significados ocultos, mezclando investigación académica con 
creatividad literaria para capturar tanto la realidad tangible como las dimen-
siones imaginativas y emocionales de nuestro entorno digital. Los relatos ha-
blan de humanos robóticos y de algoritmos sagrados y de un futuro distópico 
que dice mucho sobre nuestro presente.

Siguiendo con la exploración de diferentes formas de estudiar los fe-
nómenos, el  tercer trabajo propuesto, “La deserción contemporánea en los 
Testigos de Jehová. Una perspectiva desde las redes sociodigitales.”  de Jo-
sué Emmanuel Barrios Vázquez invita a pensar en comunidades que sin in-
ternet no existirían. Poniendo en práctica la metodología de fases propuestas 
por Kozinets el autor embarca en un estudio para entender las redes sociales 
como espacios de comunicación masiva que permiten a los sujetos construir 
su propia historia.

Para concluir esta obra, presentamos “De mediaciones y religiones. Un 
acercamiento a los ensamblajes tecno-comunicativos” de Raul Anthony Ol-
medo Neri, que se entrelaza perfectamente con las teorías discutidas ante-
riormente. Este texto destaca la capacidad de rol productor del usuario, la 
democratización de las narrativas religiosas a través de las redes y la impor-
tancia de considerar lo online y lo offline como parte de un mismo continuo 
de existencia. El autor nos invita a reflexionar sobre cómo las tecnologías de 
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la información mantienen viva nuestra conexión con lo espiritual en tiempos 
de “ciclos sociales acelerados”.

Las prácticas religiosas digitales son un reflejo de tendencias globales 
y particularidades locales. Los avances tecnológicos, las diferentes políticas 
comerciales y gubernamentales de las naciones condicionan las plataformas 
y el accionar de las personas usuarias, pero estas a su vez empujan los límites 
de lo permitido, construyendo sus espacios, con sus propias reglas y discur-
sos.

Este volumen nació con la visión de arrojar luz sobre la complejidad y 
diversidad del mundo digital, evitando simplificaciones que ignoran el im-
pacto real en la vida cotidiana. Inspirado por la Red Latinoamericana de 
Antropología Digital, una comunidad cuya propuesta teórica y política es 
construir conocimiento colectivo desde y para el Sur Global,  este libro es 
un testimonio del conocimiento colectivo que surge desde Latinoamérica. Al 
editar este trabajo, apoyamos el compromiso de compartir investigaciones 
con una perspectiva latinoamericana, mostrando diferentes maneras de vivir 
y entender la digitalidad y destacando los valiosos aportes de nuestra región.

Este libro aborda preguntas clave de nuestra actualidad, como el im-
pacto de las redes sociales en la creación de nuevas formas de liderazgo reli-
gioso y como poderosas herramientas para la diseminación de ideas religio-
sas. Sin embargo, aún queda mucho por descubrir sobre la interacción entre 
la religiosidad y las tecnologías emergentes. Interrogantes como el uso de la 
realidad virtual o aumentada por parte de las comunidades religiosas para 
crear experiencias inmersivas, la integración de inteligencias artificiales en 
prácticas espirituales y las implicaciones éticas que conlleva, cómo las nue-
vas tecnologías financieras afectan la gestión de recursos en comunidades 
religiosas, el impacto de los avances en biotecnología en doctrinas y creen-
cias, y los efectos del control digital en la libertad religiosa son solo algunos 
ejemplos de temas que necesitan ser explorados.

Esperamos que este libro sirva como punto de partida para aquellos 
interesados en profundizar en los vínculos entre lo religioso y lo digital, ins-
pirando futuras investigaciones y narrativas en este apasionante campo.
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Anexo 1: Dictamen de la convocatoria 
“Microrrelatos sobre religión, creencias, 

conspiraciones y mundo digital” 

30 de octubre de 2022

El jurado de la Convocatoria “Microrrelatos sobre religión, creencias, conspira-
ciones y mundo digital”, organizada por el Seminario de Intersecciones de lo Reli-
gioso (SEMIR) y la Red Latinoamericana de Antropología Digital (RELAD), se ha 
reunido hoy, 30 de octubre de 2022, para dar su veredicto sobre los 118 trabajos 
recibidos en la convocatoria, finalizada el 15 de octubre del mismo.

Los microrrelatos recomendados para publicación son los siguientes, orde-
nados por número de folio:

27. 7 días en el paraíso. Carlos Andrés Albarracín Betancourt, Colombia
55. Algoritmo. Juan Martín Paris, Argentina
63. Matar a Dios. Vita Paolucci, Argentina
102. Tótem. Leopoldo Edgardo Tillería Aqueveque, Chile

Debido a la gran calidad de propuestas recibidas, se decidió agregar otras re-
comendaciones en calidad de mención honorífica, ordenadas por número de folio:

74. Dios ha leído tu email. Evangelina García Vilet, México
76. Los hombres del cable. Sara Cornelia Montaño Escobar, Ecuador
99. Adiós, LatituD. Mariana Muriel Martínez Herrera, México
110. Bendita Tú eres. Sandra Carolina Jiménez Pedroza, México

Agradecemos a todas las personas que participaron en esta convocatoria.

¡Nos vemos pronto!
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